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' INFORME 

SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE 108 UISTUT08 DI KEDDCCION DS INDlJEIlAI. 

ALTO ORINOCO, CENTRAL Y BAJO OHINOGO, 

MEDIDAS QtE RECLASÍAN. 

PRESENTADO 

A i nmmm el poder ejkiutivo 

POR JBIi VISITADOR NOMBRADO AL EFECTO, 



A. E. hcx^ 
I 



. . . .Pluguiese 4 Dioe que el Gobierno republicano que r^e 
actualmente aquel hermoeo paia, cuidase, como debe, de con- 
servar y mejorar las tristes reliquias indianas que han sobreri- 
vido 4 la conquisla, al réjimen monacal, 4 las pestes y á la 
guerra de la Independencia ! 

BARALT, Historia antigua de Venezuela. 
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AUTORIZACIÓN 



9EI GOBIERNO 



PARA EL NOMBRAMIENTO 



VISITAfiOR SE LA GUATAffA. 



^BCmSTAlÍA DIL InTIRIOK. 

CmiAoM, Junio IS de 1846. 



Sbcoion 4/ 



Resuelto.— Dígase al Sn Director jeneral de indijenasde Gua- 
yaba. 

Dispone S. E. el Presidente de la República que US. nombre 
una persona intelijente y adecuada al objeto con el carácter de 
visitador de las misiones de los distritos del Norte de esa provin- 
cia, es decir, de las del Alto y Bajo-Orinoco y Central para que 
inmediatamente pase á visitar dichas misiones é informe al Go- 
bierno razonadamente sobre su estado actual, sobre lo que se ha- 
yan adelantado 6 atrazado durante el réjimen existente y sobre 
las causas que hayan influido en los resultados que observe ; pro- 
poniendo ademas la reforma que en su concepto convenga adop- 
tar para la mas fácil y pronta reducción y cíviHzacion de los m- 
díjenas y para la mejora y adelantamiento de las misiones conci- 
liando su progreso con la economía en los gastos. 
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Es también un deber del comisionado visitar las otras par- 
roquias que sin ser propiamente misiones contienen indíjenas en 
estado de media civilización, lo mismo que los demás lugares en 
que residan indíjenas y que á su juicio 6 el del Director jeneral 
convenga inspeccionar, todo con la mira de indicar al Gobierno 
las medidas que podrían adoptarse para conseguir su completa 
civilización. 

El visitador recibirá como indemnización de su trabajo la 
cantidad de dos mil pesos, de la cual deberá hacer todos los 
gastos y podrá hacérsele la anticipación de mil pesos para que no 
naya embarazos que impidan que la visita se haga prontamente 
US. avisará al Gobierno lo mas pronto posible del nombramien- 
to que haga y de lo que vaya ocurriendo sobre el particular, pu- 
diendo US^ dar al visitar las instrucciones que juzgue convenien- 
te ó necesario adicionar á las que contiene esta comunicación. 

Soy, Slc. 

Por S. E.— Cobos Fuertes. 



XN LA MBMORIA PRBflIXTADA AL CONGRESO DE 1847 POR EL SBROR SECRETARIO DEL INTERIOR lUY LA 

MENCIÓN nOUICNTE. 

DISTRITOS CENTRAL, UPATA Y BAJO-ORINOCO. 

Arreglado el gobierno del distrito de Rio Negro bajo el pié 
de economía que ya se ha indicado, pareció indispensable refor- 
mar la administración de los distritos del Norte de modo que ar- 
monizase con la del Sur ; mas como para esto delnan obtenerse 
noticias circunstanciadas del estado de dichos distritos, con tanta 
mayor razón, cuanto que en ellos no está establecido el sistema 
escepcional que rije en Rio Negro y se encuentran mezclados fun- 
cionarios del orden civil común con los de reducción, era indis- 
pensable que se practicase una visita por persona de conocida in- 
telijencia y aptitud para el caso, que informase al Gobierno sobre 
varios pormenores que debian tenerse presentéis en la reforma y 
aun avanzase su juicio sobre la que debiere adoptarse. Al intento 
se dijo al Sr. Gobernador de Guayana que nombrase un visita- 
dor ae las cualidades dichas y elijió para tal encargo al Sr. An- 
drés E. Level con la remuneración de dos mil pesos que recibirá 
por una sola vez en indemnización y pago de sus gastos y servi- 
cios. El Sr. Level debe estar actualmente ejerciendo su encargo. 
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REPIJBLICA DE VENEZUELA. 



Visita i Ua miaionei de la Guajana. 

• ■*►*;■'• 

CARACAS 5 DB JULIO DB 1847. 

Sr. Secretaría de Estadft^.ei Ihsp€ich4) dd Intéríét. 

Está cumplida la resolución dictada por el Gobierno en el 
año pamdo, disponiendo que el* Sr. Gobernador de Guayana nom- 
brara sujeto que con el carácter de Visitador pasase á visitar las 
misiones de los distritos ^del Nortee de aquella provincia, es decir, 
Alto Orinoco, Bajo Orinoco y* Gettt^al. Honróme aquel majistra- 
do con el encargo, y tengo la' satiáfafccion de anunciar al Gobier- 
no, que he llevado á cabo la visita, rio reduciéndome precisamen- 
te á los lugares designados por la resolución, como se verá por 
este inf(Mrme en que doy cuenta de mi comisión, y por el gran 
cuadro que á él acompaño, en el cual está detallada la visita de 
una manera sinóptica, y espresada la estadistica de cada lugar. 

Nombrado que fui, desde luego mi primer paso fué pedir al 
Sr. Gobernador» sus órdenes, y^ laé recomendaciones y noticias 
conducentes al éifitode lá visita. Nada tuvo que añadir su seño- 
ría á los puntos que abríaza la tesolucion del Gobierno; pero con 
todo el interés que era de esperarse, me proveyó de lo demás, y 
muy espeoJafanente de lá relación nohaioal dé W misiones de I4 
prohritioia. Es la niisma que se vé inserta en la Gaceta nüm-^ 818. 

Este documento debió ser mi itinerario; y así fué. De consi- 
siguiente, si di á la visita el ensanche que el cuadro demuestra 
visitando lugares que no son ni han sido misiones, lugares de que 
solo quedan hoy los sitios, y aun sitios que jamas han estado po- 
blados, fué porque; unos y otros están inscritos como tales misiones 
en for nómina dé qoe se me proveyó. Por mas que yo tuviese af 
recibirla, evidencia ó certidumbre de antemano de que lo eran, 
miactoétdida voluntad dé i^i parte por visitarlo todo, examinarlo 
todo y poner al Gobierno en cuenta cierta de todo, me determinó' 
¿I adoptar como' itinerario aquella nómina de misiones. Ademas, 
mé^veniade naánoe de la primera autoridad, y mi dogma en pun- 
to áiórdeé es, suponer) el acierto, entre quien manda y quien obe- 
doée^idépaorte del primero. 

< . I1& díétribiiGfoA que sigue comprende todos los nombres ins- 
critos en la nómina, los cuales «e hallarán en el cuadro, bajo las 
mismas distinciones con que aquí los detallo. 
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SON PUEBLOS DW B8PA90I,E8 SOLOS Y POETANTO PAREO^VIALBS CITILBS. 

Orocopiche Aripaa 

Almacén Cuchivero, 

Borbon Caicara. ' 

Moitaco Altagracia (las Bonitas mi la nómina)» 

La Piedra Curiapo. 

soM cASBBios na iimios scmlos; 

Cerro de Mono Cnrunratopo. 

Tapaquíre Camurica. 

SOB nsTos M niDios T espaíIoubb; 

Puruei 8an Pedro de Caura. 

Urbana Piacóa. 

Bareeloneta Santa Catalina. 

Zacupana Pedernales. 

SOir DESPOBLAnOS pB QXfE SOifJO BXISTBIT LOS SITIOS: 

Sal-si'^puedes^ Curmcai. 

Merei. Alto Paragua. (Ninguna población). 

La laguna^ Araguao. (Nunea ha estado poblada), 

Soledad. Merejina. (Lo mismo). 

Capuchino. Gttinicjuina. (Lo mismo). 

Encaramada. Baraearo. 

Caseríos entre el Caura y Cangrejo, ^fnnca se pobló). 
El Orinoco. (NiogUM^hay) Macareo. (Nunca hpL estado poUado), 

Caseríos del Delta; (Ninguno hay). 

FAI«TAH EN LOS FEBCBnBIfTBS : 

Yiejft Guayuna. (De sdo españoles), Marípa (Misto). 
Panapana. (Mi^) Tuonragm. (De indios solos) 

Con la anterior distribución y ad|adioadas á sa clasificaoiaii 
competente los que fhltabaut se encontrar&n todos h» lugares en' 
el gran cuadro estadístico á que me he referido. Este documento 
da al Gobierno cumplido desempeíio del primero da sus mancb*» 
tos, en la resolución^ en que acordó la visita, i. saber: ^'inlbrlnar«* 
le razonadamente sobre el estado actual de ka misiones,** de los 
distritos mandados visitar. Allí se verá cad« lugar éxistoBte, eo^ 
mo^eKtá, y )p qué t»» é t0t^ respecto 6: 
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Clase de habitantes. Bautknnos. 

Situación del lugar. Casamientos. 

Número de casas. Entierros. 

Iglesia. Sufragantes. V 

Casa pública | ^^^""2^^^: \ Los que saben escribir. 

Cárcel. Labranzas. 

Escuela. Crias. 

Cunu Embarcaciones. 

Cimenterio. Archivo civil. 

Temperamento. Archivo parroquial. 

Vacuna. Lejislacion. 

Ejidos. Pertenencias naci<males« 

Población. Pertenencias eclesiásticas. 

Para mas satisfacción al Gobierno me parece de este lugar, 
mencionar las recorridas que hice en desempeño de la visita. La 
primera fué de ciudad Bolivar á Pedernales, recorriendo el Ma- 
ñano, el Macaréo, el mismo caño de Pedernales, y varios de los 
enlaces y afluentes de estos brazos, volviendo al punto de mi par- 
tida. La segunda de la capital á Urbana, último lugar del Alto 
Orinoco, visitando todos los poblados y sitios comprendidos en 
ése distrito. La tercera de ciudad Bolivar al Alto Paragua, exa- 
minando la remota Barceloneta y los pueblos destruidos de Curru- 
cai, á la izquierda del mismo Paragua y San Pedro de las Bocas, 
frente á la embocadura de este río en el Caroni. Y la última, se- 
gunda vez al Bajo Orinoco por el Sur, territorío que es indispen- 
sable ver en dos rumbos, por la división admitida para el Delta, 
en superior é inferior. 

Estuve pues en AÍacaréo el 13 de OctuWe de 46 y 14 de 
Abril de 47. 

En Pedernales, del 19 al 24 de Octubre último y del 19 al 
82 de Abril de este año. 

En Almacén, el 18 de Noviembre y 29 de Diciembre. 

En Borbon, el 19 de Noviembre, 26 y 28 de Diciembre. 

Eq Moitaco, 20 y 21 de Noviembre; 24 y 28 de Diciembre. 

En la Piedra, el 23 de Noviembre; 21 y 23 de Diciembre. 

En Puruei, el 24 y 25 de Noviembre ; y 20 de Diciembre. . 

En San Pedro, 1, 2 y 3 de Diciembre. 

En Maripa, 28, 29 y 30 de Noviembre. 

En Aripao, el mismo 30 de Noviembre. 

En Tucuragua, 5 y 19 de Diciembre. 

En Alta Gracia, 6, 7 y 17 del mismo. 

En Calcara, 8, 13 y 1[4 del mismo. 

En Capuchino. 

En Encaramada. 
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En Urbana, el 11. ^' t . 

EnCuch¡veroell5y.dl6. • u i i m i. 

En Curumutopo, el 23 y 23. ' j' V . 

EIn Camurica, el 25. . 

EaT^paquMre,el-3Ty.3a *' " '''" ;' ' '^ " • -M.-q iví^ ' 

En Barceloneta, 21, 22, 25 y fiC de Enero. '" j 

En Currucaí, 22 de¥ mismo. 

En Alto Paragua, 22, 23 y 24. * ' ; ] 



En Pana-pana, I.*' y 10 jde Febrero. / . 

arzo. ^ . 

En Vieja Güayaná, el ISL ^ ' i.., / 



En Orpcopiche', el 9 de Marzo. 



{ 



En Piacóa, el 18 y Í9. 

En Santa Catalina, 19 y ,20 de Marzo, 9 y 10 de AbrH, ,. ' i j 

Eh Zacupana,20 y 21 de Marzo y 9 de Abril. ' ' 

En Curiapo, 24 y 27 de Mar^o. 

En Cangrejo, el 25. , , » / 

- En Merejina, el 29, ' 

En Araguao, 2 y 3 de Abril. . ' 

En Güiniquina, 4 y 5 de Abril. , . 

' 'iEñB^fácaro, el 6. 
* Como complemento de esta mención añadiré, que he recorrió 
do distancias equivalentes á mil veintitrés leguas según la'geográ- 
ím nUdonál, y'ptóéítotne ^n correspondencia oficial con los funcio- 
nbfios de todos aquellos puntos visitados en que los hallé. 

Proáigd póT el orden en que está escrita la resolución del Go- 
bierno que previene : 

*'Se le informe razonadamente sobre el estado actual de las 
Misiones.^' - * . . 

" Sobre lo que hayan adelantado ó atrazado, durante el réji- 
men ^existente. '^ 

" Sobre las causas que hayan influido en los resultados que 
se observen. '' 

Ya dejo q^crito que el estado actual de las que sé han llama- 
do ]¡tf isióncs', tanto como el de los pueblos ó lugares que no siéndo- 
lo, he visitado, lo demuestra bajo todos sus puntos de vista admi- 
nistrativos, e\ cuadro estadístico. En él está cuanto he alcanzado 
que al Gobierno convenga saber; y mal que lo lamente el patriotis- 
mo, de^^u leófura se comprende 

que no hay tales Misiones : 

que de las que pudietán llamarse así ya por ser puebla de 
indioa solos, ya por ser mixtos de indios y españoles, solo énPar- 
celoneta se palpan visibles adelantos bajo lodos aspectos reco- 
mendables. » > 

que todo lo doAias, no solamente está eti un manifiesto «(tras, 
sino que las poblaciones mismas que no son de indios, c^ii^an á 
su completa aniquilación, á juzgar por su constatíté decadencia. 
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J^ar^,ey^enpi^ esjbafij a^^ verdades^ fiíé qu0;a€e(lté «nii: 
réplica 1|| nqcesjdad en que la nómina de JHisionea me !püs^ ide^daor. 
ensanche á la visita, llevándola á ^f^ 4^49^.k}gare» itue^prescriki 
hj6 ^\ Q^<]^l[](Í^nQ,^ y e^tewdj^ndql^,^ ptros j^to^ adiváii^stiativói que 
ine jpjijtóie^ en jiptiUid ^ ju^aji d§| raaH>>p«Uioífi^Ld6!^f iBa/ 
éñcarjtojc^ 4íe:;iral:^ja>d€i¡qu0.ime>di>y por^es4> 

plái¡|id^mentej<^n^ e|i bijBqepláiGÁtQtOQrdiíA toOi^ qiieMbí: 

visit^ha pido a,coji0a aun^^orjlps wisnfios á quien W;ii0;conóerniaw 
Nohan i^ueri^o tf^^^^^ priv^t^^v^ del riauídíi^il quesee; 

la (desainó ; y coa i^^ ppn^ai^. en^ , el Gobierjt^ mny iíratljera en ' 
veirdad,. y pon uña esperanza en eí misnu>9 mpy notable enesos^e- 
lega(Íos venezolanos^ todos los moradores h;^ vi^to Qn.la Visita,<ün 
récu?¡r4o q^e ,ide^ eílp^ hacp el Poder. púI>|ifio, ;mia prenda: cjei í|ue tUi i 
distaiipía ña o^stf^^^Jos ci^ds^íps 4^1 Qplj^riM^ y ünbeobo earfini 
quilos liapjETs^^^ inandadc> Qq|Voc^riíy:.estudialr» 

sus necesidades) pir, sus, irei^r^^entajqo]} es, rw^jer suft|dQ$emi' T(m 
dos lojha)ni créi4Q así. I^ Adminis^^ dicti^ la ¡medida se» 

ha.grahjc^ad^ É}sfl9^.Qst9Sípqn^firacíonesi;quetiKw » 

ha^'iaisídp ni lícito desn^entir tan pobl^tcri^enioía^, y:ménó8;*e&« 
qiiíyar jos Quehaceres que taffilai^la^le ponfíjan^af den^wdaba,' «aW» 
tandío los/ Jugares no comprendidos en la í;esoluqion;;6 en k» 
otro8,ver lo quenohabis^.y salir. Al haber procedido de este, mo** 
do, no hubieran quedado conocidos los dist;ril;op del Norteitlinide^ 
talladame¡nté como á mi sentir ,d/^e jugarlos e} <^Qbiern<>* Sirva; 
además la certidumbre de lo que hay como^base de exactitud pa<^ 
ra dicta^ medid^iS, ájmitigar en jp, posible las impreifeionesque&urrt 
ten del espado á que ha venido la Quayana. ! . ^ >;. .¡ . >.. > 
La. provincia que hace conocer á Y eniez^lia, no agiste, i ; • 
Dolorosa verdad que solo por hi^er de decirse > al Gobierno;* 

sé puede pasar por la amargura de i^nupciq^rla; , ' >it 

La sabe ya el Poder Ejecütivq,; ; . 

En tr^^nta años que baii tjranspurr^do . después de; libertada 
la Guayaifá, que spn pocos naas ó i^énps la n)itad -del) tiempo de 
la fundación de su capital ; ha desaparecido e^; provincia ; y an- 
tes dé entrar en detaUes en esta expo^pion, baste decir que Cái-r 
cara, cabezera de un cantón hasta ayer opulento, y con elemen- 
tos capaces dé sustentar como sustentó el recomienzo de la got^-; 
ra de indepeñcjanciai Yftce hoy .^ducida á ,treintitre^ caifas útiles^ 
la mayor ^arte idq palma; yq^ Piacoa, cabezera de>lo quefiíé 
cantón bajo Orinoco, qué es fq nías feraz, lo niasi «^dmírab^men** 
te canalizado, jo mejor situado enla Guayaiíay ei|,tPdo>Venedboek 
la, tiene quinc^ cas jtas habitfibles,^ y en el, pueblp:j<t^Qdo8i sustrato 
cintos, once personas^ que pasan por saber leer y escrjSnf.iED Má 
parroquias r^taiit^d^| 5}^top, huy nuey^ qw,fwapifK)f ietoten- 
der de lo misiji^ó. , ^ , i. . .. /i /a' . »' 

Desdo esa situjEicíon. ^f. Ja provincia es fódl divisar^ ^iie él 
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nuno de ^ Reduceicm de aboríienes,^ ha debido cmrelátíváliieDte 
resentínie del estado de toda eUa. -Tratándose de lo uno mú es da- 
ble hacer abstracckin de lo otro. 

Es ÍQsegaMe que habiendo tenido Giiayaiía existéiicia éív|)l 
y los paeblos preexistentes al sistema de ^ Reducción ^ réjitaen^ 
de suyo ese estado de cosas habría refleiado sobre los áboríjen^ 
awi sin plan de civilizarles. Es propiedad de la cívilizi^ciott ábrü*- 
se camino, esparcirse ; pero precisamente eso es lo que no tméde 
hdber. donde hay provincia. Pueblos tiene la de Guayanade íoe 
qae se Haraan racionales 6 civilizados, con mudio, infbríóres én 
arden, arrefío relativo y vida social, á los que he encontrado de 
solo Caribes. Desde que se convenga en que la Guayaná es el J^ 
núte énque se confunden los rudos comienzos de la di^ilizacion d 
la civilización deienerada con el salvajismo neto, se puede con- 
dvir si ya no lo dijera la evidencia, que la una poco tiene a^né ^t 
y la otra nada que recibii^^ Si algo recibe son los resabíod que hlt- 
c^i desperfectala sinceiidttd, nobleza y cohfiaitzá del salvaje. Di^' 
, aquí una consecuencia muy natural, y e8,'que en lugar de hacer 
4K>nquistas la civilización de la parte que se llama racional sobré 
el salvajismo, por él contrario, el salvajismo invadiendo láB cos^ 
tumbresde aquella, impone las suyas y toma en cambio los resá^ 
bios y vicios de la hez. Así es que en muchos pueblos deios qué 
se titulan^ por allá racionales, (se distinguen con este título, á sí 
mismos lo no indios) hay radonaies de guayuco, racionales c6h la' 
mujer en el gobernalle de la curiara : racionales con hijos si^l>áu- 
tizar: racionales^que han olvidado comees lá iglesia: racionales, 
que no pueden contestar al ^' quién es Díos^: racicmales en|fin' 
que viven una semana de pesca ó caza, y tres, del poderío que 
ejercen de hecho sobre los indios. Y hé aquí alguno do los Hechos 
de los modelos de la civilización que estos tteúeA ante sf. ¿Será 
posible que la apetezcan ni la acepten ? 

Por decentado que la ejecución de los decretos del Gobiera^ 
en el ramo de ^ Reducción,^ habia neutralizado en ¿ran parte los' 
efectos de este estado de cosas, como que para remediarlo son' 
adecuados; pero aquí el gran mal : los decretos no han lenido cumr 
pKmiento. En nada, en nada, en nada. Señor, lo han tenido dés-i 
pues que se desconcertó su planteamiento. Asi se ha evidencíitdo 
á la visita, y así consta ademas de la serié dé coñtestÜciottbs o^'-. 
endes de todos los empleados, que próciíré én todos \ok raó^'^^^ 
coa especialidad el que me cohcerma. Bajo soó firfuasl Vlcbn íai|^^ 
daUe lÉM^mridad me han confesado, gue nad& se hk %MAik\sáftr¿ 
mda. En consecuencia es éscasado^d^^ que con eJt¿épgiaírdl 

B^í'^céfcmetá. ^ ^ ; .- - • Pf) ti 

En parte algonrf hay iikHAs atraídos ilé* \ó¿ moniés i ;én?miK 

chas, hay boy menos de los que hubo airtes de |cé*dé¿^i^ios ; 
Que no se tía formado ninguna pol>laidbánttc^a'd ellos. 
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Qtt9 aun en las mismas que espontanoamente tienen los Cari- 
bes, los que aparecen como casados están sin casarse, y muchos de. 
todafi edades sin bautizarse. 

Que correlativamente, las otras razas que no tienen puel^os si- 
no rancherías, á la falta de toda muestra de civilización, se a$ade la 
pena de todos los inconvenientes de la vida montaraz. 

Clueen todas partes, los indios llevan una vida relativamente 
miserable, y sin niii^na clase de seguridad en sus personas y perte- 
nencias. 

Que en ninguna se ha dado la mas pequeña dirección que les 
£uíe en la estructura de sus casas, ni en sus cultivos hasta siquier^ 
hacerlos suficientes» ni en la mejora de sus costumbres, ni en la en- 
Mfianza de sus h^os^ni en la erección de iglesia y casas comunales ; 
y en fin ni en el bautkmo de su proles 

Para mas apercibirse de '^ las causas que hayan influido en los 
^ resultados ^ cuya enunciación antecede, es necesaria una esplana-' 
ciqn dfl estado actuia) de los indios. Ai efecto han de tratarse todos 
los qi](e he visitado en tres clases: los Caribes que desde luego* 
ooupflüi el {primer lugar entre todas las razas : la segunda, el conjun- 
tp.deQuiríquirtpas, Ariguas, Arinagotos, Pariagotos y Otomacos 
qne be encontrado en pueblos místos^; y k tercera de Gu^raúnos, 
en qi^e se oompr^den los Mariúsas, unos y otros diet común raza 
€fae ha menester especial mención^ 

Por lo que hace¿ los Caribes, hoy se les puede tener por des- 
critos coa los términos mismos en que se esprésó cuarenta y siete 
aSoi há el ilustre Humboldt ^' £s un pueblo, dice, düfei^ente de to- 
„ dos los otros indios pcnr su fiíerza fisica é intelectual. En i^üguna 
9tOtra parte he visto una raza entera de hombres mas altos 

„ ni de estatura mas colosal Cuantos hombres hemos visto 

n de esita misma raza, éea, navegaiido en el Bajo Orinoco, sea en las 
ff Misiones de Píritq, se diferencian de los d^nas indios, no ^a- 
„ Oiente por su a^ estatura, sino también por la regularidad on 
fy SMS lociones ... sus ojos . . . anuncian intelijencia, y aun podría 
„decQrse la costumbre de la reflexión. Tienen gravedad en sus 
ff manttás • « • . espresion de severidad en sus facciones .... aire de 
„ importancia, mesurada compostura, maneras irías y desdeñosas . 
..),•.• . Fm^ un puéblele por su audacia, sus empresas guerreras y 
.^ m ei^iMríta mercantil, tuvo una grfmde influencia sobre el vasto 
^ paisqHe se estiende desde ei Ecuador hacia las costas septentrio- 
.9^.|iales*».. La dominación que los Caribes han ejercido durante 
„ tanto tijB^po en la mayor parte dd cqntinente, y la memoria de 
9, m antigua grandeza, les ha inspirado un sentimiento de dignidad 
« y de superioiidad nacional que se manifiesta en sus maneras y en 
99 sus discursos . . * • La entb^acion, la gravedad y compostura, la 
99 acción y el jesto que acompasa las palabras, todo anuncia un 

9,ipueblo espiritual, y capaz de un alto grado de civilizancion ^ 

2 
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Delineados por el sabio viajero los rasgos principales de esa 
. raza, observa ademas que ^^ sometida al réjimen de las misiones, ha 
„ formado villas popufosas en la provincia de la nueva Barcelona, 
„ V de la Guayana española.'' 

Tapaquire, Camurica, Curumutopo y Tucuragua son las úni- 
cas fundaciones que existen de Canbes solos, llenen la buena* 
suerte de que ningún racional vive entre ellos. De consiguiente han 

g>dido desenvolver sus instintos peculiares de orden y adelanto, 
sta raza que se tiene generalmente como la menos llevadera, y 
que en efecto es la que mas ha dado que hacer en otros tiempos, es 
sinembargo la mas bien dispuesta y la mas avisada. Ha dado y 
prosigue constantemente dando evidentes señales y cumplidas 
maestras de proneidades sociales. Abandonados asi mismos sin mas 
autoridad entre ellos que la que les place reconocer, con manifiesta 
esquivez y aun menosprecio por los usos de los radonales que cono- 
cen, con* un carácter concentrado, altivo y taciturno, valerosos, de- 
nodados y superiores á los obstáculos de la naturaleza, los Caribes 
' presentan una decisión muy marcada no solo por la orginizacion 
social, sino por la adopción de cuanto contribuya á la conveniencia, 
comodidad, ornato y aun lujo en sus personas y en las de sus mu- 
jeres. En sus caseríos que ellos mismos han formado súK dirección 
estraña, se vé también ese instinto organizador. La mera determi- 
nación á vivir reunidos en esos caseríos sin que nadie los haya redu- 
cido, lo demuestra. De la condición característica de esos hombres 
tanto como de la libertad en que han estado, se deduce harto bien, 
que han sido muy dueños de gozar de independencia montaraz, 6 
en el atrincheramiento de los bosques, 6 en el esparcimiento de los 
morichales. Sinembargo los Caribes tienen sus pueblítos, tienen 
sus*casa% tienen sus calles, tienen su labranzas, aunque todo imper- 
fecto é insuficiente, tienen sus matrimonios en paíz, tÍ6neñ su na- 
ciente policia; y tienen decoro público, pues no deben sus majistra- 
dos cuando están de heheson los subditos. Con la mayor dispósiciim 
se prestan á los trabajos de iglesia, cárcel y otras eonstrucciones 
comunales, y á cuanto se les manda para provecho y meforú. de 
sus pueblos y personas con tal que siquiera haya quien* de les 
mande y se los sepa mandar. > 

No menos demostrada está la conveniencia á'qtié aspiren» 
Las bestias, reses y otros animales qne compran en cuanto se 
hallan con proporciones : la comodidad en las situaciones que por 
si mismos escoj'en para sus caseríos, por lo común de pisoescnri'ido, 
ventilados, salubres, sin plaga, con aguas abundantes, tierras con- 
venientes, y no distante embarcadero: los ranchos mismos, isíbieD 
de todo punto imperfectos é insuficientes, ubicados á lo menos 
en disposición de no embarazarse unos á otros, ventaja que pare- 
ce tienen en mucho, está manifestando cuanto sepodria hacer con 
esos indios. En ellos se palpa mas que en cualquiera otra raza, *^ sie 
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*^ instínto regulador qu^ caracteriza la intelijeucia humana en los 
diferentes estados de barbarie y de cultura* ^^ Es para fijar la aten- 
cion^el ornato y lujo personp.1 de hombres y mujeres. Todo Cari- 
be que puede hacerlo, reemplaza el guayuco 6 lo adiciona hasta 
con seis varas de holandilla, adorna sus orejas alguna vez con 
grandes argollas de oro, y acepta con manifiesta vanidad todo 
ctíanto tMQere lo que saben y lo que tienen. Toda mujer de Ca- 
ribe pudiente, lleva sobre sí de veinticinco hasta cuarenta pesos 
algunas, en cuentas, pelo humano h^cho cordón de que se rodean 
cpn grande abultamiento la cintura prendas de oro y monedas 
que llevan por adorno. Labran con primor, guayucos tejidos de 
cuentas, de mas de veinticinco pesos de valor, y en los menesteres 
y utensilios, taqjto como en herramientas he vi^to mucho bueno en 
sus ranchitos. No falta alguno 'de estos, dividido en salita y apo- 
sento, con cocina . separada, cerca para animales y algunas plan- 
ta^ escojidas, y crtrás muestras qua revelan el deseo de mejoras. 

Todo e^ diciendo, todo está demostrando, en los itidios to- 
dos, con muy señaladas excepciones, quehabiendo manohábü y i 
de vQ^iocian qtie ¿¡é rumbo conveniente á las propensiones^ mo^ 
deloydirecnon personal á los poblados^ notma ^emplar á los 
us^j ayuda en acción á I09 trabajos^ y ejemplo á kis costum" 
bres ; costumbres y trabajos^ usos poblados y propensiones^ 
marcharían con un tipo social yprodudrian en conjunto la ci^ 
vüizaeion que se desea. Todo consiste según tei^ palpado, y de 
muy atrás esperimentado, en el primer impulso con que mano 
interesada imprima el movimiento, y en la perseverancia con 
que á losnríncípios se sostenga^ aprovecimndo los n^ios con 
que está oríndmndo la naturaleza de las cosas, desoyendo las 
bastardas imposiciones de la codicia, que puesta á raya no cesará 
de minar, j aniquilando la pretensión de algunos, de que se man- 
tenga un desorden de cosas ftyorable á la destructora de vivir de 
los indios» Puédese muy bien vivir con ellos. Todo partido se pue- 
de sacar de ellos. 

Así lo preccNÚzan los elocuentes y lastimosos restos de las Mi- 
siones antiguas con que á cada paso se tropieza en las provincias 
de Barcelona, Cumaná y Cruayana. Las ruinas, 6 construcciones 
abandonadas que aun se divisan en ellas, son los monumentos que 
proclaman á un tiempo la aptitud de los indios para todo aquello 
á que se les dedique, y la vocación, habilidad y constancia de 
aquellos heroicos Misioneros que evanjelizaban entre los primiti- 
vos gentiles vemdos de las manos de la naturaleza á las de ellos. 
Diéronles artes y oficios que les proporcionaban esas construccio- 
aes de pueblos, conventos y templos, cuyas reliquias auh sirvaí 
en algunos lugares para mantener apegados á los queridos escom- 
brop los restos de indiM que los rodean. 

En la Guayaúa que nié la última á poblarse, las Misiones de 
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Upata lo dicen todo. Una mención ?aldrá por cuantas pudieran há* 
eetie : la derruida y enmontada Misión de San Pedro de las Bo- 
cas á la derecha del Caroni, frente á la embocadura del Paifagna. 
Allí se presentan unas magnificas ruinas : magnificas en propoir- 
cion á las sencillas edificaciones de nuestro Oriente. Ellas de- 
muestran una hermosa pdblacimí toda de teja, que allí hubo. Bl 
templo es colosal para nuestra tierra. Del fondo del altar mayor 
hasta la puerta principal cincuenta y tres varas, y un ancho de 
diez ystis. La nave mayor de siete y media varas de atocho: 
veintidós pilares de soberbia madera, labrados de ocho caras, con 
trece varas de alto y cuarenta y seis pulgadas de circunferencia : 
cuatro pilares mas de igual altura á cuatro caras con diez y odio 
pulgadas cada utía > otrbs cuatro m^nos gruesos de quince caras 
de alto, que sostuvieron el campanario: treinta y tres horeones 
de dos caras, desde catorce hasta diez y ocho pulgadas pcn" cara, 
que sostenían las paredes, todo eh pié, y dimdo á entender segotí 
lo que se puede examinar, un templo de cinco naves. AIK, junto 
Híon no poca teja, están hacinados tirantes y planchas, zatpátas y 
soleras, quicios y jambas, dinteles y muchas otras piezas medio 
enterradas, todo labrado y acepillado. La grandeza y estructura 
del templo, tanto como las ruinas de las casas, dan una idea cltbal 
del esplendor de la Misión, y sabré todo, del cordial interés, de la 
vocacic)^ creadora de aquellos Misioneros. La mente se eleva al 
contemplar lais obras, asi como desciende contristada al tocar las 
ruinad y recordar los obreros ! . 

Esos obreros forínarón labradores, enseii&ron artesanos, insta- 
laron familias, sembraron costumbres, erijieron pueblos, enfei^ori- 
zarón sus hijos ó criaturas, las aferraron á sus fundaciones, constituí 
yeron sociedad, y exhibieron la civilización como obra de ntíjiat. 
Todo lo útil hicieron con los indios y de los indios; y tan hermana- 
do todo con el civilizadpr cristianismo, que las voces mismas de los 
ayer gentiles, realzadas con los instrumentos que les ens^aron, lle- 
'"naban el templo del verdadero Dios invt)cando en aquellos desiertos 
. el nombre del Altísimo, que aóojia propicio á unos seres acabados 
de traer al reino de la verdad por los efectos de la caridad cristiana. 

Pertenece á este lugar la consignación que hago al^ol^íértlo 
de un documento<}ue demijestra'^el estado y n<!ntíero á que hábiati He- 
gado las Misiones de Upata,' ha^á ufi afio antes de desaparecer lofi 
Misioneros. Es una copia del mismo orninal impreso «n jSarcelona^ 
mandado por e( superior respectivo de España, como se hacia antiltl* 
mente, al Sr. Dr. Andrés Level de Goda, pádte del que inft)nna» 
siendo en Venezuela del Consejo de S. M. C. Qidorfiscal de la Re- 
al Audiencia, y como tal, ^protector üelosíndies^ cotíforttWe ala 
iey 34 título 18 libro 2 ^ de la recopilación de Indias ; cuya esfdi- 
cacion se me permitirá, en gracia de teauten^(hd deldbcuMéilto. 
Veintiún mil mdios haÚa en 1816 fundados en99 pAdblés. •' 
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Fué la mira de loa ^mt^os del Gobierno <^ obtener resultadoft' 
,, iguales 6 mas sattsfactprios, que los que ^rtcanzaron los antiguos 
Misioneros de la proyincia de Guayana,'' enodreciendoár los emplea» 
dos que establece, ^^la citilizaeion sobre toéo^; '^ artículo 43 núoB. 

.'7. y es de asentarse, que pudo lograrse asi, en alguna 6 mucha par- 
te, sí se hubieran cumplido los decretos. Con harto a^Jauso íii^roD 
acojidos por todos los hombres pensadores, y harto bies jostíficada 
está esa conjetura en el ensayo que se hizo en Guayana, de 1841 á 
1842, y de que habla con mucha pri^iedad el Sr. Ministro de aque- 
llos tiempos^* en las Menorías d€4 Despacho del car^ de ÚS. alas* 
Lejislaturas de 1842 y 1843, Sus documentos, autenticado» en 1q po- 
co mismo que maniíiest€m, como en todos los momentos de comíeBr 
2o, demuestran hasta donde se llegó, y cuanto se holnera d«bido 
prometer al Gobierno del primer impulso dado al comenzarse 4' 
{^antear el réjimen •dictado para los indios. . 

Pero faltó de su puesto el homl»re fie vocación, queá Ja eab^*^ 
za de la provincia kQpriniió ese movkmento; Habifuise Mapande^ 
ya á recojer en su tiempo mismo los mejores tosuIumIos de su pri^ 

' mer ensayo ; mas sucedió lo que en todaí^ las cosas*. Oada^una imr 
quieresu hombre ; y el Sr. Fl^ntino OriUiet, coya admwiiflmcwli 
lo honnit era eldd. *^ ramo de indijenas/' D^ ^de s^ Ckibertiaddr : 
pasó aquella infortunada rejion por^siicesos con cuyo r6eUeid<>;safre 
el ánimo: dejó de «xistir el proto^parente^e esos infelioesiei» M 
tiempos actuales, el malogrado Jenefal lloros: mdó la pttwriDoia 
dé mano en mano por las de una sue^Rsíon íirecuenle de'GobemadiH 
res idtcninos: los accHitecimientos no hacian Jugar á qna esipMM 

' HÍtmiamente delicada ; y p«ra dpando ya hubo ^M)emad0rpp(me^ 
twiot el mal acaso no estaba de su mano remediarse. .Dificiimébte 
se rpstítuye la marcha orgánica á un plan que al acto de Mm^t^ 
ae á fintear se desquicia por una perturbacioo, ^ 

¥ la pertübaoion y. un trastorno completÍD, mntbitió »I tiacer 
el sií^kma de Reducción. Los que le eran !adveff9t«pov^e.)es deis^^ 
^seia délos Indios que teñian ya como- ud^capídai, hicieron >el trnt^ 
to. El sistema ha sido' maldecido, afeetando^l^imos no ^fifteader 
M objeto, y desnaturalieándolo compM&»^te «rjeoutores nombran 
d^ bin séleocion. Toda medida ttc^^wó ewlaiw^ de ín^íá 6<fQ 
latoiMi^ictQtía de los fructuarios delantí|^O'd«^06idm^c levafatose 
vocerfaqtie mngfmo acalló : se hermana €KBiarafalfirmiD«ate la ^Reh 
duccion^ con^^niquifemíeirtode^^agiíeidttiti^ie^ 
tónees no halm; y por fin, torpea actos de eoiptea|loA^:dHl^n^ !|ní[^ 
vez sin quererlo^ <an2ia á tan fatales c^nsecufendie. '41gimofliif)iK^U^ 
iriéo entire'lo mejor de cuyo tiempo deservicio no se tévo^tnaa 
nMestra qifó'la destraccion de un hermmo : templo que aun ieinnni- 
tenia en pié: v la violencia con que-Qukío knprovisar Gconutiidades 
aÉropanéoádIas toioé los bn^os ütHesárim tiempo, sin cit}tifeMi'el 
(Adn de M^Niur Á Mda uno paulatím)m#iite ciertoiñámero de «arrcaB 
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para la cónunidad: por doode levantando en inasa los hombres de 
trabajos! previa apropiación de mantenimiontosy sin consideración 
á sus familias, his&o aborrecibles las comunidades, convirtiéndolas 
en un trabajo forzado que es el espanto y ruina de los indios. Pero 
un empleack> que pretexta para la destrucción de un templo en pié 
y reparaUe, el salvamento de la teja, está de suyo definido. Así, el 
materna caminaba por entre las sombras que sus ejecutores le pro^ 
jectaban. 

En vano la llegada de los Misioneros dejó columbrar alguna 
•esperanza, l^tos PP% habrían podido hacer algo si hubieran llegado 
«n oportunidad dada. A su arribo, el sistema estaba ya desconcer- 
tado, y aun desopinado adrede para desalentarlos. Ellos no llega- 
ron, puede decirse, bajo los auspicios que dictaron su Uamao^iento, 
ni ^ continuar algún ^lan que debian haber encontrado^ comienzo. 
Impresiones de descrédito al mismo nacer, ybastardop intereses 
aaienazados de orden, les salieron al paso, y harto han tenido que 
Mfrtr de algunos racionales^ que no de ningún Indio» 

Esto esoí:^ completamente la inapropiacion é insuficiencia 
que se atribuye á los Misioneros para el fin á que vinieron destinados. 
AéeamBy la Vida intadiaUé y costumbres ejemplares de estos PP. 
están diciendo que la severidad de la clausura en que fufin^Q forma- 
dos ; y los desmanes de algunos racíoiMJ^^ manifiestan bien, que la 
iMÉnanidad del clausUo traída á donde no hay la civilización ó la 
inoceoeia bastantantes á respetar tan émin^ite virtud, ha tal vea; 
envalentonado á algunos descreídas, y precipitádolos á demasias que 
é muchos importantes reliiiosos han degustado y obligado á au^en-^ 
tañe» Véaseles jurefirienao este pi|rtído aptes que desmentir la bur 
nublad evanjélica estableciendo quejas contra los agravios qu^ 
les tehian inferido y en que se gozaban cuantos en un Mi6Íonero 
han visto un estorbo para la succión de los indios* 

Per otra parte, tener que ensenarlo todo ó diríjirlo todo» supone 
<d saber 6 alcanzar algo de todo ;l j estoi perfectamente instruido de 
qa» no víníercm en este concéptp los KR. PP.-Misíoneros en d 
wmoKpto de m^os propagandistas' del Évanjelio, y destinados á la 
conversión de infieles, es eosa muy distinta aunque po inhermanable» 
e^i la id<Mieidadi para eoseftar salvaies á hacer vida civil, como pue^ 
de alcanzarse en- los comienzos de la civilización. Ni es tampoco 
justo, contar con i|ue ub extranjero al instalarse entre aquello?» eptó 
en fl{»titad de elejir las tierra^ saber de desmontes, distinguir el 
falo aparente para casas, conocer el bejuco apreciado i)ara ellas, 
é diñjir mi sembrado. Llegados al pais los PP. ni siquiera estu- 
viercm alguntiempo en nuestras poblaciones adelantadas, para im- 
ponerse en algo ae nuestras costumbres y hábitos, tanto como pa- 
ra conocer las ventajas del pais, y tanto como para aparejare á su3 
desventajas. No trajeron mas afinidades que la del catolicismo de 
les TMiezoIanoi, pws ni aun d idicmia les daba la «alvid^dqu^ en- 
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tre nosotros vale á todo e^pniM el no habérsele por extraivfbro. Nis 
tuvieron los PP. mas instrucción local que la que debian esperiipen- 
tar del escarmiento, ni precauciones para la sele^ioa de mantem- 
tnientos, ni aclimatación gradual que los preparase á temperamen- 
tos desconocidos. Los antiguos misioneros recalaban precisamente 
á Cumaná cuya sanidad hasta la Europatnisraa conoce por los via- 
jeros. De allí pasaban á Caripe, el paraíso ilel Ori^ite, donde era 
el Capítulo de los PP ; y después de algún tiempo se iba colocando 
á tos recien venidos enconsuka con todas las circunetafncias. 

Pero los ahora traídos, trasladados súbitamente del claustro á las 
atrasadísimas y semi*salvajes poblaciones de la Gtiayana, la transi- 
ción violenta mé equivalentp á una caida. Era de esperarse la reper- 
cucion ; y dc^e ella los rumbos de los PP. han sido tan varios, oo^ 
mo la manera en que obró sobre cada uno el aturdimiento, lanove* 
dad del teatro, la* estreñeza de las jentes. De aiyai la muerte cadi 
repentina de los nnportantes misicmeros destinados á Upata, e) ter^ 
ritorio sano por exc^nda de la provincia de Gnayaüa, adonde He- 
Tarond mal contraído fuera de allí; de esas causas también, loe 
^^itos de los que se han ausentado, y. el no Inen estar de k>s que 
qu^an, di de los vecinos entre quienes están. Dícenlo demasiado 
1m quekw reciprocas. 

Ellas vierien también de un error en los PP. por faltarte cono- 
cimientos é instrucción pr6via de lo qne habían de eneont3far,,y ce- 
rno habian de hacer. Ponerles los decretos en la mano y dMpacb»- 
los, foé toda la inauguración. Al instalarse eti d circuito á que fué 
destinado cada uno, con libertad no espticadade elejír dentro de él, 
á su arbitrio el punto de residencia, estaba en el orden de las cosas, 
y aun parece al pronto nniy natural que se ínclinasenf y decidiesen á 
residir en lugares avecíndados^de españoles. Ciscaron con sobrada ^ 
razcm, una vida entre lá iente que debian supoiler luMnojénea, por 
evitar los males que la mita de conocimientos les hizo al^ultayiie 
«in ranen, de residir entre los m^AoB y vivir con losr indios: siéadoles 
enteramente desconocidos. Por otra p^rte^ los buenos vecinos^ y tam- 
bién con razón, trataronde atraérselos PP. á sosvecindarioE); Cons- 
tantemente anhelamos los venezolanos pof buooofif párrocos^ yitddi» 
las parrcMÍiiai» por pastor, con cuya reeidencia cwitaifioií/cohiÓHmia 
garantía de éita^lidad y addanto de los pn^oís.' Wibb fUes una 
cráicidencia muy.tiattural de deseos ; por parte del Padm dé teder 
residencia Menos mala, y por parte de los buenos vempos el* «ener 
un Padre. Situóse este entre aquellos, y de hedió ^edaponnoóni^- 
tidos en curas, los que no vinieron sino para Misioneros. <¡taed<} és- 
te ministorio como accesorio del otro, cuando dd^a sor tMet^lo 

'Contrario. . .. . ; .;'M}..-f-: 

Dehiaxr residir entre los indios paira quienes tenían d: doble 
encargo de doctrinar y civilizar, y se asentaron entre espa!íkiles,iics^ 
pecto detos'OiiÉhiiporsu instituto no teniaii ninguno. Era taáyfk' 
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ei( desde la Misión atender á las nec oaiéaiw eepptiuaies dd paehb> 
inmediato; y no que residiendo en este, los poquísimos bautisnuMi 
)r raros matrimonios dejaron un gran tiempo desocupado, la ínaccioa 
iM^so trajo el fastidio y de otra parte la censura y el disgusto; y 
quedfuron para las Misiones, visitas tardías, si no raras, de todo pun* 
to estériles. Al haber tenido los PP. quien les instruyese prém = 
V precisamente, como debe ser, quien les instalara y por el ¡Hooto 
les impusiese en su instalación, como hasta para los simples inmi- 
grados lo encarga laiey, las cdsas liabrian podido llevar otro ram-^ 
bo y término. De seguro deberían haberse obtenido siquiera me- 
dianos resultados si todo empleado de esta clase hubiera residida 
#tttre los indios; que no puede ser de otro modo. La naturaleza de 
las cosas exí je que el Misionero sea Misionero j el Cura, Cura; j 
aun d objeto de cada uno requiere especial clase de PP. Pero tik*^ 
les deseonoierto^ están todos enganchados, allá en el trastorno su- 
.firtdo>por el sistema de ^ Reducción" al mismo ensayarse, y si he 
alargado un tanto el pormenor de las consecuencias, es para poner 
46 matíifiedto le qué* ha de tenerse presente en medidas pltwiores. 

Los.de^retos,es verdad, están calculados para disminuir esas ^ 
COMecuenctas; pero el cumplimiento que tuviéronlo dice, entte 
muchos, el hecho de que los caseríos de indios caj^ecenJw^a dead- 
minifitracion espiritual, no obstaiUe la proximidad de pueblos de 
macUfnalea y curas en algunos de ellos. *£nGamurica, por ejemplo, 
faabia v^tidos matrimonios no hechos en la iglesia ni por Padre^ 
y catorce entre niños y algunos adultos, sin bautizarse. Tanto en 
«sa fundación como en las otn^s de Caríbes, algunos párbulm que- ' 
dfiuron bautizados, asi como casados todos los jefes principales de 
los indios. EIR. P. Fr. AgustindePudt, Misioi^rodel segundo 
eirciiito, hiao á la visita el singular .servicio, y á mí la especial fine* 
Ba di^. acompañarme espontáneamente durante veintiua dias, ajín a 
pesar de algunos quebrantos de saliid.^ Debo á tan 6til ocmpañía, 
que recuenáo con mudba satisfacción^ la oportunidad desque eáos 
hantismi» y matrimonios quedaran bachos, y celebrada la priai^ia 
misa que acaso* hayan oido en estos tieQ0^)Os algunos hawantes 
d<^inteinado'Cfáiura. AUí fué muy indispensable s^alar de a^^ 
modo la visita y eanalencf a del Crobierno qoe la mandtiba* . 

£» lodoio demás, tan necesitadasesUai kd fimdaotWM de íb« 
dios déunaJÉnpLs accíondirectíva, del solo aimplimÍQntí»d¡elw<de- 
eretoB*;^)» pov ^tva parte, hay tantos* elementos fitvorabtos, ímImo 
dpñmMode Codos, la obediencia de esos indios, que por ejí9mpIo,í9n 
éí pérognno Curum^topo, la simplísima y fócil medida de dar á los 
tandútlMi existentes mas bien consultada ubicación, hatma hastodo á 
proporcionar un aspecto de ciudad, á lo qué actualmente m> er.nias 
que uaa fléríede bohíes aidados, á usanza de k>$ daloi» molit^ y por 
lojeoéMl^e todo punto insufieientes é incómodos,.! Este Cmwiuto- 
po eslállamado aseria $mdiM3Í#aH»odeloile q<pielhMi comarcas» y 
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mas frecciente resideDcia derPtolector delaltoOrinoco^ Tiene ese 
lagarcito cuantas ventajas j bellezas de sitticion pueden apetecerse 
por aquellos lugares. El punto domina gran extensión qué por todkui 
partes presenta variado paisaje. D área del pueblo es tma meseta 
arcHloM con decHres suaves que la mantienen escurrida y muy ven- 
tilada. En sus recintos hay algún terreno quebrado y pedregoso 
aunque no iü&tíl; pero en lo jeneral tiene inmediatos buenos pastos^ 
y tierras de labor, á la mano maderas buenas de construcción, á cada 
paso cwrientes de excelente agua, y embarcadero en el Orinoco á 
dos ó dos y media leguas. Sinenbargo carece hasta éet aspecto de 
pueblo, un caserío que tiene todos los medios de ser el primero (le 
aquellos pueblos* Con lo mñsmo que tiene puede adquirir un aspee* 
to de bonita ciudad en la escala de las nuestras. Para concluir res- 
pecto de estos indios, es justo hacler conocer un hecho í(m demues- 
tra su prestación á cuanto concierna á su poeUo. Ün buen vecino 
de la Piedra, el Sr. Saturnino Dfaz, que les trata con bondad, les dijo 
que hicieran if^esia para que tuvieran padre. Por sí mismos se 
dedicaron á sacar la madera : como pudieron la labraron y para* 
ron ; pero fekos de direqjfein pcnrque el Sr. Diaz es hon^re de ne* 
gocios en otro pueUo, n^klcamsaron á mas, que á dar á k f&brica 
muy buena situación, y suficiente espacio y altura ; pero les quedO 
enteramerte defectuosa, si no inútil, porque ni siqmera están á plomo 
los horcones, ni 1á colocación á distancia ¡m^porciona^. 

4^UIEUiUmiPAS, AAIGUAS, PABliOOTOB, ARUTAGOTOS y eTOmACQB. 

La situación de estos dtros indios que viven hoy en pueMos 
mistos, es hasta lastimosa. Sefióres primitivos de las tierras que 
pisan, aunque mi tftidos esentos sobre papel, porque los tienen de 
la mano del mism5 Dios que los crió en ellas, al presente no gozan 
en propiedad, ni auo en jMovisoria adjudicación, un é(í\ó palmo de 
terreno de que se puedan titular Sres. esclusivos ó seguros. Si es en 
sus miserables labranzas, alU se ven invadidos y destruidos por sa* 
nados que ellos no tienen, y que la ley prohibe tener donde enes 
están. Y si es en sus bohíos del pueUo; tienen que resignarse á acep- 
tar k) peor, pues la distribución que por allf han adoptado los veci- 
nos no indios, no les deja mas. De ordinafrio se adueáan estos ée la 
plaza y lugares mas véntajosos,y de oonsiguiénte sus casas disfrutan 
de los mejores frentes y de los mas extensos fondos f mientras que 
ka indios tienen queredudrse y angustiarse en el estrecho lugar á 
que los retcH^, y en que están como sitiados, si acaso esta ha mñb 
fo mira de ms otros. 

En ese lugar aman los infélices sus viviendas ; y me va^ 
de la palabra vivienda porgue de alguna me he de valer ai no poder 
emplear ladeeaia 6 mtmadofi. Nogonmas que cuatro paredes 
de pakna, ya^guna «ué otra de barro, en que están aj^tacuos, ñt- 
cttenMmetite toées los indivfdiMi de mas d^una familia; en qu# 
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casados y solteras, padres éhuas, aneiaiiosy nülof» enfermos y bue- 
nos, y todos desnudos, todos, todos, están amontonados con manifies^ 
ta inferioridad á los brutos. En las colmenas y bachaqueres en- 
contramos un orden que nos hace alzar la mente el Creador ! ^ mas 
postra el ánimo y contrista la humanidad, al contemplarla vida so- 
cial á que se dicen traídos unos seres racionales colocados entr0 
los que blazonan de ese título, rehusándolo á los indios para diíercn- 
oiarse de ellos. Apelmasados estos en esas montoneras, dan una 
idea todavia mas aflictiva que la de los negros embaulados en la bo- 
dega de un buque de la Trata, ^quiera,^ estos solo tienen que perma- 
necer en la inmovilidad de una sujeción transitoria, y allí son mante- 
nidos ; pero los otros en la forzosa de desempeñar todos sus queha- 
ceres entre las cuatro paredes en que los tienen á mano, para» na- 
da logran comodidad ni aun espacio. Allí las cocinas, y allí los le- 
chos : allí las labores y^alli los enfermos : allí los mantenimientos y 
allí las reciep paridas : allí las bebesones y allí los moribundos : alH 
en fin la precisíoQ de atravesar todo el pueblo, cuantas veces lo ejd- 
jen las necesidades naturales de tantas jentes. 

Porque estos viveros^ no solamente no tienen divisiones, puer- 
tas ni v^íitanas, ni fondos ni desahogos ni contigüidad,, sino que ais** 
lados unos de otros, están constantemente abiertos y francos á la 
irrupción continua de los sitiadores. Allí se entra, se sale y se está 
con mas libertades que en la cas^ propia, en donde la esposa y los 
hijos suelen limitarlas. Allí se entra siempre poniendo la mano en 
cosa apersona, y tina y otra manera de entrar á los bohíos es con 
toda clase de indios. Es de abismarse al contem[d£ff como pueden 
estar también hallados esos racionales, cara á cara con una mane- 
ra de ser tan desdichada, de parte de unos convecinos con cuyos tra- 
bajos y servicios se cuenta para todo, y en favor de los cuales no les 
ocurre ni tan solo decir ^' haz tu casa así.'^ 

Pero esto se esplica muy bien teniendo en cuenta el concepto 
jeneral en que se tiene á los indios, ó las ideas que de ellos se forman 
aun por personas llamadas á juzgar do recta manera : racionalmen- 
te. Al decir de cuantos habitan por esos lugares, y habiendo de 
creérseles: al tener que oírseles sus quejas, porque siempre estáa . 
quejosos de los indios, su menosprecio y baldón por estos, no obstan» 
te seir de quienes únicamente pueden vivir allí, aeberia cargarse con 
todos y lanzarlos á las selvas. Ocúrrese y hallan á los indios para 
todo, y spi) los restos de indios, el fimdamento sobre que aun están 
parados esos restos de pueblos. Proclámalo constantemente así, el 
necho de que todos aquellos de donde se han ahuyentado los indios, 
h^ desaparecido j y sinembargo con cfl indio na se cuenta en esos 
liígares sino para mandarle asiáticamente, injuriarle y espoliarle. 
Sobrado dice el hecho, de que tres capitanes, con ser de Caribes, 
que son» mucho menos sufridos, haa sido castigados con el ignomi- 
jñoso látigo. Prei^sqjiientfi la suayidad y 4^aliurar aif coma tod# 



Digitized by 



Google 



procedimiento en alguna delincuencia, esC& recomendado muy espe- 
cialmente en los decretos. Acontecimiento tan estrepitoso y tras- 
cendental, ha escandalizado y humillado de tal manera á ésas ra- 
zas con las cuales no so habia llegado á esta demasía, como es lar- 
go el tiempo que no se veian por allí semejantes castigos j como es 
grande la persuacion que tienen los indios Caribes ya familiarizados 
con nosotros, de la ¡iroteccion que debe darles el Gobierno 5 como 
es doloroso que éntrelos castigados, dos sean venerables ancianos, 
á fez de su larga descendencia 5 y romo es de inhumano en fin, que 
la interposición de algunos vecinos para que se evitase tal opro- 
bio hubiera sido desatendida. Bien que, no valen á los Caribes mis- 
mos sus dotes especiales, para que íjes consideren en algo por allí. 
Es tal la distancia moral en que suponen á todos los indios, que un 
mozo de lo muy común, tuvo á menos dar su nombre á uno de los 
chiquitos que por mi invitación sacaba de pila, con cuyo motivo 
hube de tener en los brazos á los demus, y darles los nombres de 
las personas que me son mas queridas. 

Y si ^ tales estremos se lle^a con la arisca raza de los Ca- 
ribes, del Gobierno es inferior como serán^ tratados los de las 
otras de quienes no se teme. Aterrados con tales trataimientos, es 
forzoso que. rehuyan la civilización con que se les brinda ; ven un 
perseguidor 6 enemigo en cada racional^ y corren á refíijiarse á 
sus bosques, dejando en desamparo los pueblos, al faltarles la ba- 
se de población que los formó y sustentó. Así han venido á que- 
dar : unos aniquilados, y apunto de aniquilarse el resto. £1 desa- 
lumbramiento de los i nconsitf arados racionales ha sido tal, que sé 
han socabado y socaban á s! mismos, y minado sus interjeses bien 
entendidos, acezando á unos compañeros sin los cuales tío pueden 
subsistir. Los hábitos de encomenderos, 6 las arraigadas ideas de 
Sres. naturales, no hacen lugar á la voz de la elocuente esperiétt^ 
cia, sin cesar clamándoles, que '^ pueblo desamparado por los in* 
dios, es pueblo condurdo. '' í^s únicos pueblos 6 caseríos que pa-» 

'ra hoy ^e sostienen trabajosamente, son aquellos, én que un xiá^ 
mero regular de vecinos indios impone algún cuidado á la minorín 
de los no indios. 

Y es muy lamentable, S/., es fatal para la provincia Jr para la 
nacionalidad venezolana, que los aboríjenes se hayan amontado, y 
mas aun, que se hayan traslimitado. No es escusaUe que se pier*" 
da por allá, población nacional, y se procure por *6á alienfjena; 
Gran parte de los indios ha pasado al estranjero doridé'ye tieüe 
muy buen cuidado de halagarlos. Con tal conducta son aíti^akltís, 
y es muy natural, los que se mantiehen en 1¿!3, selvas' litnitánéaiá'^ft 
nuestro territorio. Poco antes de haber entrado jró ál^<^urá^ 9¿ 
habia descendido un estranjero que ár^ftsti^ coh ^i2Á ilfltki6rb;tfé 
indios del mismo rio y de algunos de sus tríbdiaftófa[i'^Fto* fotfá 
esa frontara en que laus eabsMras dé esto» se eomuniéian, M éjér«- 
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ce aa^tantemente la desnaturalizacíoii de nuestros indios. Y na* 
da mas regular sino que se amparen de quienes los amparan ; 
cuando por acá tienen que huir del mal trato y del engi^ño. He 
a^i el orijen ostensible de la ocupación del territorio Guayanés 
por el estranjero, que pretende fundar sus títulos en la protección 
que dice le han pedido los. acosados venezolanos ahuyentados de 
9S0S pueblos. Porque no son los montañeses, que nunca se han 
Rejado ver en poblado, los que han ocurrido al estranjero, sino 
esos ahuyentados que por haber estado entre nosotros, han adqui- 
rido la aptitud de hacer sus coo^paraciones entre el trato conque 
los martirizan por acá, y el muy lisonjero con que por allá se les 
recibe. 

IndispensaUe, como es,* llevar hermanados el estado de la 
provincia en jeneral, con la especialidad del ramo de indíjenas, 
no puede oimitirse lo que producen las observaciones que be he* 
cbo en todo el Alto Orinoco con relación al orden civil. 1í como 
la visita me ha confirmado en lo que muy de antemano tenia bien 
conqprendido, puedo éspresarme ante el Gobierno sobre la triple 
seguridad de mis conocimientos anteriores, mi evidencia de aho- 
ra, y algunos datos oficiales eiistentes en el despacho de US. 
que me son, conocidos fK>r haber servido en la Gobernación de la 
Gg^yana, su procedencia. 

Esos parajes desde ciudad Bolívar' p^ra arriba están semi- 
abandonados por una y otra banda del Orinoco hasta Caicara ; y 
desde aUí hasta las Cataratas son de un desamparo aterrador. En- 
tre esos dos ^thnos puntos está Urbana, cuya existes^ despuee 
de 1837, no puede atribuirse sino á la misericordia divina. Ningún 
linaje de seguridad hay en ese larguísima) trecho deciento y una 
leguas hasta Urbana, ni para personas ni para intereses que en 
qo corto número las unas y en gran cuantía los oUx)» se tras- 
portan por ahí á Barinas, Apure, Rio-negro y Gasanare. Los ca- 
seríos 6 decadentes poblaciones á no cortas distancias en ese tre- 
chOf alcazan alguna seguridad á favor de las contemplaciones que • 
en ellos se tiene con toda jente sospechosa de que son continuo re- 
caladero. En toda esa navegación @e encuentran como destaca- 
dos en apostaderos desde donde se atalaya con facilidad y con 
impunidad, enramaditas improvisadas^ y en ellas individuos de 
xsAxy poco motivada éstaciou. Por lo regular son desconocides 
que vagan de playa en playa con el pretexto de flechar tortugast 
y en realidad no son otra cosa que hombresi desengaríadoa de la 
vida civil, desertores como si dijéramos que dan la espalda al ór-- 
den y réjinaen normal que con ser tan escaso en esos pueblitos ri- 
bereños, aun asi mismo obsta á sos dudosos propósitos. Eki esa 
▼ida i^MM^gnita y amenazante logaran ponerse í^era del alcance de 
teda ai^ridad, de toda víjilanciaf y exentes dfi teda ley civil y 
rdijíoifu En a^a anibulay.ia» están para sí m uva condición de 
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maniñedto y trascendental retroceso á la vida nómade que adop« 
tan, y para la sociedad en situacicHies inminentes especialmente á 
los trajinantes por esos desiertos ; y respecto á las parroquias de 
ose largo trecho, sus restos no aparecen sino como permitidos por 
las tácitas capitulaciones con esa clase de jente que les hace fie^ 
ros. 

Esta deserckm á la vida realenga es á un tiempo causa y efecto 
de la despoblación de los lugares de solo españoles, y orijinada de 
la faka de seguridad ó gobierno positivo en ellosT. Ni aun los indios 
en su llamada independencia montxiraz, están como los nómades 
ratUmule». No se halliaran -por ' cierto en los montes, con raras 
exepciones, familias ó individuos desenlazadas de sus tribus. *Oja- 
lá fuera asi, que entonces seria mas hacedero fijarlos, familia por 
familia. Pero iJb lo es. Al contrario, por descarriada que parezca 
una de ella^ 6 un grupo cualquiera, que se encuentren aparente- 
mente aislados, con toda seguridad puede contarse que pertene- 
cen á una tribu, ó á una de las capitanías x\\se la componen. Su 
ranchería ó su capitán no esttráií lejos ; y de seguro que ese jefe 
tiene conocimiento de los que pareciendo errantes, solo están, 6* 
labrando una curiara en donde hallaron ^1 palo aparente, ó ha^ 
ciendo la tapa de algún caño para cojerle á nf\ano el peje, ó ela- 
borando Yuruma (^ula del moriche) ó extrayendo Jáu (peficu- 
la del cogollo del mie^mo) de que trabajan su cordelería. De mane- 
ra, que at decirse nómades suponiendo tales á los indios que co- 
nozco en la Guayana, no están calificados con propiedad. Las tri- 
bus en masa, trasmigran, es verdad, levantando sus lares ; pero 
esto con motivos muy justificados, y siempre con la mira del pro- 
vechoty la mejora. Sus cambios de kígar fincan de seguro en la 
ganancia de situasion mejor, ó en la necesidad de alejarse de al- 
gún inconveniente que haya remanróido en la que tenían. Los mas . 
frecuentes motivos que determinan esas traslaciones, los produce 
la precisioii de* colocarse fíi^a del alcance de alguna tril^ hostil, 
y las mas veces por alejarse de la estorcion de Xom cristianos ; pe- 
ro siempre seles encontrará reunidos y sujetos á la manera de ser 
patriarcal en que les nmntieiien organizados sus capitanes ó Ré- 
gulos. 

¡ Qué diferencia e6n esotra vida á que descienden los ambu- 
laates roahmles! El indio sitrasMgrá lleva siempre la ganancia 
{H^esupuesta en el cambio. La adopción de ún nuevo kigar, es por 
manifiestanenke aventajada. En ^ cambio está tan demostrada la 
inconveniencia ide que buye, como pa^ble «1 bienestar que se 
propone, á tiempo qae la renegacion del racional á que me he 
4xmtf aído, es %ma evidente pérdida de h, familia que sustrae de 
poUado, un desconcierto para la sociedad oue debilita, un re- 
dbaao ft lua legras que necesitan á todos los hamtantes bajo su im- 
petfio, uoa nwa para les piieU») que-van cay^tado uno á vno por 
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el dejamiento de sus casas, y una pdrdTida, en fin, para la civiliza- 
ción que retrocede á degradarse en esas familias verdaderamente 
nómades y embrutecidas, y en las que una vida tal hace brotar 
peligrosas proneidades. De aquí los frecuentes desórdenes domés- 
ticos en esos aduares, desórdenes que no hay para que repita la 
pluma cuando pueden no tener posibilidad de expresión. De aquí 
una projénie que se bvanta amamantada con tales ejemplos. De 
aquí, una jente desbandada, una multiplicación de seres descreí- 
dos, y una vida que á la larga puede asimilarse un *2^ran número, 
y á cuya asimilación caminan ya también aLunos aboríjenes. 

Porque sin duda, un criadero de malhechores cuando menos 
espeCtaticios, no e.'ítiVpado en tiempo,- vendrá, no muy tarde, á 
sembrar te piratería en una navegación que por donde íjuiera ofrece 
una guarida. Hoi mismo son hombres imponentes para todo trafican- 
te débil Jos mismos que se convierten en miserables y compasibles 
pescadores en presencia del fuerte. Por esto se han visto rochelas 
temibles, especialmente en las lK)cas de los rios que caen de la 
provincia de Apure al Orinoco, todos en el trecho mas solitario de 
fél. De las del Arichuna, Cabullare, Arauca &. han salido muchas 
veces el tobo y la muerte al encuentro de los traficantes 6 al asal- 
to de los pueblos. Todavia urbana no ha olvidado tes atrocidades 
por donde comenzó la concusión de 1837, perpetradas por jente 
que halló á la mano sus primeros ejecutores en indios que sedujo. 
jQué ejomplo ! ¡ Qiió ensayo de civilización ! ; y aun mantiene una 
funesta celebridad por esas comarcas la reunión de boleros del Ca- 
bullare. Hoy mismo las embarcaciones no pasan sin recelo esas 
embocaduras, y con razón. La misma jente que tripulaba nuestra 
curiara tuvo muchas dudas en acercarse allí. Porosos lados recala 
lo sedimenta) que la provincia de Apuro desecha al Orinoco por 
esos desagües: y en parceria con ellos suelen andar los desvanda- 
dos de los pueblos que' he dado á conocer y los prófugos que se 
asilan éntrennos y otros. Antean traficante regularmente acompa- 
ñado, con quien acaso tropiezan de antuvión, se invisten de seduc- 
tora obsequiosidad, confirmada con la oferta de alguna tortuga de 
venta. Dan hasta lástima. La mayor parte andan desnudos con 
guayuco. Pero los mismos de aspecto tan lastimoso ante la supe- 
rioridad numérica, la flaqueza los encuentra tíe semblante fiero y 
talante amenazador. No será precisamente para asaltaría, lo cual 
se dejará para el último caso, 6 tal vez no se haga, sino para impo- 
ner, y que se les otorgue por temor cuanto plazca á sus pretensio* 
nes j porque, ¿quién va á rehusar nada á gentes tales y en tale* si- 
tuaciones? — ^jrues hai indios también arrastrados por la fuerza d^ 
ejemplo y la impunidad, en ese estado de disociación y ameñatt' 
dora ambulancia. 

Bien se percibe <iue este desorden de coras esparee el nial en 
la vida civil, y contraaiée á te reducción de Indios^ ya poitjue des- 
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.haou la sociedad & que se tes Mama, ya porque todo les tíenla á 
asociarse á esas gentes, como ha sucedido. Una medida de fáci^ 
cumplimiento, si aquellas sombras de autoridades pudieran soste- . 
nerla, traería fecundos resultados como correctivo de esos males. 
iS'ada es tan posible cómo que cada uno de esos cabezas de familia 
ú hombres sueltos tenga su conuco á inmediaciones del pueblo, por- 
que todos saben ó pueden labrar la tierra;, y nada>mas hacedero 
que una casa en el pueblo, la cual se levanta hasta con los palos 
que se cortan del misn>b conuco ó sus recintos. Para esos hombres, 
siempre sería mejor una vivienda bien arreglada, que los cucuru- 
chos de ramas en las playas desiertas, y por otra parte, el pueblo 
adquirirá algunos vecinos mas, el tráfico muchos peligros menos, y 
las famihan vendrian á mejorarse en la vida civil. Pero es preciso 
no hacernos ilusión con que esa ó seno^jante medida [}arcial pudiera 
tener eficiencia ^ y proseguiré á mui pocas observacioné^s ma^ que 
son indispensables, por cuanto no puede tratarse del ramo de In- 
dios sin demostrar la necesidad del 6rden civil en que ellbs deben 
tomar ejemplo. Hace falta un estado normal que de suyo han me- 
nester los asociados, Si ya no lo demandase la necesidad de paten- 
tizar á aquellos, cuál es la civilización que se les ofrece. Por eso 
ha de serme permitido dar algunos pasos mas en esta forzosa di-, 
gresion. Aunque no fuera del propósito tengo la conciencia de su 
^utilidad ante el poder público, cuy.a primera y no bien satisfecha 
necesidad es el conocimiento de los males sociales, para acudir á 
BU remedio. Sobre todo, cuando se diga al Gobierno sobre la re- 
* mota Guayana debe ser tan aceptable, como legítimo cualquier ti- 
tulo que se invoque para hablar con propiedad por una región que 
jio tiene en su abono ni aun el ser conocida en el centro, y que de- 
manda urgentemente, mui urgentemente, poderosas y eficaces noe- 
didas de protección que yo me atrevo á esperar, y es por ello que 
me atrevo á pedir. 

M^didaiS fundamentales, medidas de trascendencia, de efectos 
perraani&ntes, de nacionalización, de cohesión, requiere esa provin- 
cia; y medidiiaque los altos poderes no mas pueden hacer efectivas. 

£nti:etant09 y con relación al solo Alto Orinoco, cuya situar 
GÍon he pintado, aunque, sin todos sus colores, no hai que. esperar 
sino.efectqs dudosos 6 muy parciales y transitorios, de que, por 
ejemplo, 8€| ordensise : 

^Que ^^io^pidaii con la mayor severidad esps aduares am- 
bulantes:'^ ^^que se redujese á poblado, sin remisión, á todo aquel 
^^ queiem^spoblado no tuviese por garantía de su vida normal un 
** cortijo de tre^jf ^negadas de tierra : '' 

^sQue se 4^ asediase con la constante vigilancia de una polida 
fluvial <!¿á., 4^''^ . 

S^a pi;^qtt9^ i^ntcfi^er el cumptimit^nto de tales disposicio- 
4Mfl ^n €li8p#ni$$p t}iie Ijartarian á sostener otrai d«í mas escala f 
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de apetecidas consecuencias. O seria preciso contar con el interé» 
^ya que no con la autoridad de los jueces de paz que de seguro por 
. no tener modo de sostener esta, no tendrán aquel; porque no de- 
ben tenerlo. No deben tenerlo, señor. — Soy el primero á ponerme 
de parte de la propia conservación, que cuidan y hacen muí bien 
con tal conducta, por mas que se tache y se culpe y se condene 
como impropia de sus deberes. Unos infelices vecinos, condenados 
á su pesar, á ser jueces de paz, no deben añadir á la expropiación 
que se les hace de un año de trabajo, la temible enemistad de los 
malos que debieran corr€lg:ir 6 traer á buen camine. Bien quisie- 
ran hacerlo; dema^adosson sus bueáos deseos; pero, ; con qué 
apoyo lo harían, y qué seguridad les quedaría después?' Aun con- 
cediendo que no se cevaran las venganzas en los individuos ó fami- 
lias; una casa de paja en>el pueblo, 6 algunos bienes de sabana, 
son motivos harto justos para no malquistarse con gente sospecho- 
sa* Tenerlo^ propicios es un principio de conservación, dominante 
en esos lugares ; y he aquí por que plnede asegurarse que, mas bien 
que persecución, de6en esperar protección 6 cuando menos eontem^ 
j)lativo disimulo de parte de las Ramadas autoridades de fmeblos á 
que no alcanza la protección del Poder púbHeo. Es ile aquí que 
• cada cual vive con el principio de que ^ lo derecho es hacer paso 
** á hombres desconocidos ó temiUes v np inquietarlos donde estén.** 
En ese estado se halla todo el territorío de kt derecha del 
Orinoco desde el Aro hasta Caicara y de una y otra banda desde 
allí hasta el Meta: territorio todo tan fácil de tener polcado á no 
largas distancias con solo protección ; porque todo él está cubierto 
de ríeos pastos, cruzado de hermosas aguas, marginadas estas por 
tierras de labor aptas para todo cultivo, con indios pr6ximos de ft- 
<Á1 atracción y fijación con buen sistema ; y posiciones á escoger. 
En ese mismo terrítorío está la antes opulenta Cuitara^ de cuyo' 
estado hoy esi f&cil apercibirse. Las comarcas de que es cabecera 
de cantón tuvieron bastante ríqueza y población ahora treinjta 
años, no solo para sei^vir de reftgio á las reliquias de la Patría es* 
capadas de los desrtstres de 1814, sino que despua de dar basa y 
ekmeotos á la organiza<5ion de un nuevo ejército libertador, y de 
centro de recursos para 1^ * independencia, de toda la Guayana, le 
quedó bastante todavía para ayudar á espensar la guerra en otras 
provincias y semillar de ganados al resto del Oriente en que casi 
ninguno quedó. Y al presente el pueblo que lo ofredó todo á Ib Pa- 
tria moribunda, los vecinos que nada eseusaron á los infortunados 
héroes que allí tentüron reemprender una obra desesperada de toda 
Venezuela, el pueblo, en fin, que pudo prestar tantos recursos para 
la mitagvosa resurrección de la Repúbhca y no medar exhausto, no 
acierta hoy á sostener ni aun el predicamento de cidbeoera de can- 
-tM. Está apunto de perecer el qneá tanto evit6 el pereda. 

Uevo al veiHemo la nfscs nrflie oenviecieB dleiitada de m voñ^ 
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dadoso examen y vista ocular, y afianzada en el voto imámmede 
tqdos los moradores de eaos lugares, de que el desamparo la iata^ 
gurídad, el desgobierno en fin, los ha traído á la aniquilación en que 
se encuentran* Loi hotnbres de importancia se han salido de los 
pueblos con bienes . y familia, por la inseguridad. Faltó el apoyo 
mbijil y amparo á que contribuían algunos vecinos respetables* 
Otros les han seguido en pos, algunas casas, y de valor, han caído 
por dejadas ; y lo que queda hoy dia, está como en una situación 
provisoria ó de tránsito, transijiendo con dificultades siempre ere. 
cientes, y como quien dice, cada cual á la mira de salirse. £1 ape. 
go al suelo natal qum con razón se ha colocado en la jerarquía d^ 
virtud, es la primera garantía de conservación de lad sócíedad^^ 
Per© ni ese apego puede valer á esas comarcas, porque no se p©^ 
de tener donde el desgobierno y la inseguridad, lanzan las iam -^ 
lias á buscar el primero de los bienes que no tienen: las garan' 
tías sociales. ^ -.* 

Ninguna pesttt, ningún incendio, ninguna calamidad especial 
ha desolado esas comarcas. Sus tierra 3 no se han esterilizadoii 
sus estensos y ricos pastos, están como cuando hicieron la riqueza 
de Caicara : los variados y abundantísimos peces y crustáceos de 
sus ríos, no se han menoscabado yacas^ni pueden menosca-^ 
barse : de los numerosos indios de sus bosques hay todavía la nta-* 
yor parte: ¿ Bp qué ^uede consistir pues la despoblación de esos 
lugares? 

En vano se buscaría otra razón, que el de%obierno y . la jb^ 
seguridad. Huyen hasta las buenas gentes de ünacaliunidad «que 
las trae iódas, y por. buscar buen ónden, abandonan no solamente 
sus casas sino hasta el bien estar que disfi*utaban donde las edifi*^ 
carón. Nada es mas consiguiente. Allí se han visto frustrados los 
grandes fines de la asociación venezolana : '^ establecer la juiti^ 
ciá, asegurar la trancplidad doméstica, ^ve^ á la defensa co^, 
*' mun, promoyer la feKci4^ general " ; prueba evidente de aue na 
bastan escritos los precepto^ sino 30 cuida de que aeaii guardados;* 
. Y si jpor tales motivos se justifiica hasta cierto puntóla ausen- 
cia .de las buenas, jentes^ la deserción y desyío de las que no Idsoii! 
t^mo, adoptando la vida nómade que h^ descrito, no debecoíide^T 
nárse de un modo absoluto. Pueden^ ser escttsables; pevoidí' 
guiarnos por eí principio de prevenir la delincuencia y proveería, 
los asociados el logro de los fines een que están asociados, es de ten 
áa equidad ver el estado de cosas^ del Alto Orinoco, por todos la^ 
dos con lo cual quedaran vistos por el de la disculpa tos que ha- 
cen apostasía de la vida social ? ¿ Con qué se podrían fójitimar aD¡> 
as medidas que retuviesen en poblado las familias, con apremios 
6 rijido uso de autoridad ? Es muy de temerse que aun los ¡mis*' 
mos hombr^s^ de mala condición y que por ella descienden á una 
vida de mostrencos, pudieran disculparse plaumblemente respon- 

4 
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díendo :— -*' en el pueblo no tengo seguridad......... si me enfermo, ncr 

9, hay médico que me cure para preservar á mí hijo de la vi* 

,f niela no hay vacuna para bautizarle no hay padre...... para 

ff educarle no hay escuela para casarqie no hay Iglesia.... pa« 

9, ra lograr mi conuco no hay policía..... para desagraviarme no hay 

9,.iuez.*^ para sujetar al perverso no hay cárcel para guardar 

y, los restos de nuestros dolientes, no hay cimenterio..... y por fin 
,, ni quien me oiga en confesión cuando me esté muriendo.'' <^ Pues 
99 si nada tengo en el pueblo vale mas estarme en la independen- 
„ cia y recursos naturales de los boiques y de las playas." — 

1 no se tengan, señor, como una mera prolepsis estas respues- 
tas. Son las que el estado de esa porción de la Gaayana, las que 
la verdad de las cosas están sujiriendo y sé hacen esprables ; y 
son las que en efecto se dan mas. 6 menos á la reconvención ó af 
consejo. Y respuestas eso mas irreplicables, que las abona la es- 
períencia, á tiempo que el consejo 6 la reconvención se presentan 
de todo punto desautorizados. 

Pues guardan una aproximada conformidad el retroceso del 
hombre salvaje, huyendo 6 desertando de la sociedad porosas cau- 
sas, con el alejamiento de los aborijenes al encontrarse con esa 
clase de sociedad. Y es por eso que se me ha de escusar la rei- 
teración de que para^zgar del estado de estos, y para compren- 
der bien como deben ser tratados, es absolutamente indispensa- 
ble llevar por dalante el remedio á la rápidatdejen#acion del es- 
tado civil de la Guayana, referido con exactitud, con datos írrecn- 
sables. Es acaudalado de ellos, como se vé del cuadro estadísti- 
co, que me determino con toda seguridad á exhibir ante el Gobier- 
no, lo visitado, tal cual está Grande es mi sentimiento como hom- 
bre y como ciudadano, al no poder descolorir nada de cuanto por 
mis ojos ha pasado, después que ya lo tenia muy bien sabido de 
antemano ; pero seria una infidelidad el disfrazar el mal por no 
pasar la pena de enunciarlo ; y aun me será lícito añadir que si la 
voz pareciere alzada, es que esa Guayana está muy distante : muy 
distante ! No puede ser oída en otros términos. 

Y tengo precisamente por el mayor de todos los males, el ca- 
Damiento de ellos. Vista la provincia de Guayan^ por la coriys- 
pondentia de oficio que viene de su capital, bien puede desdecir 
^1 mucho de mi informe ; pero si mi dicho necesitase de afianza- 
miento cuando lo consigno con la certidumbre de lo que aseguro, 
me bastaría una respuesta por todas, á saber : ^^ eso está escrito 
desde la inmovilidad, y esto lo he visto yo de lugar en lugar. ^ 

Y si hubiera de añadir mas, diría, que puede disculparse á 
Ciudad Bolívar el no hacer mas, que producir contestaciones de 
oficio alas disposiciones superiores, en la correspondencia usual del 
régimen político. La ley misma ha imposibilitado á los Gobernado- 
res de responder por Fo que pasa distante de aquella ciudad. Ade- 
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mas, en el tráfago de ella, en su creciente progreso, no 0e percibe 
el estado de la provincia que preside. Desde la hartura es difícil 
acordarse de la inanición, y mas todavía desde una rdativa pleni- 
tud de gozes, juzgar de las situaciones desvalidas. De las capitales 
Ís que surten los datos por donde las provincias se hacen conocer 
1 Gobierno ; y en Ciudad Bolívar no es la suya la que maá fija su 
atención. La superior autoridad no puede apercibirse de lo que 
hay en distancias puestas por la ley fuera de su inspección ocular* 
El precepto de las visitas á costa de los Gobernadores en manera 
alguna puede entenderse escrito para los de la balumbosa Guaya- 
na. Esto por una parte ; que por otra, Ciudad Bolívar no es mas 
que un punto de depósito necesario, ó recalada inevitable de los 
productos de seis provincias entre nacionales y extranjeras. La de 
Guayana, sin agricultura que efectivamente no hay aUí, puede de» 
cirse que no tiene mas enlace con su capital que el necesario de la 
amanerada correspondencia de oficio ; muy pocas esportaciones 
de ganado cuyos cargamentos se embarcan por la ribera inmodia* 
ta al hato respectivo, una muestra insignificante de café de Upata, 
algunas señales de que el Bajo Orinoco da caña, y los cueros so- 
brantes y de esparcidas manos que de loscaiitones vienen al mer- 
cado. 

Careciendo de enlaces mercantiles la capital con su provincia, 
carecen naturalmente ambas, del conductor reconocido umversal- 
mente por donde el ínteres de la una, la estimule á imponerse de 
la situación de la otra. Ciudad Bolívar, pueblo de comerdantes, 
sujetos adinerados, y propietarios urbanos, y con un vecindario 
que por lo general está desahogadameolo mantenido de las ganan- 
cias que irradia un gran comercio, no tiene por que cuidarse mucha 
de la procedencia de los frutos que allí Ajenen á nutrir los cambios, 
y ocupar las manos de cuantos derivan del comercio su bienestar. 
Cuéntare con una seguridad, afianzada por la naturaleza, en la po^ 
sicion del lugar, de que allí han de venir forzosamente los produce 
tos de la parte tributaria al Orinoco, de las provincias de Cumaná, 
Barcelona y Caracas, todos los de 4pure, y casi la totalidad de los 
de Barínas. Maderas de Carabol^^p y azúcares de Mérida, también 
necesitan de mercado en Bolívar,' de donde al mismo tiempo todos 
esos territorios se proveen de efectos extranjeros. Se hallará escu- 
sable por consiguiente que en Ciudad Bolívar interese mas una no- 
tima de la remata Barínas 6 del limítrofe Arau^a, que la de cual- 
quiera de los cantones ó parroquias de la misma Goayana. Hoy 
mismo no se sabe allí hasta donde alcanza la desmembración de la' 
provincia. Así, por« ejemplo: afecta evidentemente á( bi capical, d 
incendio de una casa en Nutrias, á tiempo que el aniquilamiento y 
usurpaciones extranjeras en el Bajo Orinoco que se atraviesa todo 
para remontar á la ciudad, se ha consumado desap^cibídamente^ 
I si se ha echado de ver, ha sido, apenas, por el clamores de los que 
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no consiguen que se les entreguen los Guarauílbs por número y tiem- 
po asegurados, lo cual no se ha hallado posiUe. El dulce y aguar- 
diente que llegó á conseguir forzadamente el Bajo Orinoco, no Ha- 
cen fidta para las exportaciones : lo que de uno y otro se necesita 
parfa cpnsumo de la capital, lo provee la fronteriza provincia de 
fiaircelona ; y nadie tuvo por que acordarse mas de los clamorosos^ii 
que de suyo se dispersaron. Sin embargo, ese mismo Bajo Orinoco 
puede producir él solo muchísimo mas que los productos agrarios 
que se reúnen en Ciudad Bolívar. No hay, pues, derecho á esperar 
de esa capital, nociones exactas de una provincia, con la cual su 
úfiico enlace es la limitada correspondencia oficial de funcionarios, 
por lo regular, /or^rodo^ en los cantones á llevarla, y que por tanto 
la reducen casi á solo acusar recibos. Del Bajo Orinoco ni aun este 
enlace ha llegado á haber. No ha faltado en él algún gefe político 
que instado por el Gobernador, al cabo de largo tiempo dijo: " aquí 
^^' está la correspondencia cerrada, no hay quien la abra.'* De ma- 
nera, qué concentrados en la capital los intereses únicos que aUí se 
refunden, que son de provincias estrañas, la propia no ha hecho 
falta. Todas las atenciones han convergido á la ciudad-lonja, y lo 
demás ha caído bajo la sentencia mas fatal :..... la dejación. Ha 
llegado esto á punto de desbaratarse un pueblo inmediato á la ca- 
pital para hacer uso d^ la teja en construcciones de ella. La$ ba-* 
randas dei con vento del mismo pueUo fuérá también á adornar los 
corredores de una casa dé campo : y un pueblo que.^edó con sus 
casas en pié y buenas, en plena paz las vi6 caerse después de des- , 
pojadas de los techos. Hubiera sido, sin embargo, muy fócil repo- 
ner el pueblo. 

- Y es por esa dejación de la provincia, y por la manera de ser 
de Ciodad Bolívar, que he podido esplicarme á mí mismo, y como 
desearía que apareciese esplicado ante el Gobierno, el fenómeho 
que presenta Guayana en comparación con las demás provincias. 
Apenas se alzó de estas el azote de la guerra que á todas destrozó, 
hasta la anquilacion algunas, como Barc|^lona, cuando comenzó á 
verse andar aceleradamente la reposición que mas ó menos han lo- 
grado en un cuarto de siglo. La de Guayana cuenta treinta años 
de paz, fué la que mas pronto la aicanzó, y fué acaso la única que 
solo sufrió los efectos de esa calamidad tan solo ano y medio. Lle- 
gar á ella algunos de los gefes salvados de Maturin—señalarse en 
el heroico paso del Caura — ^postrar á los españoles en San Félix— . 
y arrebatar á Venezuela de la España ocupando á Angostura, es 
cuanto nos da la historia, de la independencia, de Guayana. Püéde 
decirse que fué el rápido paso de un meteoro. Casi toda su pobla- 
ción, m numerosa cría, su agricultura, todo queflfó allí apénos des- 
florado. Fué la provincia que lo salvó casi todo del fogonazo qíie ' 
en la guerra le tocó. Por cuatro años mas continuó dando de sus 
recursos, para la que se sostenía en el resto de Colombia. Su mu- ; 
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TO de acua la presei^ó oonstantemeate del fUega que ea lo é^tm^ 
ardía. Ha tenido paz antes que muchas y logró sobre todas un tiem- 
pq no corto de residencia y administración de los mas eminentes 6 
distinguidos colombianos, cuando en lo demás del territorio era for*- 
zoso vivir militarmente. A pesar de todas estas ventajas relativas, 
el último tiro de la guerra, si bien sonó para el respiro y reposicioa 
de las otras provincias, marcó la hora de la destrucción de Guaya- 
na; y esto es el fenómeno. Lo que las unas pierden en la guerra 
lo recuperan en la paz; y pierde la otra durante la paz lo mucho 
que salvó de la guerra, y sigue en su decadencia hasta la postra- 
ción en que hoy está, y seguirá ^i el Gobierno no se apresura á so- 
liviarla. 

Desde que se tome el estado de cosas que demuestran las an* 
tenores observaciones, como punto de partida para juzgar de ]o 
demás, muy incidental^ deben de parecer las causas que se iiK)UÍe^ 
ran para el atraso de una parte de ese todo. La civilización de alxK: 
rígenes, con ser el asunto primordial de la Guayana, el punió de. 
vista por donde deba mirarse cuanto la concierna, la gran noúra pre- 
dominante en todas las combinaciones relacionadas con aquel pai^;^' 
la medida por excelencia con que deban escuadrarse todas lasotra^ 
inclusas las salvadoras de la integridad territorial^ no ha sido ba0<,i 
ta ahora sino uno de tantos ramos subalternas de la administraciotti 
encargada á Gobernadores harto escusables, cuando están incapa-^ 
citados de ajiarcar aqn los ramos mismos que han corrido como* 
preferentes. Mucho menos han podido animar con su presencia é 
impulso, la ejecución de los decretos del Gobierno, en un ramo en. 
que el éxito consiste en el atinado movimiento impreso al principio^ 
y sostenido. Tuvo la superior autoridad que aceptar resultados é»h 
critos, y acoger por contestaciones, noticias cuya fidelidad no ha; 
tenido los medios de autenticar, pero que tenia el deber de pasar* 
al Gobierno como datos. 

Es asi como se explica también la disparidad qw necesaria- 
mente ha de tocarse entre las noticias que han obrado oficialoiwtfri 
en el G<Aierno después de 1842, y los resultados que produce la vi- 
sita. Yo los presento, sin embargo, á la luz de la evideupia, y nad^> 
es posible omitir, cuando el Gobierno manda 

^^Clue se le informe razonadamente sobre id estado actual de/ 
^ las Misiones. — Sobre lo que hayan adelantado ó atracado 4aran- 
*Ue ejí raimen existepte— y sobre las causas qme hayan. infliiidA'ei^. 
^Mqs resultados que se observen.'' !. » 

Reasumiendo todo aparece que no hay Misipqfs; qiAeí8e<bMli 
apellidado Wh <^mo se ve del Cuadro esta<]iitíqQ», cfM^e^fpsil)^ solo 
ii^dio^ expontáneamente formados antes de Ips;^efiifela9;yj^vif^^ 
do ¿e su cuenta : lugares que han sido siempre parroquias 0mi9i»^, 
ve de la divisíoi^ tqxitorial del Ertado: lugares jqm^e t ha ^miiphos 
años no existen ; y,sitÍQs <^ nunqa han estado poli^diw- V ppr lo 
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que résspecta á pueUos de españoles solos, cuyos nombres figuran 
como Misiones, los que quedan están á punto de concluir, ue los 
mixtas se medio sostienen aquellos en que hay mayor número de 
indios que de españoles, y decaen rápidamente los que tienen ma- 
yor número de estos que de aquellos. Los cinco caseríos de solo 
indios, á que me he referido, se mantienen por su propia virtud á 
favor de la manera de ser social, característica de los caribes que 
los habitan. * 

BAJO ORINOCO Y ESPECIALMENTE EL DELTA. 

Conforme lo ha menester el asunto, he dejado para una men- 
ción separada y exposición detenida, la región mas importante, mas 
excepcional y mas insólita de Venezuela y acaso de la América, 
cual es el cantón de la Guayana que tiene en sí el imponente Delta 
del Orinoco. Hoy no existe de ese cantón s*no el territorio despo- 
blado, y los indios en los bosques. En el cuadro puede verse lo que 
queda y cómo están los lugares que se llamaron sus parroquias. 
De ellas, la que fué cabecera tiene quince casitas : Guayana, dos : 
Santa Catalina, siete; y Zacupana, catorce. En la primera no hu- 
bo con quien relevar al gefe político él año pasado, y acaso el re- 
electo no tenga relevo en el presente. No hay alcalde desde 1845 
ni quien pueda serlo desde 1843. Uno de los que lo fueron en 45 
pasó á ser gefe político en 46 y quedó reelegido para 47 al mismo 
tiempo que es capitán poblador. En Guayana hay un juez de paz 
desde 1834 con solo un año de interrupción. En Santa Catalma, 
el que está permanece desde 1845 habiendo tenido solo el de 44 
de descanso, respecto de otro largo tiempo anterior. En Zacupa- 
na hai un juez de paz perenne desde 1842. Esto es por lo respec- 
tivo á parroquias que se tienen como las principales. De inferir es, 
qué será de lo demás. A esto se agrega que no ha habido Asam- 
blea Municipal en que tratar de los relevos. 

Desde 1840 no hay en todo el cantón ninguna clase, ni forma, 
ni ramo de recaudación municipal. 

Desde 1816 no ha habido cura; y solo desde 1842 acá, ha re- 
calado al cantón, en 44 el cura misionero inglés de Moroco; y 
después en visita de bautizar y casar, el Cura de Barrancas tres 
veces. 

Desde 1834 se comenzó una iglesia en la cabecera que vino 
á ccmcluirse de techo y paredes en 1840. En ese estado quedó, y 
caminando á su ruina, el techo está ya inútil. Como no llegó á te- 
ner puertas es hoy del dominio de los animales. 

Hay un cuartico que sirve que sirve de oficina, resto de una 
pequeña casa que tenia pieza para cárcel, la que está enteramente 
destruida. 

Hubo un cimenterio cercado y la c^rca no existe ya. 

Nunca ha habido escuela, ni públidi'ni privada. 
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Desde 18^8 no hay vacuna. 

No se tiene noticia ni tradición de la demarcación de e)¡do8«. 

Desde que en 1835 sa tocó el punto de milicias con nmtivo 
de los disturbios de entonces, no se ha tratado mas de este ramo^ 
y acaso no se puede tratar. No hay junta de alistamiento desde 
que no hay Concejo Municipal. 

Nunca ha habido archivo eclesiástico, ó libros parroquiales^ 

Ha muchos años que no se puede conocer el número de bau* 
tismos, matrimonios y entierros del cantón porque no se ha llevado 
esta noticia. 

Desde 1842 no se hace censo, y entonces tuvo todo el canten 
seiscientos habitantes no indios; (En 1.700 leguas cuadradas!) Al 
presente está disminuida en mas de la mitad 

&a. 6¡a. &a. &a. < 

Si nada hay que decir del Bajo Orinoco en el sentido de can- 
tón pues no existe ya, mucho menos hay que contar con lo gue se 
haya hecho, en orden al objeto de la visita. Misiones. Bajo este 
punto de vista, está en peor caso que todo el resto de la provincia*. 
Ademas de que los decretos no han sido ejecutados, su ejecución 
misma no se ha considerado obligatoria. Se prescinde de ellos co* 
mo si no existieran. El hecho de que algún capitán pobladcH* ha 
despoblado, en lugar de atraer indios, llevando á los montes á loa 

?ue encontró en caserío, pudiera marcar todos los demás, si ya no 
lera necesario llevar al Gobierno observaciones de que no debo 
dispensarme, no habiendo quien pueda suministrarlas desde la al- 
tura del desinterés en punto á inoios. Prefiero parecer prolijo res- 
pecto á noticias en este informe, antes que ser deficiente; cuando 
no lo he sido ni aun en el penoso trabajo que lo produce. Muy pe- 
noso! Y es para no omitido que yo mistno no volvería á hacerlo 
en el tiempo y con las espensas que lo hice. Todo el que baya es- 
tado en una parte de la Guayana, comprende desde luego las pe- 
nalidades del todo para viajar. 

El Bajo Orinoco debió su existencia á la base de Guárannos 
aue desprendidos de los montes sirvió de comienzo y primitivo fim- 
oamento á los pueblos. El trato que haya tenido esta raza inofemip 
▼a y medrosa, de parte de qui^oes asociándoseles en esas fimdacio- 
nes se asentaron á vivir de ellos, ló dice harto Cien el que han tenh»i 
do que sufirir otras tríbus dotadas de medios para hacerse respetar. 
Por tanto, el cuadro de los padecimientos de los Guaraunos, aun-» 
que contrista el ánimo, es preciso siquiera bosquejarlo, en un iQ* 
forme que ha de dar cumplida idea del ^< estado de los indios^' al 
Gobierno, único que tenga el derecho y los medios do ver por elloq. 
Ál Bajo Orinpco deben aplicarse las observaciones que d^ 
hechas pora los demás, con relación al trato que han tenido de \qb 
civilizado^ ; con la diferencia adversa para los Guaraunos, que des- 
de l^ego se dejaxomprender, de la especial condición de unos íb- 
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felices, que no solo no replican sino que ni siquiera se quejan. Son 
de un callado sufírimiento casi preternatnraK ¡ No tienen interjec- 
ción 'de dolor! Allá en sus bosques, alg^pna vez suelen rechazar la 
invasión de los que conocen por hombres dañinos 6 temen por des- 
conocidos; pero en lo general huir, y encuevarse por decirlo asiles 
todo su recurso. De consiguiente en ese cantón se ha abusado de 
esos desvalidos hasta el escándalo. Es preciso decirio: se ha abu- 
sado hasta la inhumanidad. 

Allí se han tenido indios para todo, y para todo han sobrado in- 
dios. Tengo en mucho que esta aserción esté sinceramente consig- 
nada por el Sr. Gefe político que hallé en Piacoa, en una contesta- 
ción oficial que me dio llena de iuicio y de verdad. En efecto, por 
esos tiempos, cuando se dispuso de los Guárannos de rebato, y cuan* 
do les hallaban desapercibidos los que se dedicaban á conquistas 
(ffalabra corriente) hubo indios para sacar madera, para levantar 
casas, para fundar haciendas, para tripular embarcaciones, para 
fritsportar cargamentos á hombros, para acopiar sálasenos de pes- 
cado, para servicio doméstico á lujo, y hasta para pasearen curia- 
ras esquifadas con ostentación. Hubo indios para tener de plantón 
en ellas como se tienen caballos enganchados á un carruaje, por- 
que como abundaban indios, no habia para que humanar, como es 
tan posible, el trasporte fluvial, necesario por allí, con el trabajo 
principal. Estuvieron los pueblos, en fin, acompañados de Guarau- 
nois basta el reboso. 

Para disfrutarlos aBÍ,fiieron arrancados de sus hogares, se les 

Xró de ^s familias se les trasplantó á distancias, se les desnatu- 
5 de sus aumentos usuales, se les dejó á la eventuc^lidad del 
sustento, se les di^ribuyó por manadas sin excepción de ed^á ni 
BéXo con el nombre de tandas, sin que el estado de safud, ó los en- 
fermfM en las fkmíHas, ó el abandono de los hijos fueran parte á há- 
cW una ei^c^cion en el inexorable reparto. Adjudicáronse en per- 
tenencia doméstica, so color de enseñarlos en las casas de los cris- 
tíim0s^.^Nb se cuidó d^ ocultarles que los de un sexo estaban con- 
d«Mad(56iá k servidumbi^e, y las del otro, á la servidumbre y á la 
céit^u^oibrt. Tódd'Ckiaraiino fué y aun es todavía tratado con su 
pMésiito, hMllt #er^ó^ corriente nék Guárannos^ disputárselos có- 
nM |>tbi^íédáid,' y asat recias y frecuentes pendencias, ya porque 
80 'lo9 sonsacan unos á otros, ya porque este arrebató al ^' indio de 
<^fti}4^,^ la* peÉtst 6 firutos ó artefactos en que tiene ocupado á ^^su 
^iúdié.'* Prodigósélés aguardiente con el triple fin de irles degra- 
dáindo p6C0 á'poeo, é insensibilisándolos á la larga, y eñ las oca- 
sfotleftlÜBpbtíerios á recibir el irrisorio pagamento. Se les ajusta- 
rttt'lad llamadas sus cuentas, bajo la inflv^encia de los tragos, ca- 
yó^ vMOirés fónnaban la mayor parte del note de aquellos. PkgÓ- 
sétéd iKñíi varita dé holandilla de medio ancho porque rasgada lon^ 
gíttiáSMálitoQrite la pietBi se podía ponderar el númeri>de varas t con 
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algua machete innecesario para quien no tenia un momento de 
trabajo propio: algún espejo que debia quedar sin uso al verse eu 
él con el semblante que imprime la opresión : y algún cuchillo que 
*se habria^odido tener como auxiliar de tentaciones fatales, si esos 
desdichados conocieran el suicidio, cosa hasta ahora, entre ellos 
inaudita. La mansedumbre y humildad congénita con ellos, acaso 
constituyan la incapacidad de atentar contra sus dias ; aunque por 
parte del aguardiente, de la tiranía y del arma no quedó. 

Al Guarauno se maneja, no con el lenguaje de su obKgacion, 
6 en términos suasorios 6 demostrándoles su legítimo interés ; sino 
con palabras de baldón, con la injuria previa al mandato que siem- 
pre es asiático. Nada mas consiguiente á la opinión arraigada, sin 
oposición en todo el Bajo Orinoco, de que lo¿ Guaraúnos son ani- 
males. Pero no se les prestan los cuidados que requiere un ani- 
mal doméstico, al cual se ampara de la intemperie, se le curan sus 
dolencias, y se le proteje contra otros animales dañinos. Al decir 
de los que por allí se llaman racionales^ con cuya distinción aspi- 
ran á contrahacer la superioridad que afectan respecto de los in- 
dios, todo indio es flojo, es balad í, es embustero, es tramposo, es 
juyüon^ es ladrón, es bruto y es cuanto hay qut ser de malo : y 
aun han creído que para autorizarse competentemente al califi- 
carlos asi, deben presentar el rocúmaZ testimonio de un pájaro de 
aquellos bosques, á cuyo canto monótono y frecuente se ha dado por 
versión castellana ^^ el indio es vil.'^ De creérseles, no se com- 
prende eomo no echan los Guaraünos de las casas como una pes- 
te. Hay mas : se ha dispuesto y se dispone de los indios con mas 
indiferencia que de instrumentos mecánicos ; y aun el menospre- 
cio con que son tratados podría inducir á la creencia de que ni aun 
así los consideran. Toda cosa servible ó útil es siquiera conservada 
para que vuelva á servir ; pero al Guarauno, por allí no se le tie- 
ne ni como aun hierro al cual se le mantiene el filo y se le preser- 
va del orín para que vuelva á servir. Esencialmente inofensivos y 
sumisos, el vulgo de las jentes ha tomado por impasibilidad los dos 
mas hermosos atributos de la inocencia. Ni se han quedado en su- 
ponerlos impasibles. Están jeneralmento habidos y tenidos, y esto 
nadie cree estar sujeto á cuestión, por insensibles ál bien y al mal, 
por incapaces de aversión y gratitud, por indiferentes á todo trata- 
miento bueno ó malo ; y lo que es mas doloroso, por hijos del ri- 
gor á quienes debe obligarse á todo por la fuerza, f^pi escluir de los 
medios hasta el látigo, que muchos recomiendan con el aire mts 
formal de esperímentados observadoij-es. Pretenden justificar tan 
bastardas Convicciones, con esa mii^a cáfila de tachas y defectos 
que se les echan constantemente á la eara, porque' nunca se les 
manda sin apellidarles con alguno de ellos. 

Esa mansedumbre y humildad de esta raza, acaso haya con- 
ducido, las cosas á tal punto, que no se vio respeto humano sin vío- 
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lacion, ningún filero sin atropello, j ni la relijion misma sin desaca- 
tos. Bruscamente se obligó á los padres á someter sus hijos á in- 
formes bautizos deagua^ de cuyos efectos cristianos no ámponian á 
aquellos. Cuanto se les hace entender con injuriosa reiteración es, 
que aquel poco de acua vertida sobre la cabeza del niño, da para 
adueñarse de él, títulos qpe ni sus padres mismos pueden contestar. 
Este es un dogma tan asentado y recibido entre cuantos viven con 
indios en jeneral, que se ha elevado á la jerarquía de los de la doc- 
trina cristiana. Y he aquí el único lado por donde han conocido 
esos indios la relijion, hasta que en tiempo del nunca bien lamen- 
tado Jeneral Héres, se comenzó á enseñarles doctrina. Si se hu- 
bieran de detallar en fin las absurdas opiniones dominantes sobre 
los indios, se habria de tocar como indispensable, que se revalida- 
se en el siglo XIX la declaratoria de que son de la raza de los hom- 
bres. Tan estraviadas asi están las ideas de la mayor parte de los 
que para desgracia de esos infelices habitan entre ellos* no obs- 
tante haber vivido de ellos y por ellos. 

Pero las consecuencias no se hicieron aguardar mucho tiem- 
• En esos indios impasibles, en esos indios animales, al fin de- 
ia obrar la tiranía á que se les tenia sometidos. Por muy anima- 
les y muy impasibles que se les supliese, hasta la impasibilidad 
misma debia revelarse contra una tiranía tal. Siempre trabajando 
y siempre desnudos. Frecuentemente mal pagados, y siempre con 
objetos sobrecargados de tres tantos mas de su valor. Por lo re- 
gular, mas de la mitad de la paga en aguardiente, y siempre el 
aguardiente preliminar al resto de la paga. Siempre sus mujeres é 
hijas perseguidas, sus hijitos desmadrados y adjudicados á estre- 
nos, sus hombres distribuidos, sus casas y famihas desvalidas, sus 
miserables pertenencias arrebatadas, y nunca, en fin, merecedores 
del mas pequefo cuidado, porque el que se enfermó murió, y el que 
murió, su jente era la de los áltimos cuidados ; todo esto al fin de- 
bia traer los resultados que .hoy lamentamos. Los inconsiderados 
é inhumanos que los preparaban y precipitaban, iban por un enga- 
ñoso declive á su propia perdición en la de los indios, de quienes tal 
vez se prometían indefinidamente la humildad y silencio con que 
á todo se sometían. A todo, los infelices ! No la desmintieron es 
verdad, pero huyeron á los bosques buscando los refujios(|ue la na- 
turaleza les brindaba. Contra toda clase de opresión los ha depa- 
rado la Providencia !; y allí estaban sus selvas, sus incontables is- 
las, sus intrincados caños brindándoselos. Digo huyeron acomo- 
dándome al lenguaje usual. Dieron la espalda como la dan todos 
los seres al engaño, cuando bajo la confianza de una promisión se 
hallan malamente burlados. Restituyéronse diré, á sus hogares, tras- 
pasados sus corazones al verse desmembrados, divididos de lo mas 
caro, y esparcidos. Pues qué ¿ no son hombres ? ¿ No son seres do- 
tados de sensibilidad, potencias y sentidos como toda la raza huma- 
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no hija de la mano diyina? Corrieron á los fangales j manglares, 
cuyas apariencias son la muralla de preservación providencial, 
con que veló á unos infelices, que bien sabia la habitan menester, 
aquel que rodeó á la tímida Vicuña con los espantable» riscos de 
los Andes, y á los inofensivos Guácharos, guareció en las invisi- 
bles cavernosidades de la tenebrosa Cueva que habitan. 

Faltaron los Guaraános de los pueblos, se arruinaron estos por- 
que les faltó su base ; y las labranzas y haciendas siguieron una 
suerte correlativa. Para cuando una voz de humanidad se quiso ha- 
cer oir, la del ilustre guayanés jeneral Héres, el mal estaba muy 
inveterado ; y sus bien pensadas providencias, antes ^ue alcan- 
zar un completo remedio, acaso suscitaron rebeldía. QrUiso empe* 
zar por donde no puede menos de empezarse, por inspirar confian- 
za á los indios : pero la inconsideración, la codicia, las opiniones 
estraviadas no esperan. No fué comprendido ó afectóse no com- 
prenderle, y la parte de éxito que contra toda probabilidad comen- 
zó á alcanzar, lo inutilizó la misma Jente, en cuyo favor, aunque un 
poco mas tarde, debia refluir. Apellidáronse principios erróneos sus 
sabias medidas, alzáronse en congregación inÉoreses de muy atrás 
nrraigadoB en tierra floja ; y una ffilsa opinión esparcida por la al- 
gazara, halló caminos para engancharse en la la capital en donde 
no se vcian las cosas, pero se oia al deudor que no pagaba, por cul- 
pa de ellas, decia. E^os intereses no aguardan, no transijen con lo 
que no les es evidente. Condenáronse esas mismas medidas, y el 
mal se agravó mas con los esfuerzos mismos opuestos á su realiza- 
ción. No parece sino que ya no podia volver atrás el decreto de lo 
alto, anatematizando el trato de los indios. Basta creer en Dios 
para ver su dedo infalible conduciendo á los obsecados á arruinar- 
se por sus propias manos. EQos mismos desbarataron ó abandona- 
ron sus haciendas. Se suicidaron. 

Todavía, por una inconsecuencia muy frecuente en los que se 
guian por ideas descaminadas, cuantos en esos Guaraúnos no miran 
mas que un conjunto de tachas, ansian con fatigante desespero por 
poseerlos. Esos mismos Indios-propiedad son con grita reclamados 

K>r los mismos que no cuidaron de conservarlos, como tan fácil era'. 
o hubo ni hay, uno solo de estos, que no lleve sus lamentos al cíe- 
lo, porque los empleados no les entregaban ó entregan los IntiE>s, 
en ios mismos términos que antes los poseían de mano propia cogi- 
dos, yendo el empleado á los montos á buscárselos. Se pretendie- 
ron y pretenden Indios como una pertenencia usucapida ; y porque 
no les fueron entregados, y porque no se prestó á entregárselos asi 
aquel profímdo pensador, v porque no les aseguró á la ftierza (ine- 
ficaz con los Guaraúnos) los esclavizados servicios de estos, levan- 
taron la vocería quo llaman sus quejas. Hoy es lo mismo entera- 
mente. Han experímentado tan á su costa que alcabo el Guaraúno 
se resuelve á eludir el mal trato; que con ellos nada alcanza la 
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fuerza, caso de poderse emplear ; que la inutilizan en sus escondri- 
jos donde todo k) tienen á su modo ; y todavía se quiere sostener 
ujo de indios» Ninguno de los inconsiderados disimula los pretendi- 
dos derechos con que se creen, á que se pongan á su disposición 
por la autoridad. A mi mismo me los han pedido, interpretando 6 
afectando interpretar á favor de sus pretensiones la Visita. Así se 
discurre por allí con poquísimas excepciones, que por fortuna hay 
en las personas de buen juicio. Todo el clamor^ todo el afán, es 
" que se obligue á los Indios á trabajar .'* No se piensa sino en que 
deben trabajar como máquinas ; mas para sobreponer su voz á ese 
clamor, se levanta indignada la humanidad y afrentada la civiliza- 
ción proclamando, que no se ha cuidado de la vida de esas máqui- 
nas ; que se las ha aconsejado que no trabajen é impedido que tra- 
bajen para sí, para tenerlos disponibles ; y que al fin se ha sem- 
brado en ellas un horror de tardía estirpacion por un trabajo de 
que para la mejora de su condición nada han derivado. En ese tra- 
bajo á la fuerza, bajo de que muchos murieron, por él, ó por sus 
consecuencias, es que se les ha hecho sentir cuanto á los bosques 
los ha empujado. 

Tan adulteradas están las ideas por esos lugares, y tan imbui- 
dos en la pertenencia de los Indios á los no Indios, que á mi mis- 
mo no me han disimulado la estrañeza, con que han mal-mirado el 
trato cortés y respetuoso con los capitanes: los agazajosy regalos 
á los mas importantes cabezas de familia : los miramientos para 
con sus mujeres, cuyo respeto vale por todo valer entre ellos : los 
cariños para con sus simpáticos niñitos : y la prohibición de allegar- 
se á ninguna de sus cosas con que he debido conducir y conduje la 
Visita, que tanto les ha llamado la atención. No se hubiera podido 
lograr de otra manera. Pero no puec^en determinarse por allí, á re- 
troceder del camino seguido en treinta año». No creen imaginable 
que sea natural ó propio dé Indios u(| tratamiento que tal así requie- 
re especialmente la condición natural de los Guaraúnos,que aconse- 
Í'an los dictados universales de la civilización, y (jue hace indispensa- 
ble la conveniencia por la posición peculiar de esos indios con sus 
islas tan á la mano para lanzarse á ellas eludiendo un trato con- 
trario. Pero no escarmientan los obsecados suicidas. Por el con- 
trario, de mala manera y aun con ojeriza no encubierta, han visto 
á uno que otro de por allí, que ha logrado inspirar confianza á al- 
gunas familias de Guaraúnos, por los medios mismos con que se ha 
conducidlo la Visita ó semejantes á ellos. No quieren penetrarse de 
que los indios han debido hacer sus comparaciones al encontrarse 
en aquella, con crístianos que les guardan los fueros á que en su 
manera de ver se creen con un derecho, y que la misma civiliza- 
ción aconseja no disputarles, y al tratar con quien les paga todo 
trabajo con puntualidad y cariño, no j)bstante ser ^^cos^del Go- 
" bierno,'' en cuyo nombre se les ha impuesto é imponen trabajos 
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«in remuneración : y al dar en fin con gente, de maneras, atencio- 
nes y circunspecta afectuosidad que contrastan diametralmente 
con lo que tan á su costa están acostumbrados á sufrir de otros. 

Por otra parte, los clamores de estos son hoy, hijos de la ne- 
cesidad. El usufructo de los Indios, condujo á los no Indios ¡ y 
quienes ! á olvidar el uso de los pies y de las manos, pues se tiene 
á menos mover una paja del suelo, habiendo un Guaraúno que la 
mueva. La casa no se barre, el pueblo se lo come el monte, si no 
viene el Indio á barrer ó deshervar. No se moverán á encender el 
cachimbo, si no hay uno que traiga la candela. En los lugares en 
que queda un residuo de Guaraúnos, mantenidos por el temor de tjue 
«e vayan, todavia se ocurre á cada instante á la ranchería de ellos 
(pues no tienen todos casas ni aun en los pueblos) para cuanto se 
. ofrece por trivial que sea en las casas de los no Indios. — Y nada re- 
husan los infelices ! Al fin esto es muy llevadero, comparado con 
lo antimio, á que no todos se propasan hoy. 

JMfas no por la acción de los decretos, porque nada indica por 
allí su existencia, sino es algunos empleados que cuidan muy bien 
de hacerlos ignorar, para que no llegue á conocerse la extensión de 
su autoridad. A comenzar por lo mas sencillo, lo mas hacexlero, el 
bautismo, ninguno ha ocurrido á algún Padre inmediato 6 transe- 
únte para que siquiera lo administre á los Indios que nacen en^os 
restos de pueblos. Por lo que hace á los Caños, nada queda que de- 
cir. Con harta lástima he visto tanto parbulito sin atreverme á 
echarles el agua con alguna explicación á sus padres, cuando ca- 
balmente en la generación que empieza, es que tendrán éxito mas 
seguro las medidas de civilización. No me he determinado á ha- 
cerlo como lo he tenido de costumbre entre otras capitaofes de las 
que yo era conocido de antes. La aversión inspirada por el nom- 
bre cristiano^ palabra que equivale entre los Guaraúnos al ama- 
go de todo cuanto pueden temer, me ha retraído de seguir la 
misma costumbre en los caños internados á donde alcanzé. 
Cuando era recibido con la confianza de mi nombre que les 
anticipé, valiéndome de otros de ellos que me conocían seis años 
ha ; cuando aceptaron la fé de mi palabra con que les anuncié las 
miras del Gobierno al enviarme a ellos, no habia de esponerme á 
que sospechasen 6 se alarmaran, procediendo yo bruscamente á 
imponer sin conformidad de los padres, un sacramento cuyos efec- 
tos de hacer á sus hijos cristianos por la gracia de Dios, de ampa- 
rarlos bajo una relijion toda de humanidad, lejos de habérseles de 
ocultar, débeseles hacer apetecer y amar. No quise que entendie- 
ran que el visitarles, era para igualar sus hijos á los malos cristia- 
nos que conocen. He llegado á parajes intrincadps del Delta, en 
que acaso ningún hombre propiamente civilizado, ha puesto sus pies, 
ni tal vez acercádose. Logré que los Guaraúnos que no me cório» 
cian no huyesen de mí, y no habja para que espantarlos con los ac* 
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tos mismos de que otros se prevalen para sdo procurarse, ahija* 
dos de que deí^jar á sus padres, y compadres con ranchps que 
invadir» En mejor oportunidad, y después que los Guaraúnos t^- 
pen los resultados de Justicia que hay derecho á esperar de la Vi- 
sita, cuamlo esos resultados vayan á desmentir lo que contra el Go- 
bierno les repiten los fructuarios de ellos, cuando tengan en fin 
mas motivos de confianza ; entonces podrá no tenerse la alarma 
que les ocasionaría el bautismo improvisado. Alcanzará entonce» 
todos sus efectos, administrado con la garantía de buenos antece- 
dentes en toda forma y solemnidad. 

- Nunca se lamentará bastante que la palabra misma hija de 
Jesucristo, destinada á convidar las jentes á la civilización, naya 
venido á convertirse en palabra de espanto, de pavor, de señal pa- 
ra huir desatentadamente á lo mas recóndito de las montañas ó de 
las islas. A la voz, critíano^ en esas selvas, todo indio huye, toda 
cosa se oculta, toda señal de ellos se borra. Para hallarlos á veces, 
es preciso una bc^a especial en las curiaras para que no sean senti- 
das. Otras ocasiones, para dar con ellos, hay que consultar el rum- 
bo ó paradero de algunas aves agrupadas sobre los despojos que 
quedan donde ranchean. 80I0 muy contado cristiano que ha pro- 
curado inspirarles confianza no mas los consigue en sus rancherías, 
6 its invasores de rom en mano; y aun unos y otros, á veces son 
recibidos con todas las precauciones del rezelo. Yo mismo para 
ver los veintiocho Capitanes que he visitado ó me han salido al en- 
cuentro, tuve que anticiparles el empeño de mi palabra con mis 
otros amigos Indios, y proveerme de adecuadas ¿garantías para que 
no huyeran, para que me aguardaran. A este punto los han traido 
las perseMciones de las gentes de por allí, de quienes es forzoso 
se ten^a conocimiento. 

(^n excepción de algunas personas respetables y de buen jui- 
cio que ya no eatán en el cantón Bajo Orinoco por esas mismas 
consecuencias, y aparte de muy pocos sujetos que á despecho de 
la chusma, mantienen un afecto por los Indios, afecto que se ven 
precisados á recatar: lo que á ese territorío recala son gente der- 
ramada de la sobrancera en otros pueblos. Sálense de ellos bus- 
cando de quien vivir, en vez de buscar de qué vivir honestamente : 
gentes que solo están calculadas para viciar los inocentes caseríos 
y resabiar unos seres que forzosamente se han de corromper con el 
seductor aguardiente; partido que se ha tomado ahora para poder 
abrirse pasó entre ellos á guisa de reconciliación. Al mismo tiem- 
po es un medio muy apropiado para lograr lo que llaman por allí 
negocios ó comercio, á que se han dedicado los qiie desconocidos 
como Señores aver, son especuladores ó comerciantes, hoy. Y no 
son mas que biofoneros endeudados que de los Indios han de sa- 
cArio todo. Son al presente los corruptores que han reemplazado á 
los opresores. 
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Algunos de los empleados inferiores no les sdh dessemejantei. 
Anúncianse á los Guárannos convidándoles á una civilización que 
no tienen absolutamente arbitrio de aparentar. Los nó escarmen- 
tados se asoman á verla, y la encuentran porque no pueden menos 
de encontrarla, porque también saben distinguir de personas, con- 
tra hecha por hombres que unen á un soecismo y zafiedad propios 
de la hez, algunas pretensiones salaces y la codicia de unoe me- 

.besterosos holgazanes, que á título de empleados los explotan por 
todos los medios. Y es lo mas sensible que en nombre del Gobier- 
no con cuya invocación procuran agrandarse, es que obligan á los 
Indios que están á su alcance ó pueden lograr de sorpresa, á hacer 
trabajos, cuyo provecho esclusivo para si, no les disimulan. Bien 
se ve que es imposible de toda imposibilidad que dé civilización 
quien no la tiene, y mucho mas el que puedan penetrarse los'In- 

"-dios de los intentos del Gobierno del cual han de formar idea por 
sus representantes, y por los demás que les persuaden que ese Go- 
bierno "no hace caso de ellos,'' frase corriente por allí. Y mas im- 
posible aun, que dejen de dar resultados contj^producentes, em- 
pleados que, á nombre del Gobierno, se instalan entre loe IndÍQS, 
para vivir de los Indios. Y asi se explica, cómo és que hombres mi 
medios de qué vivir, se ofrecen á ser empleados de "Reducción'' 
gratuitamente. No ocultan su propósito, cuando ^in reboso intere- 
san para lograrlo, el " estar muy pobres y sin ningún otro reeur^ 
" ^o," cuando ocurren con las bien conocidas frases : " auxilíeme 
" usted con alguna comisión de Indios, para siquiera conseguir un 
^^peoncüo: estoy muy atrasado." Es como se entiende en toda* la 
provincia ser empleados de indígenas. Aunque les sean desconoci- 
dos á un transeúnte, al ver quien tiene peones en el pueblo ó lugar, 
sabe quien es el empicado, ya de "'Reducción," ya civil. No hay, 
pues, que estrañar que unos agranden sus labranzas en una pMpor- 
ci^oescandalosa respecto de sus medios notorios ; que otros veden 
loA^años á los demás negociadores 6 competidores, para sostener 
aquellos, el monopolio de los miserables artefactos y animalitos de 
los Indios á que se lanzan con rapacidad ( ¿ cómo v^rán los Indios 
esa afanosa codicia por sus insignificantes producciones?); y que 
otros hasta hayan despoblado lo que hallaron poblado por Cargar 
con ellos á caños remotos, en donde pretestando fundarlos con mas 
ventajas, manteníanlos en los montes cogiendo loros y morrocoyes, 
de ^ue abundan. £1 proposito no era otro que establecer este ne- 

f^ocio fíiera de las muradas y censura de los veckfios, distante de 
as pretensiones de aparceros que se querían excluir ; y 6n para» 
jes desde donde la exportación á Trinidad fuelse directa y í&cil, ^- 
horada y Jibre, segura y sin costo. 

Otos empleados, haciendo abstracción de cuanto está manda- 
do en ios decretos, se hallan dominados por una preocupacicm har- 
to generalizada por desgracia, y que ha sido fetri en donde quiera 
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Hue ha presidida al tratamiento de los Indios. Que con estos vq 
hay mas que obligarlos á trabajar^ forzarlos á trabajar de peo- 
nes alquilados : he aqui la opinión mas predominante, por cuanto 
lisonjea el interés. Ni hacen la cuenta para nada con el mejora* 
miento de la manera de ser de esos animales. Precisamente es el 
principio que ha presidido al tratamiento de los esclavos africanos, 
en Im tiempos y lugares en que han sido tenidos como animales. No 
se quiere entender por los avasallados de tal preocupación, t^ 
preciados de su experiencia, que no se deben ver las razas de horS? 
bres, por solo el lado de la aptitud corporal para el trabajo. Por ese 
solo lado hieron vistos en los tiempos de la conquista española los 
desdichadas Indios por bárbaros encomenderos : y el r^sultado de 
esa manera de ver, fué la rápida aniquilación de aquellos. La des- 
venturada Santo Domingo se vio despoblada de sus hijos le&^ítimos 
antes de medio siglo. En 1508 contaba sesenta mil vecinos Indios^ 
y seis años después estaban reducidos á catorce mil. Comarcas hu- 
.|>o en el continente, en que la esclavitud disfrazada en trabajo for^ 
zado sorbió to<^ los naturales en poco tiempo. Es muy de repa- 
.rjur, que tal escffvitud condenada en los términos mas solemnes y 
^Jhum^Liütarios por la legislación monárquica que redimió los Indio» 
y vio en ellos seres aptos, para algo mas que para instrumentos me- 
cívicos de trabajo, reapareció y tomó cuerpo después de terminada 
-la. dominación española; y muy de lamentarse, que al volver la vis- 
ta á esos tiempos que se han llamado de opresión y tiranía, {mile- 
nios á los aborígenes tratados con paternales miramientos, solícitos 
ciiidados y oficiosas concesiones por los Reyes de España. La le- 
. gislacion de Indias, código inmortal, ante el que la humanidad se 
. inclina reconocida, y cuyo cumplimiento bastaría por todo régimen 
, en los Estados de Colon que tienen Indios, lejos de considerarlos 
<KHpao esclusifEmente destinados al trabajo, los amparó coqp á hi- 
jos des validos^ Capaces de alta mejora y perfección se les na visto 
en todo el continente antes de la conquista, en Méjico, Tla^tela, 
Utlatlan, Sogamozo, Cusco, Arauco, &a. ; y después de ella, halla- 
mos en estados organizados, con formas constitucionales alguno, 6 
ea muy bien dirigidas Misiones otros, á los Osages, Cberokées, 
Mu^comulgos, Móquiá y otros. En tal sentido de aptitud dieron 
lop Alqnarcas Españoles, leyes especiales á los Indios para poner- 
. les encamino de igualación con la gran familia hispana, muy poco 
..Q^cffBitada por esos tiempos, de tal aumento. Comenzaron por otor- 
>gartes gracias^^on las cuales bien se les podría tener como prefe- 
.ñcjUMs á todos los demás españoles. Desde fundarles una casa de 
.hiuérfanos en Méjico, y <tra de recogimiento para adultas, hasta de- 
signar minuciosamente las formas pomposas edificantes é impresi- 
. vas con que deMpí celebrarse misa á los Indios : desde'permitirles 
que pudieran ordenarse, y las Indias.ser recibidas de monjas^ hasta 
Jos (juidadofs eminentemente paternales que se leen en la ley 13, tí- 
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talo 7/, lib« h"" del Código Indiano; y an fin desijie la instalación 
del Consejo de Indias en especial favor de los naturales, hasta el 
solicito encarecimiento de que no se les hiciese cardar ^ hcHubros 
^^ ni aunque fmran diezmos^^^ (leyes 17.% tít. 3^% lio. !.•— 19.% id. 
id.— 4.%tít. 1.*» id.— 7.% tít. 7. , lib. I.*— 1.% tít. 2.% lib. 2.*— y 11.% tí- 
tulo 16, hbw I.*") todo está proclamando en ese Código que parece 
dictado per el corazón de una madre, mas bien que por la cabeza 
de los Reyes, que los núsmosque ae llenaban soberanos de los In- 
dios por derecho de conquista, no los vieron exclusivamente como 
máquinas corporales de trabajo. Bien al contrario, esa misma ie- 
^skícion, bastante por sí sola á infirmar las dolorosas impresiones 
de la conquista, organiza un sistema para los Indios, capaz de ele- 
varlos á la gerarquía de liombrcs sociales, contando con todas las 
disposiciones físicas y mentales, comunes á la raza humana. No 
pueden entenderse en otro sentido esas leyes, que abiertas por 
cualquiera página se las halla hablando con mandatos, apremios, 
ruegos y encarecimientos en favor de los Indios. No podía ser sino 
en el concepto de hombres, no desemejantes á los demás que á un 
Consejo tal como el de Indias compuesto de ^*un presidente el Gran 
^^ Canciller de las Indias: ocho ó mas letrados: un fiscal: dos se- 
** cretarios; un teniente de Gran Canciller, toilos, personas aproba- 
^^ das en costumbres, nobleza y limpieza de linaje, temerosos de 
** Dios y escogidos en letras y prudencia : tres Relatores, y un >es- 
." cribano de Cámara de justicia, espertes y diligentes en sus oficios 
** y de la fidelidad que se requiere : cuatro Contadores de cuentas, 
" hábiles y suficientes : un Tesorero general : <los Solicitadores fis- 
*' cales: un Coronista mayor y Cosmógrafo: un Catedrático de ma- 
^ temáticas : un tazador de los procesos : un abogado : y un procu- 
** rador de pobres,'' no podía ser sino en aquel concepto que á un 
ouerpo tan altamente constituido encargasen los Felipes II y IV el 
patrociaio y cuidado de los Indios en estos términos : ^ Por lo que 
** deseanuMS favorecer y hacer bien á los Indios naturales de nues- 
^ tras Indias, sentimos mucho cualquier daño ó mal que se les ha- 
^ ga, y de ello nos desservimos, por lo cual encargamos y manda- 
^^ mos á los de nuestro Consejo de las Indias, que con particular 
^^ afecto y cuidado procuren siempre y provean lo que convenga 
^ para la conversión y buen tratamiento de los Indios, de forma 
^^ que en sus personas y haciendas no se les haga mal tratamiento, 
^ ni daño alguno, antes en todo sean tratados, mirados y favoreci- 
^ dos como vasallos nuestros, pastigando con rigor á los que lo con- 
^ trario hicieren, para que con esto los Indios entiendan la merced 
^ que les deseamos hacer, y conozcan que haberlos puesto Dios 
^ debajo de nuestra protección y amparo, ha sido por bien suyo, y 
^^ para sacarlos de la tiraoía y i^rvidumbre en que antiguamente 
vivian.'' Estos mismos encarecimientos de la ley 9.% tít. 2.% libro 
2.* estén reiterado» ^n muchísimas otras, Hov; cuanto corresponde 
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hacer es ai}optar y feaüsar ese misino tengunje^ie la lejr^ que ftk^ 
rece escrito espresamente para tiempos como los presentes en jqoe 
el haber puesto la de 1841 á los Indios ^ bajo la protección y ampft- 
^ ro del Poder Ejecutivo, ha sido por bien de eüos. y para 8M«rlM 
^ de la tiranía y servidumbre^' en que después del <dvído de a^oel 
Código han venido á quedar. El trabajo forzado no cvriliza^ si M 
que ya, no contradice la civilización* *^ £1 esterminio no <mvíNm<& 
„ los esterminados y barbariza á los estormínodores,'' acal^ de de^ 
uno de los mas elocuentes españoles. 

No pienso yo que no deban trabajar los Indios. Profeso la 
máxima de que uno de los mayores males del hombre y de la so- 
cirdad, es que haya quienes se consideren dispensados de traba- 
jar habiendo salud. Allí donde hay el padre de familia en mal es-* 
tado, el hombre perturbador 6 sedicioso, el pueblo atrazado ó tur- 
bulento, allí hay jente que no trabaja. Precisamente el trabajo, es 
mi principio civilizador de Indios, es el gran principio que encuen- 
tro muy bion desenvuelto en los decretos, y es el que producirá 
cuantos resultados se proponga el Gobierno con los Indios. Pero 
condenar á un ser racional, á ser arrancado viojentamente de 
donde nació, á estar separado de su mujer, á no ver por sus hijos, 
á verse espropiado de ellos, á mirarlos esparcidos, á no poderse de- 
dicar á su casa, á no saber ni quien es Dios, á no conocer las ven- 
tajas de la civilización á que se les convida, á ser tratados con 
baldón, á no comprender la sociedad .<ino por el lado del rigor y la 
fuerza, y á no tener en fín mas intelijencia que la d^l instrumento 
de su eterno trabajo, íinica cosa para que se le cree apto, es ir 
enteramente al revez de la civilización á que se les llama. 

Y esta no es ni puede ser la mente de la nacionalidad venezo- 
lana : no es ni puede ser tal preocupación, hermanable con la her- 
mosa índole venezolana. Menos quiere el Gobierno de Venezaeía 
quedar inferior á los Reyes de España y de las Indias en su sis- 
tema respecto de los aboríjenes, á los cuales tuvieron mas que co- 
mo á menores de derecho, y no puede decirse mas. La reivindica- 
ción de esos "nuestros hermanos desangre'^ les es tan debida, 
cuanto que ninguna mención de ellos, se halla en los diferentes ac- 
tos constituyentes de la Patria, desde el acta del 5 de Julio de 
1.811, hasta el pacto de Valencia de 1830. Y es para dicho tam- 
bién, que hasta los estranjeros han tenido una mención protectora 
en solemnes actos promisorios de diversos congresos, cuanda los 
aboríjenes. Señores primitivos de la tierra, los venezolanos por 
excelencia, no tuvieron un recuerdo. No han tenido siquiera un fun- 
cionario que los represente ante ninguna*de las gradas del Poder 
público. En el Congreso de 1841, data el primer acto de Venezue- 
la hacia ellos, en la ley de ^ Reducción ^ tan reclamada de tmapo 
atrás. 

De aquí es, que preocupaciones nutridas por el ínteN» indiri- 
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iparte no han vistoque los ajentM de Me poder páUíco k» siüieran 
9A paao. No han querido ent^idery que llevar al trabajo foraado á 
aqaeUoB hombres, es en uno^ persuadirles hmsoaaiente de que su 
trabajo es«lo único para que se lee tiene en mira, y aguijartea el de- 
Mo de volver á sus bosques, y en elloa emplear para si, caso de ne- 
cesitarlo, 1q que so les oUiga ¿, dedicar á otros* Con las pala- 
bras se les quiere persuadir que son sacados de sus selvas para su 
bien ; y encontrarse conque eaie bien es tfabajo fonadoj injiuria y 
mala paga, es un engaño torpe ante d cual retroeederian hasta 
ios brutos. Es muy natural que los Guaraúnos per brutos que aa 
les considere, bagan suf co^iparaciones $ y a^ encoatrar todas Jas 
ventajas de parte de sus amadas islas y montañas, apelen á.la eva- 
sión cuya frecuencia deaespera á los mismos ^pie anhelando mt el 
trabajo de los Indios, se sublevan hasta oon la mera indioacioo de 
Im miedios que hay, tan &ciles de ponciharse su v<^uited. EUos 
apelaA á la evasión porque no saben emplear otras armas. A buea 
seguro que si otras tuviesen fueran tratados tan erradamente, ea 
lo cual harto desdicen sus pretendid^ Señores, de la versación 
conque se titulan con grande conocimiento de los Indios ; pero los 
intereses del momento hablan miíy alto, y es como puede espbcar- 
se tal obstinación. Llegan en ella á mas. — Se ha jeneralizado |in 
odio lamentable contra el ^^ sistema de Reducción^' y contra aque- 
llos de sus empleados que no se dedican por toda ocupación á solo 
sacar Indios para darlos al trabajo de cuantos los pretenden, y 
perseguirlos si se evaden, y restituirlos maniatados, por decirlo 
así, á. sus amos, porque tales son las ideas de los pretenciosos. De 
^uí el clamor contra la ^^ Reducción ^^ á que por otra parte han 
contribuido también, empleados que han hecho eso mismo para sí. 

Otros, situados á distancias de los Indios, no comprendiendo 
bien que el sistema y el desempeño de todo cargo en él, reconoce 
por fundamento 6&rdinal el conocimiento de la índole, hábitos y 
necesidades de aquellos, han contribuido de la mejor buena féj á 
autorizar esas preocupaciones. Documento oficial hay entre los 
empleados subaltei^os, pioveniente de autoridad muy respetable 
para mi, que establece : 

^^ Que en cada parroquia (parroquia y Misión no tienen igual 
^réjimen) se forme una lista de indios, de todos los hombres, iüii- 
^ jetes yjótfmes ci paces de trabajar, y de estos se destine la né^ 
fftad á sus labranzas y la otra mitad se prepare á prestar.sus set- 
„ vicios á los empresarios de agricultura que los solicit^i.^^ v 

^^ Que la parte destinada á prestar estos servicios, eMará dié* 
puesta por todo un periodo de seis meses, y concluido este tiem- 
po, entrará la otra mitad á remplazaría en los mismos términos. 

^^Que los funcionarios por si y poniéiidose de acuerdo con los 
^jueces civiles donde los haya, aceptarán las solicitudes. (|pie se 
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v^mi^Tán al praenéiente ya sea con el tock^ó 'parte de los in- 
V^dlosqüefe soliciten^ en pMpoMMon ata jeme conl}iie se cÉieole 
i^^ra ésta oeupadútiy y atendieiKto también al número 'de indÍTÍ>- 
yy diioa, que los piden para bacef en proporcien el reparíoJ^ 

Si estas díepQsicionee están oonformes 4 nó, á los decretes del 
Poder Ejecutivo, S. E.le juzga^; pero qtte no tuvieron efeeto, 
^e no piieden tenerle, j que se estinHiron por tan iojifBtas, que 
algún empleado favorable á los Indios, fué capaz de dejar el suel- 
do que disfrutaba, antes que entrar pn ése reparto, eso lo testifica 
«1 Visitador Al acto saltan á la simple comprensión dos conside- 
imdones: una, que .esas órdenes no han liecho la cuenta sino con 
el trabajo iMigado de los Indios, eoi^rme á las preocupaciones 
IdoMinantes, mandando se destinen al trabajo hasta ^mujeres yfó^ 
n^ema que serán al efecto féportiáes w^xm las esüjendás de los 
pretendientes ; y la otra, que,respecto de unos Indios violentados 
«n puntoe tan inmediatos á sus caños y tan escarmentados de 
muy atrás, el cnmpiimiento de esa orden no depende absolütamen* 
te de los que la dictan 6 d^en hacer cumplir.— Allí está el labe* 
rinto del Delta brindando á eludirlas ; y si un funcionario, por 
cierto digno de toda deferencia, ha podido no comprender hasta 
e|e punto, una raza cuyo conocimiento es previo é indispensable 
para lidiar con ella, no es estraño que empleados subalternos, re- 
gularmente hombres arrastrados por la preocupación que combato, 
se dejen dominar de ella. 

Pero ¿ habría derecho, habría conveniencia en el empleo de 
la fuerza para Imcer cumplir esas disposiciones ? ¿ Hay esa fuer- 
ssa ? ¿ Hay justicia en ese reparto ? ¿ Hay humanidad en inelittr 
en él mujeres y jóvenes? ¿Se puede reducir á la vida civil, prin- 
«cipiando por romper el primero dolos vínculos sociales, la fami- 
lia? 

El mismo documento á que me refiero prebende recomendar- 
se ccm la reminiscencia de que ^esa medida estuvo en práctica en 
,, años pasados y produjo bienes^ y que habiéndose hecho valer 
9, algimos [Nrincipios del todo equivocados^ fué suspendida, y el 
,, resultado fué atrazos y aniquilamiento de la agricultura.'' Pre- 
cisamente esa rmniniscencia es la que condena la medida. Los 
bitnes que produjo los exhibe el cuadro de los inhumanos trata- 
■neirtosque sufirieron los Guaraónos en el reparto: el retroceso de 
eUos buscando en los bosques la anhelada redención: el abandono 
consiguiente de las hacieudas que con sus brazos se fimdaron : 
la despoblación délos lugares cuyo principal vecindario forma- 
ban : el odio al nombre cristiano: el pavor sembrado hasta en los 
mas distantes, á cuyos oidos llevaba la fama el padecer de los-^a- 
cados : y lo que es mas trascendental, la traslimitaeion de no po- 
cos que buscaron y hallaron en el estranjero un refujio, orfjeñ tal 
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v«s&1de iñiMtM (kémeiribraoion terrJtoriáL Müeho ine He dédiea** 
áé i averigmr y saber con exactHud los resultado^ ' que á la Itgfir 
othura rmdT6' la medida de reparto que «stnvo en prAoticft poc 
aqucHoB tterapos y cual y cuanta fué la agricultura que se logró 
con él* Fundáronse las haciendas que después enumerafé« Al ha-« 
Iwr Ottaraános.anrebatables y repisutibles, no hubo quien no se 
Mciese agriottltor, pues no se necesitaba de capital. Ebbia li^dio^ 
para las pretensiones mas exajeradas, no siendo la menor el al- 
aarse á empresarios de agricultura, nlucbos que no habian acer- 
tado á ser buenos peones de buena agricultura. Sin límites los 
empresarios y sin amparo los Indios, cupo á estos la suerte que he 
procurado bosquejar, quedando siempre inferior á la jealidad ; y - 
duraron en las labranzas ajetms, lo que tardaron en volver de la 
especie de estupor que á los principios embarga y desatenta ¿to- 
do el que dé. con lo inaudito. Inhumano fué el proceder, y con ello 
quebraron esos brazos que habiéndoles servido para fundar, hu- 
hiéranles podido también servir para sostener. Las fundaciones im- 
provisadas sin mas base que jente para despilfarrar, sin cálculo ni 
conocimiento, y por medios en fin que no las eran naturales, al- 
canzaron una vida de falaces apariencias, mas ó menos corta ; 
pero al fin todas, y prematuramente, desaparecieron y casi todas 
dej&dmSj 6 desbaratadas por sus propios dueños. AI vérselo Im- 
cer por sus manos mismas, ¡cómese están viendo las infaltabtea 
leyes de la naturaleza ! ¡ Hasta qué punto se hace sentir la Divina 
Procidencia, convirtiendo en nada ganancias ilejítimas, por las 
mismas manos de los que las asaltaron ! ! 

M ueho ha que no existen esas fundaciones á que de ha* Hama- 
do agricultura ; y esto os lo que se ha gritado aniquilamiento de 
la agricultura en Bajo*Orinoco. Al llegar á este punto haré oír la 
voz de uno de sus mas distinguidos vecinos, el actual jefe poli* 
tico y capitán pobjador. Es un sujeto de los mas connotados allíj 
con larga parentela de consanguinidad y afinidad, toda cultivado^ 
ra con Indios en aquellos tiempos, á todas luces un voto de irre- 
cusable autoridad en el asunto, y para mí de mucho peso. Es con- 
veniente que el Gotiierno oicra sus propias palabras : " Hubo ha* 
„ ciendas en el cantón, la de la seilora Manuela Crarcía, abando- 
„ nada en 1838: la del Sr. Amaro Sifontes, abandonada en la mis* 
„ ma época ; la del Sr. Pedro Manzano destruida por su dueño en 
^ 183^: ladel Sr. Manuel Astor destruida por su dueño en 18395: 
^, la del Si\ Antonio José Oehoa abandonada en 1838 : hi de Anas- 
^ tacia Martínez abandonada en 1840: la del Sr. José Aviles, 
^ abandonada en 1 838 : la del i^r. Domingo Pitre abandonada en 
M 1845 por su fallecimiento : la del Sr. Guillermo Girón abando^ 
^nada en 1843; fuera, de una- porción^ de labranzas de mas ó 
„ filenos consideración, q«e había en casi teda la cabeza de la Tsla 
,♦ -de. Tórtola y foda la costa de este lado (orilla dereclm del Oíno- 
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yy-Mi, frente k la liiÍBma Tórtola.) Desde Mancha hasta flaa José 
n que todo era labranzas. Todo comenzó á decaer en 1895 y la 
^ causa mas notoria de acabarse^ las labranzas grandes por lo mé-* 
^ nos, ha sido \bl falta de peones, fin estos pueblos, y partíeolar- 
9, mente en este (Piacoa) había muchos peones basta 1825. Había 
„ Indios para todo. Empezáronse á establecer alambiques, j tengo 
„ la persuasión de que, desde el espendio del agCHirdiente para 
^ los Indios, comerizó su aniquilación. Imposible como era, evitar 
„ que ios Indios bebiesen, y que se les vendiese aguardiente, laa 
„ borracheras se hicieron continuas, y los domingos era hasta las* 
„ timoso. Llegó el caso hasta de morir en las calles por exceso die 
„ licor. Recuerdo haber visto en esta parroquia tres casos diver* 
„ sos de algún Indio amanecido muerto en la calle por el exceso 
„ del dia anterior. Los que no, estropeados como amanecían el lú*- 
„ nes, iban al trabajo, voluntarios ó mandados por el juez, y era 
n muchas veces la frecuente enfermedad mortal que no sabiéndose 
„ cuidar entre ellos, les acarreaba la muerte. Hombres de juicio, 
„ hacendados también de caña, resistían dar aguardíente*á sus 
,y peones, previendo las consecuencias ; pero al pedirles estos mis- 
,, mos peones, dinero para comprarlo á otro, se veian casi obliga- 
„ dos contra sus deseos á dar el propio. Desdo entonces la aniqui- 
„ lacion de los Indios ba ido á mas, hasta el punto de ausencia 
«, total de ellos que tienen estos pueblos hoy ; OCr* y espantar como 
H espanta una merma como la de haberse llegadoá contar aquí 
„ (Piacoa,) hasta doscientos Indios de trabajo, y en el dia no haber 
„ ni veinte. ^jj¡ 

Poco hky que añadir á esta esposícion de un funcionario tan 
calificado, y á. quien acaso no sea licito decir mas, de lo mucho 
mas que sabe muy bien sabido, y que está en cuenta de que del 
mismo modo lo sé yo también. De mis datos auténticos reunidos 
paulatinamente antes de la Visita, en cuanto pueda concernir á la 
Guayana, puedo dedudr con seguridad como adición al texto que 

{Tecede, que en solo el caseríp que habia en Tórtola, magnifica 
sla del Bajo Orinoco, tal vez igual á la de Margarita, llegó á ha- 
ber entre labranzas y haciendas cuarenta y dos cultivos como 
consta de la lista de arrendatarios de tierras nacionales allí. Hoy 
solo quedan dos ó tres labores muy miserables. Poco mas ó mé« 
nos hubo también labranzas en Santa Catalina y Zacupana, y en 
los caños de San José, Toro, Carocimo, Imataca, Acure &cw 
afluentes del Orinoco por el Sur, y en otros caños también del 
Delta superior, pero todas igualmente han sido abandonadas con 
raras excepciones, por el ahuyentamiento de los Indios á cuyas es* 
pansas se fundaron. Del número dé los que hubo, asomados á las 
poblaciones ó rancheados á poca distancia, puede formarte una 
idea por el siguiente dato. En solo los enlaces interiores y mar- 
añes def Acure, Aratnre, Amacuroy Barima, hubo en ésos tiém* 
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pM MÉOTpii patriarcados 6 capitanía* 4e GuaraúDoe, con doacáen- 
taa cuarenta y siete familias ; y en contacto mas ó menos próxi- 
DM> con Pagallos, hubo diez y seis de las primeras, con trescientas 
▼einticnatro almas. El ciego empeño en sacarlos y repartirlos sin 
consideración ni misericordia y ios mal tratamientos, produjeron 
el resulOido qoe no podia faltar, de que todos los Guaraúnos que 
1m sintieron ó conocieron, unos se han encuevado en lo mas in- 
trincado xlel Delta, y otros s^ han trasmontado. — Dq aqui el ani- 
qoüamicnto c!e una agricultura, que fundada, por medios violentos, 
ó preternaturales, no podía de modo alguno perdurar. 

Y estos fueron ^^ los bienes que produjo ^' en los años en que 
estuvo en práctica), la incoosideraila é inflexible repartición de 
peones sin miramiento Divino, ni huniano, ni social. Esas, las con- 
secuencias de no tener los Indios sino como un '^ feudo de peona- 
je " y de no haber quien vea j)or estos Venezolanos. Aun ahora 
mismo tos duros escarmientos, que ellos desde su equívoca impo- 
tencia han hecho sentirá los ^' empresarios de agricultura del Bajo 
** Orinoco," no han sido parte todavia, á hacer volver sobre sus pa- 
sos á los conuqueros que aim quedan apropiándose aquella califi- 
cación. Todavia se insiste en ir á la saca de peones á los parajes 
misinos á que se han refujiado los Indios. Hasta allá se les acosa 
por paranceros, con una persecución que no siempre hacen impo- 
tente las murallas de mangle de una parto de su laberinto. Kl 
mismo jefe político y capitán poblador cuyos dictámenes he co- 

£iado, me contestó de oficio, dándome razón de sus empleados su- 
alternos, en estos términos: ^Hengo nombrado á José Rodríguez 
^ en la fundación de Acure, y á Luis Echabarraneta en el caño 
^ de Araguao. Este áltimo nombramiento no tuvo efecto, pues 
„ habiendo ido á solicitar algunos peones, fué desobedecido por 
„ todos los capitanes. Nombré al Sr. Pablo Tovar para Merejina, 
„/ff¿ aUíy trajo ocho peones^ estuvieron aquí (Piacoa) trabajando 
^ cinco semanas, y aunque fueron perfectamente .pagados en di- 
„ ñero efectivo, (la paga en dinero se llama perfectamente,) cuan- 
„ do volvió el comisionado no le quisieron dar el relevo de estos 
„ peones ni obedecer sus órdenes ; por la misma razón de deso- 
,, bediencia no siguió en el cargo de comisionado de Araguao, 
„ el Sr. Ijinio ^ovar, á quien habia nombrado antes que al l^r. 
„ Echabarraneta. '^ Es preciso advertir para la intelijencia de la 
traslación anterior, que ningún empleado de " Reducción " se ha 
entendido allí, ni en parte alguna de la provincia, obligado á re- 
sidir entre los Indios, así como ni al cumplimiento de los decretos. 
Por esto no es de estrañar que esos comisionados, se tienen como 
comisioBados solamente para la, saca de peones, única cosa de que 
Quedan ¡mpueMoslos Indios. En los decretos na hay tales emii^ea-» 
M0y MBD Doctrineros; pero se rehuye epte dictado, porque tiene 
umf dífiírenta dbjeto éí caigo i)tte lo lleva. No es para omitida la 
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circunstancia de que el domicilio y residencia de los Ceaaj aio Mrio^r 
á que me he referido es en la provincia de Cumaná ; y los parajes 
para que fueron nombrados, en la de Guayana : los unos Jimitro* 
íes con el Delta superier por el cstremo Oeste, y los otros cerfa 
del mar al Sur-Esté del Delta Inferipr. 

Una vez mas es necesario tocar con el trascendental docu* 
mentó, sobre cuyo texto comencé á liacer mía observaciones. " Si 
„ los empleados de los Indijenas (añade la resolución de reparlp) 
„ no ponen en acción la benéfica incdida de hacerles trabajar baje 
„ las bases prescritas, obligándolos á ello por medio de su aatori-^ 

,9 dad, el resultado necesaria ha de ser (aquí está defectuoso 

„ un concepto del documento^ lo cual atribuyo á descuido «del co-* 
„ pista, pero se deduce del todo del oficio, que el fin sea ^^que la 
„ agricultura se aniquile, " porque es hacerla consistir en los In- 
dios, sobre que jira todo el testo.) Y continúa : " en atención á que 
„ los Indios son de suyo abandonados, á que no conocen otras ne- 
„ cesidades que las naturales, y se acomodan fácilmente á la vi-, 
„ da errante y salvaje. Importante (prosigue), vital, es la medida 
„ de destinar á los Indijenas al trabajo. " Y concluye previniendo 
el mas estricto cumplimiento de l:i resolución. 

Lejos de ser vital, es mortal, y ha sido mortal, y lo será siempre, 
el destinar esclusi va mente los iiu]ios,al trabajo ageno esclusivamente 
apartándolos del propio. Asimismo lo comprendió con su alcanzado* 
ra observación el sabio Humboldt, después de revistadas y exami- 
nadas las Misiones de la Guayana, cuando dijo: ^^...si el sacrificio 
" que se impone al hombre (para aprovecharse de las ventajas del 
** estado social) no se compensa con las garantías que le ofrece la. 
^^ civilización, el salvaje en su simplicidad sensata, conserva el de-. 
" seo de volverse á los bosques que le han visto nacer. ¡Cf^La ru- 
*' zon principal que mantendrá desiertos los establecimientos 
" cristianos del Orinoco^ consisfe en qae el Indio de los bosques 
" es tratado como sierro en la mayor parte d4i las Misiones en 
" que no goza del fruto de su traSajoj^. Considerar el uso de 
" fa fuerza como e¡ primero y único medio de la civilización del 
^' salvaje es por otra parte un principio tan falso en la educación de 
*' los pueblos como ea la juventud. Cualquiera que sea el estada de 
" debilidad ó xlegradacion de la espeoie, ninn:una facultad se en- 
" cuentra enteramente estinguida. tW salvaje como el niño, com- 
" para el estado presente con el pasado: dirije sus acciones, no por 
" un instinto ciego sino por motivos de interés, la razón puede ilus- 
*' trarse siempre por la razón, y su desarrollo se retardará cuando 
^ los hombres, oue se creen^ llamados á educar la juventud, ó ¿ dir 
^ rigir los pueblos, enorgullecidos por el sentimiento de su superMH^ 
^^ lidad despreciando á los que deben amar,, pretendan i^etititr el» 
^ temor y la fuerz;! á la iofluencia moraU. única que puede desasios 
^ llar las facultades aun tiernas, calmar la pasionee irritadas y 
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ip él- arden sociaK'' EatoB oiÍ9»cms eoiiceftos 1«# faft adc^pitadrii 
^lljiobieriic^ acaudalando con ellos la parte en que trata de ^^1ü^\ 
*<^diíjefias,^' la Memoria del despacho de US* <le 1843 stiadrita pof ejí 
<Sr. Ministro que en el poder supremo ha sido el hombre del ^^ra^. 
"^^ me do Indígenas ^^^ el Ministro que supo hacer salir al encueoiti^ 
de creencias estraviadas, estas palabras: ^^£1 mejor sistema que^ 
^^ paede adoptarse, es el de la dulzura y persuacion acompañadaa^ 
** con DC/'obras que correspondan á las palabras ;^^ porque UD 
^' tren de autoridades que deben obrar con arreglo á leyes que \ob^ 
^^ Indígenas ni son capaces de comprender, ni saben siquiera que 
*' ecásten, es mas calculado para mantener desiertas las Misiones 
-** que para acostumbrarlos á la vida social." 

X solviendo á la resolución á que me he referido, su recomen-, 
dación final, previmendo su mas estricto cumplimientc^ es tan inefi^ 
caz, como insuficienfe sobre los Indios todo poderío que se quiera, 
fandar en un papel á fuer de orden superior, con abstracción de 
otros antecedentes que lo autorizen j porque también con supues^- 
tas órdenes se ha abusado de ellos. Enseñándoles^cualquier papelí 
han ido frecuentemente á embaucarlos en nombre del Gobierno 
para que corten cargamentos de Temiche (palma de techumbre),. 
<]ue les han malpagado ó no pagado. Así es que, en vano se onca^ 
redó el cumplimiento de la resolución. Es verdad que aunque no 
fuera mas que por sus términos, no lo debia tener por el principien 
do que tampoco pudo dictarse, pero de hecho ni tuvo ni puede tener 
cumplimiento. Las aserciones que contiene no se pueden sustentar 
aegun queda demostrado 5 y aun es de deber no dejarlas hacer car 
mino. Son el eco de los absurdos profesados conlb dogmas eu el 
Bajo Orinoco por loe no Indios, cuya vocería algo debia de alcan- 
zar al fin, aun cuando lo que alcanzase les fuera como la tal resolu- 
ción enteramente-inátil. Si(|uiera ganaban el poner de parte de su 
clamor una autoridad respetable, que de buena fé creyó marciiar 
con opiniones aceptables y que en la capital se vestían cuidadosa-* 
OMnie con los atavíos de tales. Por esto es que nada se puede omi«- 
tir que conduzca á ponerlas á la luz del ecsámen, y á la demostra*> 
cion de erradas. % • 

La evidencia patentiza que en tanto se puede contar ^on lar 
ayuda del Guaraüno, en cuanto se sepa conllevar con prudencia^ 
ceagando por entre sus hábitos, y desvirtuando con gozes positiva- 
mente ventajosos, sus deseos y natural anhelo de irse á sus montes^ 
mas anhelados ahora por los tratamientos que han esperimentado^ 
Por lo mi^mo queno eenecen otras -necesidades^ al decir de H 
resolución, que las natyrale.% procuran'mantenerse donde los be») 
^¡uesse las satisfacejí den proáisionv ubres de vejámenes, y libr^ 
<fe. trabajo forzado en provecho ageno* Es preciso tener en cuen-» 
i«:q»je ni al indio enseñado ya, ni al montaraz recien traído puede 
mjBááJmk»^ ú no se-le$ trata en técmimí» cuidadostiuertfe apropiar 
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álm^kqm enocteiitrra desfttTorable á la vida selvática, tadc 
partición con la que se las proporcione como vida civil. Que la 
frazada le haga sentir mejor preserracion del frío que e} fogón de 
candela, y desde luego la preferirán, porque ademas les al^rra el 
perenne cuidado de alimentarla de noct^e« Que el vestido les am- 
pare de los insectos que se ceban en sus cuerpos desnudos, y muy 
pronto, ya lo encontrarán mas ventajoso que la desnudez. Que 
una casa emparedada y bien distribuida les dé cumplido abrigo, 
comodidad para la mujer y los hijitos, y amparó de las invasiones, 
y al fin palparán las ventajas sobre los caneyes abiertos á todo. 
Que tengan seguros cada ano treinta quintales de café que vender, 
6 quince fanegas de cacao, ojeada mes quinientos ó seiscientos co^ 
eos, todos productos posibles allí de tan solo una fanegada de cúlti- 
^^9 y y^ palpaban las ventajas de unos provechos que está de manos 
de ellos mismos procurarse sin mas trabajo que la mitad del que 
para sus habituales quehaceres emplean en sus montes. Así de lo 
demás. Esto es harto hacedero, con tal que no se vea á los Indios 
Gomo enteramente destinados al dominio y provecho ageno. 

No mas que ayuda puede dar por de pronto el Uuaraáno r#- 
ciensalido; y eso, no en trabajo cual de golpe se les requiere coii 
arreglo á lo acostumbrado entre los no Indios. Se van, en cuanto 
el trabajo desdice de lo que saben, ó se les impone por la fuerza. 
Y si pues no hay poder bastante ni legítimo para retener esos hom- 
bres en un trabajo obligado, y á las veces fuera del alcance de su 
aptitud i en quA pueden fundar los pretendidos conocedores que 
asaltaron la resolución, la posibilidad de traerlos y sujetarlos á un 
trabajo forzado ? VEn qué la creencia de que una orden de papel ten* 
)2:a esa eficazia? Fero concediendo que fuera posible, ¿ es el fin de 
la ley y decretos, que trabajo y no mas que trabajo para otros, sea 
el esclusivo fin de sacar los Indios del monte? No se tiene en na- 
da lo mas que recomiendan y encarecen en favor de ellos? Y ese 
trabajo, ¿es justo ni racional que sea para provecho de otros, pu- 
diendo ser para el de los mismos Indios con inmediata utilizacie» 
de los territorios á que están adheridos, aumento de la riqueza pfr> 
blica, y adquisición por cada familia de una' PROPIEDAD Stí- 
GURA Y DURADERA que KS EL GRAN SECRETO DE 
LA CIVILIZACIÓN? ¿Se obliga á los demás labradores de Ve- 
nezuela aptos para peones, á que dejen de trabajar para sí, tenién- 
dolos seis meses repartidos en los trabajos ágenos, y otros seis 
preparados para cuando sus dudios dirijan exigencias de peones ? 
ror cierto que no. Aunque solo fu^ra-el respeto á las garantías 
constitucionales, escpitas para todos los venezolanos, afianzando la 
la propiedad, la libertad y la seguridad individual, sale al pasaá 
TMponderj porque todavía no se ha llegado hasta negar que elIiH 
dio sea Venezolano; ó sostener que su trabajo deje de ser M |ve- 
pieded, ni que le esté impedida la libertad de emplear esetmbeio 



Digitized by 



Google 



*1 

én w6 favor, tií que carezca de ^leredio, «de la seguridad de su per- 
•ona, eonvirtiéndole én coea mueble y apropi^ble. Pero' las ideas 
erróneas han hecho inudio camino, y no es estrafio que hayan 

C rendido en hombres de inteligencia. Tanto se ha dicho, tanto ae 
a propagado en este sentido, y tanto se ha clamado, yoceado ém^ 
teresado, que han logrado hacerse lugar y están por desgracia ha^• 
to generalizadas. Buena prueba de ello es que las adopta el docu- 
mento que voy ya á dejar, en que me Hfc ocupado tal vez hasia la 
<fiíli|ion, con el fin de desengañar á los que lo invocan, para auto» 
rizar preocupaciones en que sin duda se estrellarian todas la med>> 
das del Gobierno. Por esto es que he creído de tanta necesidad el 
detenerme á combatirlas. Concluiré despojándolo de ia parte se^ 
ductora con que se presenta proclamando el fBvor á la agricultura. 
De tal manera acoje las ideas jeneralizadas, que hace depeiH 
der del trabajo forzado de loéi Indios la existencia de esa agií^ ' 
cultura. Esto es ataviar qp error constitucional para hacer ga- 
fiar camino con los arreos de la seducción el* principio del tra- 
bajo -forzado de los Indios, bajo ei difraz dé fat&recer la agfi^ 
Cfictnra. Soy el primero á declarar simpática esa frase. Pienso 
que la agricultura debe ser la suprema de las atenciones, la mira 
cardinal de Venezuela, su pensamiento, su gran fin ; pero no pi»* 
de admitirse que sea una agricultura á que vaya enfeuda<ki «na 
porción de venezolanos á otra porción. Precisamente el trabajo es 
la que requiere cumplida libertad, y lo mas á que puede alcaiv- 
zar la iftccion de ía ley^ es á prescribirlo como obligatoria para 
cada cuaf, maá no á < nfei^arlo. l^o primero es cuíTnto han lle- 
vado |}or mira- los decretos orgánicos del ramo de ♦* Retluccion.^' 
Nada contribuirá tanto á justificar la previsión conque áiermí 
dictados, así como á palpar las consecuencias de que no s¿ hayan 
' cumplido, como una simple demostración. Por el tenor de las de* 
terminc^ciones preinsertas, ^^ la mitad de los Indios de una pobla^ 
„ cion, hombres, mujeres y jóvenes, debian prestar sus secvtcicie 
„ por seis meses á los empresarios de agricultura que los solici* 
• taraUé'* La otra mitad debia estar aparejada para servir los otros 
seis mesps. Supotigamos un caserío de cincuenta familias deludios* 
Por observaciones y experimentos cuyos resultados he buscado 
para mi propia satisfacción y asiento como inconcusos, cada fa- 
milia de esas puede fundar sostener y cosechar, la que *méno6 . 
tres mil matas de cafe, sin perjuicio de las plantas auxiliares de 
ana labranza. Tenemos, pues, que en lugar de cincuenta latirán* 
xas de cafe, catia, coco, cacao ú otra cosa estable (y llame la 
atención á lo de ertable) que diese á los Indios pro{Medad f^tgi^ 
ra y permanente, 6nica garantía de sujeción á vida civil, teiMMa 
mos veinticinco fiímüias repartidaa entre oaabro 6 cinco eta pt ieé»* 
fies de agricoitara donde no los hay, y otras veintieinco dé plan^ 
ton espentndowtumo; y las^neaenta des|»ejadaa da( temlMija 
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íh^imIo íbiw^ lo evaden '^ por la &ciU<lacl de acopíiodvfe á kb, 
,1 vida salvaje«.%.** porque no conocen otras necesidades que la^, 
„,oa*waIes.'' . . ., 

De manera, que tal vez coa la mejor intención de favore* 
c#r,con medios insosteoiblea é injustificables una agricultura de^ 
cqmicos ambulantes,^ pierde la riqueza territorial y la provincia 
Qspeciftbnente, el continjente de la grande agricultura que los In^ 
dios 4)ueden sostener por llevar adelante la errada ¿Lea d| BO. 
tenerlos destinados á la agricultura propia, sino á la de. llamado» 
agricultores, que solo lo son donde liay Indios, á cuyas espensaa 
se puedan improvisar conuqueros. 

Me ha sido forzoso ensflQichar estas esplicacioneys porque á la 
VI» favor á la agricultura sin djecir cual, se pone de pacte de ella 
' una masa de opinión, que no ha tenido medios de examinar la 
<}Bie se procura favorecer y que tomaqdo cuerpo puede llegar á 
lo0r Poderes públieos con todas las aparieneias de bien autoriza* 
dn» Encargado como me eistá ^^ informar al Gobierno sobse las 
^causasi que hayan influido en los resultados que observara en la 
VÍMta '^ debo traerle la verdad de las cosas, rectifícando princi* 
pi^ erróneos, abrienda paso á consecuencias exaotas, dando á 
conocer lo que hay en realidad, y desengañando, en fin la op^ 
níon, todo conforme 4 los dictados de mi esperiencia de aJgunoA 
aiü^t y á la evidencia de resultados mas detenidamente com^ 
lirendidos ahora en la Visita. Se me ha mandado ver lo que ae 
ha hecho é-^' indicar lo que se deba 4iacer ;'' y tan alta muestra 
de.confíanza de parte dcj mi Gobierno, escluye toda transacion 
coa los abusos establecidos ó jeueralizados ó admitidos y no tiene 
otra manera de ser correspondida que con la verdad de lo que 
pesa. A esto w agrega lo que creo eminentemente venezolano^ 
el abogar con la misma voz que me presta el Gobierno por la cla« 
se iiidfensiv^ de^nuestros compatriotas, mas desvalida — ^mas me- 
nesterosa — ^y mas infortunada en el cambio de Gobierno. 

Harto menoscabada está ya. No e¿ posible verla peuecer por 
desamparo. La consunción, y la traslimitacion es el paradero á 
que caminan rápidamente, dejándose los Indios do la Guayana 
c^o están: es decir, como tenezolanos fuera de la ley. Que* 
darían enl/egados á todo linaje de opresión y persecuciones, qya 
pudieran ignorantes ó malos hombres entender consentidas ó p^t 
lo méúos disimuladas, desdo que se hiciese lugar este Hsgimseutm 
se mandó visitarles — se hu dicho razonadamente como eetáih^ 
nfída se ha dispuesto, — lue^o nada tienen que esperar del tíiJtr 
Merma, No, se. tengan estas frases como supositicias. Escomo w 
4ah0 entender la que ya est» en circulación, y se ha tenido niiieh# 
QWdado en propegar, que es textualmente asi ^^ veremos qué ^m^ 
«•l2•alie|«;yi^ita,•^ De mi parte ^a^adecido de cn^ison an^nembrt 
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de «eos infetibes, qué M tienen y«z, y iklladi^ttlc ftálisfecba como 
ciudadano del gran paso de la Administracipn precedente^ hacia 
dtee, debo coüsigiiar ante el Gobierno, con toda la seguridad que 
tengo por digna de él, efeta inbiediata consecuencia de la Tisita, ' 

**J5fe puesto en espectatitdá los perse^vidores pt>r lo que 
„ tengan que temer^ y 6 los perseguidos por lo qtie hayan élfe 
jy espetar.^* ** ' 

Decidirlo, es la parte compleAientarta qué para honra suyti 
^eda álfe actuar Administración, que ya tiene allanado el camino 
que le presenta amplio la evidencia, Séanie licito feficitarla )il 
ocurrir á ella danoo cuenta de mi comisión, llevándola voz con 
que nfte tiutorifcóia precedente para que millares de VenezoMincí» 
é quienes hasta ahora no se ha oido, hallen un remedio prontp y 
seguro con arreglo á las leyes de las injurias y daños que han su- 
frido y están suíHendo en sus personas y propiedades. Ademas de 
otíigatorio por le^l, es iqdispensable por humanidad, ver por to- 
dos los Indios de la Guayana, y con especial paternidad por los 
Gnaraános. Nunca debe parecer repetido, que están fuera de la 
ley. A ellos no alcanza la promesa constitucional, de que la liber- 
tad civil, la seguridad individual, la propiedad y la igualdad ante 
* la ley están garantidas á los Venezolanos. Los Venezolanos Goa- 
. raúnos han visto violada sistemáticamente su seguridad individual, 
espropiado su trabajo única píopi^ídad que tienen; y todo esto fe$- 
tá reagravado con la incapacida<l de ** reclamar gus derechos an- 
„te los depositarios de la autoridad pública. " La libertad de re- 
damarlos está de todo punto "impedida y limitada,^ respecto de 
los Indios e§tantes en los territorios visitados, muy particularmecl- 
té los Guaraános por la peculiar naturaleza de esos seres. Kstá 
pues el Poder público en el caso en que se halla con todos los Ve- 
nezolanos, desamparados en la edad pupilar, 6 por algún otro mo- 
tivo incapacitados de representar sus derechos : darles la protec- 
ción que los ampare. Al efecto he procurado demostrar cuantb 
concierne á la suerte que les ha cabido. La narración puede eíi 
▼érdad lastimar la hermosa índole Venezolana con el estravio dfe 
algunos desnaturafízadós que han echado ese borrón sobre eHfc'; 
pero ha sido fbrzoso decirlo todo para que queden condenadas á la 
reprobación ciertas ideas, y anatematizados esos hechos. Fundan 
ta lejitimidad de las unas y la inculpabilidad de los otros, en que 
fladie ha salido á improbado. El Gonierno les saldrá, y es precisa- 
mente el natural resultado de la Visita» De propósito me he aba- 
tenido de mencionar procederes individuales, documentadamen- 
te recojidos ; pero para hoy, después que el escarmiento habrá obra- 
do en algunos, y después que la Visita ha podido hacer dudoso 
ante todos el hecho de que el Gobierno tiene abandonados los 'In- 
dios, es innecesario denominar personas. \ * 
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JBL DELTA Y. LOS GUARAUNOS. 

ÁlgunaB nocioiies sobre loe Gruuraános en «u estado de onJK 
nalidad, y e£i|>eciaimente sobre el Delta del Orinoco, lae parece 
(dci^idas al Gobierno, que las haré servir á sas medidas» una ves 
4Me por esta oportunidad^ logra adquirirlas de nn modo auténtico. 
C<m tal fin, me dediqué en los mismos lugares á rectificar 6 confir^ 
MMur las ideas que de antemano tenia de esa desconocida pwcion, 
y fijar con algún deteiümiemo la observacioB sobie cuanto m vm 
proaentó á la vista. 

Si no se puedo echar una mirada, por pequefia que sea sobre 
el naapa sin que arrebate la atención el espiénd^^;pelta del giMi 
ri(^ con las proporciones cíe aka escala que de|iqi^ra ese cig¡§^' 
fento territorio,' ¡ cómo habrá parecido á quien ha pen^ad^í^ 
una gran parte de él ! ? Sería prolija la enumeración de los (^fmMs* 
en que penetré, á veces con indecible dificultad y s^mas penalioar- 
des ; pero no dejaré sin decir que después que estuve dentro, per- 
dido una vez, y dudoso muchas, el espectáculo ante que me hallé, 
me ocasionó tantas sensaciones desconocidas, como vi de cosas 
inesperadas. Penetré hasta donde me fué posible habida coos^ 
deracion á mis escasos recursos, y llegué á estar muy próxinfip^ 
al mar por cinco distintas bocas del Delta. Por esto me permito 
ensanchar un tanto esta esposicioa adicionándola para conoci- 
miento del Gobierno, con cuanto sé, por mi trato de seis años á 
esta parte con Guaraúnos, por mis nociones anteriores á ese tiem« 
po, adquiridas en los lugares en que nací muy inmediatos á donde 
comienza á haber Quaraúnos en la parte limítrofe de Cumaná, y 
por 1^ copia de observaciones que con el mayor esmero y con ^n- 
cacion cordial, permítaseme decirlo, he recojido sobre los mismos 
lugares, de que nada escrito ha llegado á mi conocimiento. 

En vano he buscado algo exacto en cuanto he procurado con- 
sultar en este respecto. No todo he podido haber á las manos; pe- 
ro de lo que he conseguido, en ningún geógrafo he visto muestraa 
de que se haya penetrado ^n el Delta, ni & haber adquirídose m^ 
tioias fíeles. Parecían los mas llamados á dar algunas, los celebras 
marinos mandados á la formación del Derrotero marítimo, Fidalgp* 
y Churruca. La exactitud no desmentida y rara prolijidad. Ue sus 
descripciones, daban derecho á esperarlo así. Pero la mención qué* 
hacen del Delta reveía que como todos los demás, ée desviaron 4^ 
él como de lugar inesplorable ; bien que le consideraron desde ek 
mar. El mas ilustre de los viajeros Mr. de Humboldt sin el cual 
k inteUjencia no puede dar ha^ta ahora un. paso, en Venezuela, 
adoptó, sin duda con justos nmtivos por entices, las; creencias de^ 
^* crecidos fuegos que iluminan las puntas ó cimas^de los Morir 
cfaes^ admitiendo que esas cimas ^^ sirven de habitaciones ^los 
y^ fiuaraúnesy suspendidas en los troncos^ de los ¿abofes: qua 
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^ pmdktoB tícndeA estermft al aire }t« Menan de tierra, y oneieiideo 
,,iot»« una carnada de arcilla el fuega necesario para sus urjen- 
^ cías domésticas; que el terreno que habitan es todo morediso y 
yi paitenom; que inoran sobre los árboles: que el Moriche les ésí 
„ Imbitaetdn segura— ^•••" Tambien^ncontramos en Mr. de Hmn- 
htAiX que ^tla existencia de la población entera de 6uar»6iio« cb- 
„ pende de una sola especie de palma, el Moriche, semejúntegá 
n uqMéU0s inmetM q9te no se aumentan sino de una misma 
y, Jfer, y de una misma parte de un vejetal. " 

Desde^que el mas sabio de los viajeros que han recorrido nuw* 
tro pais ha adoptado estas creencias, acaso admitidas cerno hcnr, 
también en su tiempo, no parecerá estraño que le hayan seguido 
sobre la alta fianza de su universal autoridad, todos los demaí^, ho^ 
ta encontrarse hoy asentado generalmente, " que todo el Delta es 
^ de suelo pantanoso é^inaccesibie: que solo Guaraúoos pueden ha 
** hitarlo, y eso, á favor de una manera de vivir, como aljofunos gy- 
*^ sanos adheridos perennemente á una misma parte de un vejetal.'^ 
De aquí el que sé haya creido poco menos que imposible la esptora- 
cion de ese magnífico territorio ; el que todos se hayan desviado de 
dondo se supuso no haber tierra que pisar ; y conformádose cada 
escritor con el decir del que le precedió. 

Para ciencia cierta del Gobierno, que ha menester noticias 
inconcusas, sobre que se estriben sus disposiciones, es que me to- 
maré la libertad de esclarecer <inas circunstancias tan jeneralmeo- 
te admitidas. £1 deber por mi encargo oficial^ mi detenido ecsámen 
de cincuenta y cuatro dias pasados entre Guaraúnos del Delta y al* 
gunos de sus ríos afluentes, mi contacto con veintiocho distintos pa- 
triarcados ó rancherías de esos Indios, y los conocimientos aoteia- 
dos á que me he referido^ me dan la salvedad con que respetuosa- 
mente me determino á rectificar lo que ba;o nombres tan justamen- 
te célebres está recibido. " Kl conocimiento del Delta del Orinoea 
" interesa á la Hidrografía..'... y á todos los europeos, y la civiliza- 
^ cion de él es de una alta importancia para todo Gobierno que sea 
^ dueño del Orinoco." Así lo asienta también Mr. de Humboldt ; 
y él mismo hallará justificada la enunciación de cuanto áesos fines 
conduzca sin error. Sobre todo, no es lícito que se ignoro el Delta 
en ta misma tierra donde está; ni disimulajtrfe que las nociones ^e 
en ella se tengan^de él, hayan de aceptarse de fuera, tai cual sean. 

Nada es menos cierto que la inhabitabilidad del Delta, en el 
concepto de que ^^todo él sea pantanoso," de que ^^ se honda la 
^ planta," y de que "no tenga tierra que pisar." Parajes y niudio» 
hay, es verdad, en que el sedimento de la mareas se ha ido acmou- 
lando y fi>rmando fangales ; pero esto no es en todas partes. Cier* 
to que visto desde el mar^se presenta la costa completameirte mu- 
rada de mangles, sin perjuicio de alguna playita que no falta bá- 
e» él, aunque de rompientes* Lo mbmo alguno que otro ottfto 
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•fibiríw y gmmnúmenífá km bgcasi de eite báirái ^1 OteeaMifUi- 
ehas hasta seis ú ocho leguas adentro : precisamente á donde pue- 
den alcanzar las miradas de los que pasan ó asoman. Do aeguror 
4onde hay mangles hay fango en que se hunde todo grave* Pr^ 
elemente son los mangles les que por su peouUar mmqra áe \¡^- 

.^tar^ se pregan con sus cruzadas raices que forman un segundo 
pimh é. la acumulación gradual de sedimenlos de mareii^ kÁ JWUd- 

^>§le avanza constantemente con sus raices^ y abfa&a co» Sius guias 
espacios sorprendentes. Vense tihdas las orillas queíoi^ tÍ0nen«f(ivir- 

-iiieeidas de raices salientes á manera de patas de arana :que se 
multiplican de si mismas : caminan, por decirlo asi. Pc^ otra por- 

. te el árbol despide de sus ramas, guias que buscan hacia ab^jO' 
hasta hallar donde afirmarse, de n^o que« por un doble desque- 
je van reproduciéndose estos árboles : prendidas las guias comien-. 
.zan á vejetar en su vez, y á despedir otras guias, y á desquejar 
«US raices. A. este paso continuo de banda y banda en esos caños- 
y por medio de una vejetacion revesada^ digámoslo* asi, esta mtri- 
tiphcacion vejetal va dando basa á los depósitos que no muy lenta- 
mente asientan aquellas aguas sobre cualquier cuerpo. 

Entre muchos me llamaron la atenoion dos arbolitos recien- 
tes de mangle. Estaban á veinte ó mas varas dilatantes de una de 
las orillas del caño Moraina. Sin mas elevación que la de un esta- 
do ó estado y medio de hombre, desde la lereera parte de su altura, 
ya teman guias despedidas hacia abajo, que prendidas, les firma- 
ban junto con las raicéis también multiplicadas, una especie de ba- 
samento como de medios arcos, y todo él, con su firmamento de 
fango, de conocida formación novísima. Cerca de la boca del Alá- 

. ñamo, se vé un idotito á barlovento de la isla de Plata y muy po- 
4X1 dkÁante de ella, en que ya sq han cortado maderas, cuando aho- 
>ra diez ú once años no ecsistia aun. Hay en Pedernales, personas- 

» que kan visto la formación de esa isla desde su origen, que fué et 
de unos pocos y ralitos mangles. Yo mismo la conocí ahora sei» 
anos muy distante de la categoría de isla. Esa disposición que ím^ 
lien tales árboles á multiplicarse ganando terreno, es la que me ka 

* conducido á esplicarme á mi mismo la formación de las islas del 
Delta; así como la parcial esploracion que he hecho de él me obli^-^ 
|[a 4 ccmsiderarlc;, no pual variables desparriamaderos del Orinoco 
é como una irradiación cafurichosa de las aguas, sino come una 
Polinesia, cuyas partes marchan mas bien á su crecimiento y con- 
validación. En efecto, he encontrado una región con graa numera 
de islas habitables y cultivables : me ha parecido una Veneeña 
magnificada en que los pacíficos caños son los canales, las curiara» 
las góndolas ; y los altos y variados bosques, las edificaciones ppáti- 
posas del Creador. 

Esta manera de ver, á que obliga la naturaleza délos lugams 
Maminados^ es la que me ha hecho formar ia idea de que acaso» 
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Yod^^Déltá esUvo a^^ ocupado por las aguag del Oía- 

toéo oesd^e Sabaneta hasta el Guanipa, cuyo gran espacio pudo ser 
h boca del gran rio, ó un inmenso estuario, quedando Pedernales 
aislado, y con el trascurso del tiempo, el maravilloso poder repro- 
ductivo de los mangles ir haciendo islitas de pequeñas formacio- 
nes é\ principio, como la de los arbolitos é islote que dejo mencio- 
nados. Por todas partes se está viendo en esa rejion, que la repro- 
ducción del primer mangle, )a acumulación délas tierras^ fangosa» 
al principio, han heclio de un árbol un grupo; de un* grujIo una 
isla ; del fango, tierra con las capas de descomposición veje&I ; de 
alli las muchas islaé; y de éstas la ramificación inaveriguable 
de caños en que la hipotética eran boca del Orinoco ha venido á 
quedar convertida hoy. El no naberse discurrido asi, puede tam- 
bién esplicar como es que esa rejion no haya sido considerada 
hasta ahora sino por el aspecto hidrográfico. 

Estas conclusiones pareceri exhibirse de suyo, inmediatamen- 
te que se fija la observación en c^os lugares. También los derru» 
bios que bajan por el Misisipi, acarreando árboles que prenden don- 
de se detienen, dan constantemente ejemplos de estas formaciones* 
No es dable detenerse á examinar lo interior del Delt^ sin eviden^ 
ciarse de que los incansables mangles con su rara verticidad haa 
invadido esas aguas, formado y subdividido esas bocas/ jerminado 
esas islas, dádolas á la larga firmamento fecundo, y convertido el 
es|>acioso estuario en un Dédalo que ha impuesto temor ó desvia- 
do de sí, á cuantos le ven solamente/()or sus contornos velados de 
manglares fangosos. Esta puede ser la razón de ^star, aun boy, 
desconocido. 

No menos inexacto es, que el Moriche y alguna que otra 
palma constituyan ésclusivamente la vejetacion del Delta. Gran 
parte de las islas internas no tienen mangles ; y las pocas que lo 
tienen á trechos cortos, están meramente orilladas por ellos. Al 
través de una ceja muy rala de esos árboles se vé frecuentemen- 
te el monte, "vario y lujosamente diversificado, de alta, apiñada y 
pomposa vejetacion. Desde luego se comprenderá que un arbolado 
tal no puede nutrirse sino de un terreno firme y de pasmosa feraci- 
dad, como asi es. Sobre cs^ primitiva acumulación de fango, obra 
de las mareas, se ha ido, formando una capa de tierra que á la 
larga ha traido un suelo dé que pudiera llevarse abono á tierras 
que pasan por cultivables. Én él se levantan v nutren muchos de 
los grandes árboles de los mas espléndidos bosques que dan al 
Golfo de Paria y lago de Maracaiba Por su corpulencia y agru-^ 
pamientó, diñase que no se hacen lugar unos á otros. Lo hay sin 
embargo, y hay poder bastante en las tierras para que todos al- 
cancen á su natural frondosidad. Los grupos podrían hacer creer 
i^e todas son plantas sociales á pesar de ía diferencia de las que 
l68 forman. Allí con lá mas caprichosa variedad de lindas y acaso 
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no conocidas pahnas, crecen, el Carapa, Paraamii} el CoiEiíe, d 
Aceite, el Currucai, ei Mera, semejante al que dá tinte, el Visi, 
árbol dei hacer CuriaraSy y otros tan otiles como estos. Al ver las 
escarpas que forman las aguas en las barrancas, á veces como ta- 
jadas perpendicularmente, el tejido de raices que asoma es tan tu- 
pido que sujiere la duda de sí en esos cortés hay mas parte leño- 
sa que terrea. Hasta que punto me sorprendiera la clase de ter- 
renos y la vejetacion semejante á la del continente, se inferirá? de 
que yo mismo no me prometia mas que tremedales y numgles, de 
confo^niidad con las nociones recibidas y para mi como escritura- 
das. Ni era parte á desviarme de su adopción el conocimiento que 
habia idt) adquiriendo desde 1841, desde cuya época he aprendiz 
do práctimente parte de esos lugares. Las orillas del Mánamo^ 
del Pedernales, del Cojuina del Macaréo y otros que. conocía, to- 
das d^ tierras excelentes no podian determinarme á sobreponer mí 
evidencia á las altas autoridades de todo mi respeto. Abora no. 
Ya puedo allegármeles haciéndoles el homenaje de nociones cier- 
tas, eso mas aceptables, como que exhibe las;interioridades de que 
todos parece se han alejado y visto desde lejos como un encanta- 
miento. 

He visto y examinado tierras tales como las qjie dejo descri- 
tas en jeneraly y en especial según las apariencias, conío las mejo: 
res que conozco' para cacao, sin precio para cocos háciq, el mar, y 
para* arroz en todas partes: escuso do es decir nada de la caaa^ 
En muchas rancherías he visto plátanoá, ytica, maiz dé todas eda- 
des á un tiempo, tabaco, y otfas plantas que tenemos como anecsi- 
dades de nuestros conucos. Pero desde luego nq se entenderá que 
todo esto, sea común á todo el Delta. Ni todas las islas son de 
tierra ñrme enteramente. En las que he visto bay.de todo^algode 
todo, hay mangles, de consiguiente hay faogo, hay lagunas internas, 
hay morichales charcosos, hay marismas;, pero en casi todas ellas 
hay mas ó menos tierras cultivables. De estas, algunas sujetas á 
momentánea ocupación de las aguas en solo las ipareas vivas^ 
otras espuestas á la inundación del Orinoco en sus grandes crecien- 
tes que son de tarde en tarde; y otras puteramente exentas de 
toda ocupación de aguas. Entre muchas que he visto, puedo seña- 
lar, ademas de los caños ya denominados, excelentes situaciones 
fuera del dominio de las aguas, en Babejana, Guagajana, Mereji- 
na, Cuberuina, Zacupana vieja, Canéim.i, Janacuabu, Guauguana- 
noco, Mujaina, Atoibo, Güiniquina, Araguapiche, Baracaro^ Ara- 
guao, Capure, Simüina, Angosturita y otros. Del arbolado de esa» 
tierras, se pueden al pronto derivar grandes socorros de maderas 
y productos para los principiantes en el cultivo del Delta. De solo 
Carapa, se pueden hacer, recojidas en el suelo, cuantiosos acopios 
para el aceite de mejor luz entre los que conocemos por allí. Ni re- 
quiere mas labor qué hervir la nuez y exponerla macerada al sol. 
Allí rinde el aceite. 
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Bien se hablrá dedudido pqr tales antecedenteb que en tierrag 
semejantes se encuentra gran parte de los animales del continen- 
^ ie. En efecto, allí la Danta, el Venado, el Chigüire, la Váquira, ía 
Lapa, el Acure y otros, dan no solo abundante provisión á los Cíua- 
faunos, para cuando quieren diferenciar de sus viandas habituales, 
pescado y gusanos, sino también variada caza á muy hermosos 
tigres, harto comunes en aquellas islas. 

En cuanto alas viviendas de los Guaraúnos, desharé también'' 
otra creencia que hasta el esplorador reciente del Arauco, el ilus* 
trado Sr. Domeiko, ha embellecido con uno de los mas hermosos 
rasgos de su animada pluma. También habrá tomado de los viaje- 
ros por Venezuela "al pensativo Guaraúno que anidado en sus 
\, aéreas casas en la cima de la jigantea palma Mauricia, debe sa 
,, libertad al fangoso y movediso suelo que habita.'^ Todos los Gua- 
raúnos habitan en rancherías construidas y organizadas á su mane-, 
ra; y no es poco digna de admirar la no ruda estructura de su* 
caneyes, algunos de grande estensíon, perfectamente alineados, es- 
cuadrados* nivelados <fec, sin mas instrumentos al efecto que el ha- 
cía y el machete como las pudiera armar en aquella forma cual- 
quier carpintero, con el auxilio de todos los suyos. Los techos son. 
de una palma, superior con mucho al Moriche y á la Garata usados 
jenefalmente. El Temiche, á que ellos llaman con el nopíibre poé- 
tico de plumQ. del sol (Ya-juji) y que en efecto es de la figura de 
las grandes plumas, tiene úria estension desde doce hasta diez y 
cfcho pies y se adapta como ninguna otra á techo y paredes. No 
es inflamable súbilamente como la Garata y el Moricbé, cuya 
techumbre esr upa amenaza constante. Anuncian el peligro con la 
<lesgracia misma. La primera chispa es todo: aviso— llamas — des- 
trucción. El Temiche, de combustión no instantánea, hace lugar - 
siempre al salvamento de cuanto es mueble. 

Con tan hermosa palma tiene el Guaraúno para sus construc- 
ciioñes la calidad y cantidad de maderas de que necesita y que pro- 
fusamente les brindan aquellas sus tierras de promisión. Los tron- 
cos de las palmad y otros árboles macisos por mencionar lo menos» 
rectos, larguísimo^ y perfectamente cilindricos, de superficie tersa 
los mas, V de corteja casi férrea muchos de ellos, proveen, sin ol 
trabajo ae labrarlos, las piezas que han menester, y que llevan ya 
Uria forma regular, dada por la naturaleza. En cuanto á sitio para^ 
edificar, si el patriarcado es numeroso, un tanto confiados en el nu- 
mero mismo, arrostran el mayor de sus peligros la proximidad de 
los cristianos, y plantan sus rancherías en terrenos de piso natural 
de los muchos secos que hay. I^s familias de escasa jf nte, pero 
que quieren situarse aparte, consultando únicamente su medrosía 
y pavor por los cristianos elíjen situaciones inestricables, de arduo 
acceso para los que no están acostumbrados á caminar por los pa- 
los y raices que hay que pasar para llegar á ellos. S« atrincheran 



Digitized by 



GoQgle 



tras^el listón mas ó menos ancho de Ibagales y OMUig^s oqm mm 
pueden decirse cubiertos» y hacen camino por oanalisos apenas mr 
mados por los escurrideros de la marea que no dan la menor idea 
de practícabilidad, pero que ellos trajinan cuando llena. Sitúan. sii ' 
ranchería en qn lugar cualquiera por fangoso que sea, con tal que 
les proporcione seguridad de nó ser hallados. En estos casos es 
-que se les encuentra sobre entarimados ó estriberones q]fp forman 
^de troncos de la Manaca, una de las mas finas, graciosas y eleva- 
das palmas. Forman su piso artificial, y viene á quedar cada canei 
como con una especie de ménsula por pavimento, pero no mas alta 
que seis ú ocho pulgadas á lo sumo, para los cortos momentos eo 
que está en plenitud la marea. Y son de notarse, como muy atenta- 
mente lo noté, las grandes abras 6 desmontes <|ue para todas sus 
rancherías hacen los Guaraúnos en aquellos tupidos bosques donde 
á cada paso hay árboles de cuatro á seis hachas, cuya abundancia 
retrae por lo regular á mas de un conuquero que entre nosotros 
busca tierra virjen cada uno 6 dos años. 

Y esos costosos desihontes que hacen para cada ranchería 
permanente, ó toldería temperaría, asf como la suma prolijidad^ 
perseverancia que dedican á todas sus obras, están contradiciendo la 
tacha de asidiosos, que al decir de los no Indios y de mas de un esr 
critor, es la cualidad predominante.de los Indios y en especial de 
los GuaraAnos. Trabajan sin alzar la mano en cuanto necesitan» 
No trabajan cuando están abundosos; y aun ctn esos casos, los teji- 
dos de mimbres ó los ensayos de alguna imitación que se proponen^ 
porque todo lo quisieran imitar, la labor de algún adorno ae plu- 
mas 6 pieles para presentieirse peregrinos que es su lujo, absorven 
una considerable parte 4^1 tiempo que le^ dá, la seguraiiza de te- 
ner que comer. Lo que saben, hacen. Lo que no tienen y necesi- 
tan, trabajan por lograr el precio qu^ saben se desea por ello; y 
aun tientan alcanzar con medios suyos á fiaerza de ensayos repetidos, 
lo que solo depende de la inteliiencia amaestrada en artes y ofi- 
cios. Puedo exhibir muestras de las obras que emprenden ; y d^ 
las cuales bien se puede formar idea, por los peines que se hacen 
alineando palitos finos que hagan de dientes unidos con un tejido, 
de algodón: por los rallos de puntitas de finísima, piedra engastar 
das en una tabla, por la parte que le dejan alguna convexidad ; los 
espejos á que ponen sus marcos cuando se les gasta el de cartpn ; 
y por no decir mas, las hermosas Curiaras cuya estension, propor- 
ciones, segundad y pulimento están diciendo el primoroso esmero^ 
la dedicación y el deseo de perfeccionamiento que preside á todas 
sus obras. 

Nada} y mucho menos la flojera les detiene para proporcio- 
narse cuanto apetecen. Los desmontes para sus rancherías, á que 
es preciso volver á llamar la atención, es lo que mas lo testificni. 
El desmonte puede llamarse e¡l capital del agricultor df selvas vir- 
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jened* A los G'ü^ráúnos les síon tan familiares, como fó'ciles, así 
como lad prontas rancherías 6 tolderías, sin que jamáis los retraiga 
el t^bajo que requieren. Tt tal vez por lo mismo que con tal dis- 
posición y abundancia dé medios pueden improvisarlas, es qué las 
K)f man en doiide quiera que han menester mansionar algún tiempo» 
Estas mansiones transitorias, no las determina, por cierto, un es- 
píritu de vagamundería ó {ícrambulancia. Mucho les gusta pasear, 
4BS verdad, porque no, les cuesta nada ; pero las mansiones acciden- 
tales son otra cosa. Ellas están reclamadas por sus necesidades 
naturales 6 íkcticiasj dé la rhanera misma que entre nosotros la va- 
lía de nuestra^ industrias en lugares mejores que los que habita- 
mos nos hacen trasmigrar. El carpintero de ribera 6 el agricultor 
no son dueños de vivir donde quieran. Los lugares en que sus 
oficios pueden ejercerse, los atraen; y la necesidad determina for- 
zosamente ' la trasmigración. La misma necesidad obra sobre los 
Guaraúnos sin mas diferencia, sino que la trasmigración se llama 
entre nosotros mudanza de domicilio; y respecto de ellos, según el 
lenguaje inconsiderado de lá líjereza se llama yagamunderia é ins- 
tabilidad. Dé aquí tal vez, que los escritores los tengan por nó- 
mades. 

Pero rio es así; y esta es otra circunstancia que he tenido 
ocasiones de comprender á mi cabal satisfacción. No son nóma- 
das los Guaraúnos. Tontada la voz en sb preciso significado, que 
no me es desconocido, los Guaraúnos aunque lo parezcan, están 
miíy distantes de serlo. Parecen nómades^ es verdad, al vérseles 
por los transeúntes en diversos parajes ; pero estas situaciones co- 
mo he dicho, se las aconsejan sus necesidades. Al hombre social 
le lleva el comercio á sus puertas cuanto ha nienester. Ninguna 
precisión tiene dé irse á procurar el pan donde se cosecha, )a vian- 
da donde se cria, el utensilio dónde se fabrica. El hombre natural, 
en cuyo estado no se conoce mas que lá simple permuta, tan limi- 
tada como se deja comprender, tiene que moverse á cada paso 
para proporcionarse cuanto necesita, yendo á buscarlo donde esté, 
perqué si bien la naturaleza todo se lo proporciona, esa misma na- 
turaleza reclama como de precepto divino el trabajo de quienes 
procuren sus prodhétos. El Guarafino trabaja constantemente, 
tanto para guarecerse de la intemperie, como en la solicitud de su 
providencia. El recio trabajo del hacha, tanto como el ímprobo y 
monótono del canalete, hasta cuarenta y cinco paladas por minu- 
to', es en lo que constantemente se les vé ocupados, toda vez que 
de tal ocupación necesitan. Una y otra faena son comunes á hom- 
bres y mujeres, y la del canalete nasta de los niños, apenas saben 
andar; pues de todos podria decirse qué nacen con el canalete en 
la mano. Viajan á los lugares convenientes eh busca de su comi- 
da donde la estación la ha abundado. La pesca los llama en épo- 
cas dadas hacia los parajes eh que los pequeños estuarios dejan en 
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seco €l peje á bajamar, para io cual los tapan en marea plena con 
esterillas de finoR pedículos de palma. Allí improtisan una ranche- 
ría, y qIIí mansionan el tiempo necesario para hacer acopios con 
los que se restituyen á su hogar de que no se han despedido. La 
época de morrocoyes los hace trasladar donde estos están mas áJa 
mano, y permanecen allí hasta hacer la recolección. La necesidad 
de pan, en fin, y e\ gusto por los gusanos de Moriche, grandes y 
crasos anímales, los conduce á los grupos mas tupidos de esas pal- 
mas, que no están como se ha creido, en todas partes del Delta. 
Allí ranchean mientras recejen provisión de Yuruma, cuya costo- 
sa estraccion requiere brazo de hombre ; y estraen del cogollo de 
aquella planta la película que sirve á su cordelería, y al rudo y pro- 
lijo tejido de sus chinchorros. 

Bien se deja conocer que todas estas ocupaciones son labo- 
riosas, que todas esas labores reqni<íren trabajo, que al- trabajo no 
se dedica la asidía con que se tacha toda la raza de Guárannos; y 
que estos satisfacen á su manera todas sus necesidades, á las cua- 
les dedican todo el trabajo que requieren; desde el tedioso de su 
cordelería, hasta el esforzado del hacha, cuyo hierro es la vida del 
Guaraúno, y el tortural del canalete en que son incansables. Nada 
de ío que les concierna dejan por hacer, cueste hi dilijencia 6 per- 
severancia que costare; y en todo loque emprenden dejan adini- 
rar una constancia que no i^trocede. Y como para la temporada 
que eMas labores requieren, mansionan, pues que tienen tan á la 
mano los implementos de su fácil arquitectura, ya que han de man- 
sionar, improvisan allí ranchos ó toldos. Los transeúntes ven tol- 
derías en muchos de los caños que trajinan, por lo regular no ha- 
bitados de Indips por lo mismo que están trajiniídos. Np conocen 
á estos individualmente; acaso tomen por diversos á unos mismos, 
trasladados á lugar distinto dé donde los vieron la vez anterior: 
no hacen distinción entre rancherías estables que constituyen los 
hogares de estas jentes y tolderías ad hoc; .y de aquí concluyen 
como yo mismo he concluido alguna vez, inducido al principio por 
las apariencias, que los Guara unos viven errantes. 

Mas ¡qué distante está de esto la realidad! Allí donde tie- 
nen reunido mayor número de elementos favorables, allí donde se- 
gún sus sentidas palabras, han muerto sus antepasados, allí donde 
han nacido, 6 allá donde puede no alcanzarles la irrupción y veja- 
men de los cristianos, en esos lugares defendidos por una intrinca- 
da ramificación de canos, es donde tienen residencia perenne, en 
islas fecundas poro amuralladas por la engañadora apariencia de 
los mangles. En esos parajes viven, al cuidado mas bien que al 
mando d^ sus capitanes, y allí están sus hogares. Sus hogares ! 
¡Señor! porquf^ esos desventurados tienen también bogares en vi- 
viendns ostnliles. A ellos están apegados; y en tal estremo aman 
sus. dominios insulares, que no han §ido parte á hacérselos abando- 
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nar lai^ persecuciones sistemadas de que ha& sido víctimas, eon 
moderación relativa en el sAÍglo pajBaJo, y con actos' vandálicos oa 
el presenté. Con esquifes urmadoB los entraban, lo cual se llamó /a 
ro/^/x/5;/<r, palabra usual y creida lícita aun hoy dia;. y no hay pa-. 
ra que me detendrá en la espresipn de las consecuencias de tan» 
brutal sistema. Baste decir, para decir lámenos, que se arrastra-^ 
ba con todo. ..... y á nadie se rendía cuenta. ¡Y no por. esto. h^n 

abandonado sus hogares todos los Güáraúnos ! Tal es el encade- 
namiento que hay, entre el corazón de estos salvajes y sus islas, 
en verdad de una preciosidad como inventada! Los mas, ee han* 
refujiado á lo inescrutable de ellas, y los menos se han amparado» 
á los limítrofes ingleses. 

En la manera de vivir que dejo descrita nada hay parecido 
á loque se, refiere de los Siminolés del Norte America, ó de los 
Pampas de Bueilos Aires, verdaderos nómades que no tienen pa* 
radero, y que cargan por donde vagan con cuanto les peHenetíe. . 
£s posible creer la nomadía, cualidad conjénita con los que viven- 
en ella, cuando venios, que los siglos no han variado la manera de* 
ser de los nómades mas antiguos de.ambos mundos. Parece estar^ 
en la esencia de los que lo son, el desapego por los logares de que- 
hacen uso inmediato para solo acamparse, asi como la indifecencia' 
por toda situación^ Y es precisamente un apego como aferrado á 
la tierra natal en que todo lo tienen, lo que obsta para la civiliza^, 
cíon de los Guaraúnos, én el concepto de habérsela de inlpouer 
fuera de sus providentes islas.* IVi son estos Ips soIcms sére§ en que- 
se nota el espe<:ial apego á la tierrji natal. Está .observado coiiki- 
predominante én todo ilisular. Fs; verdad que el poblador dé ia 
Guayana, ql memorable Doh Manuel Centurión desprendió d^l 
Delta en el siglo pasado, las fámilií^s deGuaraúnos con que fimdó 
los pueblos comarcanos de la entonces n; cíente Angostura* hom-^ 
brados Maruanta, Buena Vista y Orocopiche. Parece que los ca- 
puchinos catalanes espedjcionaron tanibien, y situaron de esos In- 
<Hos á la derecha del Orinoco, algo mas abajo del Carorií; y aun* 
está escrito que entre Barcelona y Cumaná, al Sur de la cordille'* « 
ra, huUo también una ó dos fundaciones hechas con aquellos.. 

Pero el oríjen y desaparición de esas mismas fundaciones es» 
tan diciendo á un tiempo, que solo por l?i acción de la fuerza pur. 
dieron ser desprendidos de sus hogares los trasmigrados á poblar- ^ 
las, y que únicamente á favor del réjimen de hecho de entónceiB,. 
fueron capaces de mantenerse en lugares de donde al fN'imer grito 
de trastorno levantado por la guerra, huyeron á sus islas á pe^ar 
de largas distancins. No sostendré yo que sea de.todo punto impú* . 
sible, sujetar los Guárannos por la fuerza fuera de sus bosques. 
Todo puede hacerse en relación á los medios de que se eche ma- 
tto ( pero tampoco seré yo quien abogue por la lcjitiiBÍd&d y resul- 
tados de esos medios que en fnucho habrán de apartarse de loi 
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fueros coiifititucíoQalcs de todos los T#Heaokiio6. Ló que si puedo 
asentar desde aquí, aperejado á todas las contradicciones que sal- 
gan al paso, es, que cualesquiera que sean esos medios, al presen-" 
te, y con los Guaraános actuales, en quienes estáq aun abiertas las 
heridos de la persecución obrando con un rencor indiano tos resen- 
timientos que se hacen tradicionales, no será posible sujetarlos 
feera de sus i*«las y cabeceras de ríos, si antes no se procura' soli- 
citamente infirmar las impresiones fatales de que están con justi- 
cia tanta dominados. . 

¿Y á qué correr las coñtinjcncias de la estraccion, siendo tan 
fiíeil njarlos en sus mismos terrenos que no hay para qué mante- 
ner incultos, pudiendo con ellos mismos cultiTarlos^ proporcionar- 
les propiedad estable, y resolver con la propisbad él problema de 
la eivilizacion de esos montaraces ? ¿ Ni donde se podrian estaUe- 
oer, con proporciones, no que aventajasen, sino que siquiera igua- 
lasen á las no comunes de sus islas ? ¿Y con qué títulos de huma- 
nidiad ni *de justicia, obligarles á poblar situaciones estrañas é infe- 
riores, dejando las superiores propias? ¿Y para quiénes? Porque 
no hay medio: 6 esas tierras solo son capaces de cultivo por sus 
■atúrales, 6 por cualesquier habitadores. Si lo primero, todo acon- 
* seja que se utflisen con Ips únicos capaces de habitarlas y hacerlas 
fructuosas: si lo segundo, que es lo cierto, ¿para quienes se deja- 
rian reparando de allí, á los en ellas nacidos ?— ^ inmigrados es- 
trajeros ? - , 

Todas las sohiciopes-posibles e^kn de parte de la necesidad 
política y económica de civilizar el Delta, hacerlo con quienes es 
mas natural y mas &cil, y lograr la deseada civilización de esos 
Guaraúnos cono puede ser, Ip oiismo que la de todas las razas, , 
pof el indefsiDtible medio de darles propiedad pbbmanentc. Este 
partido es el que acarrea todos los demás resultados- que son de 
desearse. La propiedad trae correlativas, estabilidad— comodidad 
— vida civil. 

Y es para emprendida esta obra de humanidad y cwivenien- 
cia luego luego, antes que la desconfianza por el retardo baga de- 
Mparecer el resto de Guaraános que ha dejado en zozobra la per- 
secución y que tiene en espectativa dé esperanzas la visita. Bas- 
tante disminuidos están ya. Eran numerosos todavía, á mediados 
del siglo pasado^ y para hoy están manifiestamente mermados. 
La salubnd^ relativa de sus islas, la exuberancia de recursos que 
Vindan para la vida : la satisfacción que dá tan solo el Moriche, á 
grat) parte de las mas premiosas necesidades, miéntraá no cono- 
cen otros medios de satisfacerlas: la facilidad y variedad de la 
pesca en donde no hay espresipn que alcance á su abundancia : la 
comodidad de sus trasportes, pojr sus pacíficos cai;iales: la vaiitida 
caza de volatería y cuadrúpedos; y en i^ para enunciar la íriove-^ 
dad que mals me ha sorprendido en ^í Delta, sin plaga en laj!^ me-. 
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jores é^ ausislas isAmm; mmh ckcmatúiam que kfto 4el»da fií-- 
vorecer y podrían seguir favoreciendo la multiplicación de utnm 
seres que vienen á la vida sin dolor alguno de sus madn» : que 
pasan su infancia como verdaderos aufibHM: que son entrañable- 
mente queridos de sus padrea y deudos: que no Suponen posible la 
^orfandad» por ser un deber en estos hacer ejDteraniente \ea ireces 
4cr aquellos, igualando en todo los iMírfanos con sus hijos: que 
llevan la vida sin cuidado alguno para el porvenir: con una orga- 
nización natui-al en que no se ha visto aun ningún jérmen innato 
líe enfermedad endémióa: j sin mas penalidades f^e las que son 
ínsitas de la humanidad. 1 para completar este cuadro debe no- 
tarse, que las mas escrupulosas investigaciones, no me han dado 
conocimiento, sino de seis crímenes cometidos en toda la nación 
Cfuaraúna en el espacio de diez años. Sus curanderos es lo único 
que se les conoce como un mal. Lo constituy^n efectivamente, y 
tanto mayor, como que los respetan con lastimosa superstición, y 
los sostienen y halagan con almegaciones indecibles. Todo está 
entre esos indios á la disposición de* la despótica avaricia 'de sus 
brujos: Güisidatus; y esta es la única calañúdad qué se les cono- 
ce. ¡Grande;, muy funesta en verdad {! 

Pues tantos elementos de &cil y sana vida que jenerahnente 
alcanzan muy larga, np han sido parte á impedir la diminución 
tisible de una raza tan favoiecida por la naturaloza. La perse- 
cución y el chalanismo se aprovechan de que no hay quien vea por 
ellos, para penetrar hasta dcHide se han internado, embriagarlos, 
engañarlos y espropiarlos de si^ certas pertenencias y de sus hiji- 
tos. La aparición casi siempre súbita y ardidosa de esos chalanes 
y buhoneros á las raínch^rías, es una irrupción^ Por un lado ios ya 
ensayados para hacer una divepsíon'á los Indios cuya autorídaíd 
pudieran temer, les brindan aguardiente, y por otro, los mas za- 
fios y osados, echan. mano« ^ á todo. Dicen que les cohfrai» ;•. 

pero bien se puede juzgar de un contrato de compra que recono- 
ce por pridcipio, comenzar por i^I arrebatamiento de los objetos 3^ 
laeijfo que se tiepen, emplearla fórmula harto conocida, ^esto me 
b Uevo yo: toma; '' y efe alarga al Indio lo que place al cMtpra*- 
dar dar. Sea ó no desproporcionado lo que se le dá, sea ó n» de 
su aceptación, termina el coq|rato cargando el comerciaotOi oooio 
se apellidan, con su compra. Algunas rancherías son respetadas 
0f^ cuanto á no entrarlas á saco ; pero en este caso, la «itui^ por 
una. parte y k inocencia ó ignorwcia pw otra, son los contratan- 
tes; porgue los invasores se ven obligados á guardar miramientos 
al número y clase de los principales ; puea hay jente principal tam^ 
bien entre esos Indios, y muy digna de c^nsideracíion por su porte 
á.su mi^nera, y juicioso discurrir en lo que aleansan. Pero eaen á 
qinieBesi no pueden herir de irrupción scp lloridos de agaardient*^ 
con que poco ár poco se lé&vií soca<b<Nid% en ali»ina conlapropar* 
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f^ííéñ, CDmtante y sostenida de que el Gobierno " no hace caso de 
elfos.'' Esta frase hace mucho estrago ; y por desgracia nada la 
contradice. 

Es paes indispensable por constitucional, por humano y por 
necesario á la repoblación de la Guayana, ver por todos los indios, 
y. con especial páterni^'ad por los desdichados Guaraínos> los mas 
desdichados de la familia venezolana. Lo son tanto, qué ni el de- 
sagravio solicitan. Nunca han levantado la voz, y sola una ocasión 
en diez años, una arma contra algún cristiano. Es connatural en 
tilla no quejarí^e. Una re«iírnacion que inspira todavia mas lástima 
que los daños á que la oponen, es el distintivo que resalta mas en 
esa inocente raza. Hay algo ilo inefable eñ el sentimiento que ins- 
piran ai contemplarles, sufriendo y viéndose morir sin exhalar un 
ay ! Huir á síis bosques es toda su defensa. I e varias tribus de 
indios hab ocurrido á C árácas en queja, y de distancias descomu- 
nales. Un Guaraúno jamas se ha visto aquí, al menos de que yo 
tenga noticia. 

Tanto por esta condici'»n'd(» la raza habitadora del Bajo Ori- 
noco, como por las peculiaridades de su ramificación fluvial, no 
pwpde continuar como está al presente una rejion qite guarcja las 
entradas á la mayor parte de la Aníérica def Sur. I se cantón des- 
pojado hoy hasta el punto que demuestra.el cuadro estadístico, y, 
otros datos oficiales que existen en t»l Gobierno, reclama prontas 
medidas. Es indefinible, t5s muy foi^zada la ^ituac^on de un territo- 
rio en que se quiere entender la existencia de un cantón con arre- 
• glo á todas las formas, cuando carece de jonte que sostengan, no 
ya el tren de tal, pero ni siquiera el relevo que la jey sufK)ne para 
los jueces de paz. Y esa contradicción no «es el mayor de los ma- 
les de ese distrito. Ni*precisa*es, hablando á un (íobierno entemli- 
do, la enumeración de las consecuencias que de ese estado de des- 
f>oblacion civil y dejación territorial se "hacen sentir, aunqoe se tar- 
de en conocer. Colocada «rsa rejion al inmedis^to alcance de un 
[>oderofK) limítrofe por el E. y el S., dos colonias florecientes se 
sorben, por familias la una, y por capitaníns la otra, los 'Indios 
que trafican por el nriar con la inmediata Trinidad, ó vagan por 
lr>s;rios, cuyas cabeceras dicen á los terrenos jurisdiccionales de 
De«>erari. Esa porción, la principal ^ Venezuela en todos senti- 
dos^ tiene en sí las importantes puertas de la Guayana. Guardado- 
ra de las numerosas bocas del Orinoco, señora esclusiva del litoral 
marítimo de esa provincia: desembocadero de caudalosos afluen- 
tes del SHr, cuyas cabeceras y enlaces están en tieiras limitáneas: 
con navegación interior tal; qwe no se conoce el uso ni la necesidad 
de andar por tierra : con un DeHa que dft dos lados de su cstenso 
contorno al Orinoco y -ano al mar, requiere indispensablemente la 
mas privílejiada -'^tención de los poderes 4>úbl¡coS. Venezuela ante 
el RHiiidives una tácitii depositartu de tas avenidas de casi to^a la 
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América meridional por un gran río que no está ignorado de ese 
mundo. Donde puede no saberse nada de Venezuela, no e.^ deseo* 
nucido ^el Orinoco. Es el que llama la atención. Muchas de las 
naciones, nuestras hermanas continentales, han de descansar en Ut 
confianza que inspire aquella á cuyo car^o ha puesto la Provi-% 
denpia unas entibadas, por donde a despecho de la distancia pu^^ 
den ser mal l;ieridas en el desapercibimiento. De manera que no 
es asunto este de solo integridad territorial. La seguridad ameri^ 
cana de las . bocas del Orinoco, puede ser reclamada como un de-* 
recbo continental, Venezuela no es mas que la tenedora como anr 
intanjible y relijioso depósito; y siempre aparejada á rendir buena, 
cuenta de él* Bastará que no se dé lugar á que en tiempo alguno 
se le pida por la congregación de ^ntcfre^es políticos y mercantiles 
de cuya preservación está encargada. 

Para la propia Venezuela en el Bajo Orinoco considerada 
bajo el punto de vista de solo la integridad territorial se interesa 
la independencia misma del Estado. Una agresión contra él casi 
siempre debe esperarse preconizada por los aprestos ó el estrépito 
que la preceda ó con que estalle, y que en uno alarman y predispon 
nen. Pero una usurpación interior que ataque esa independ<^nciay 
puede perpetrarse astuta y 'mañeramente á favor de la despot^la- 
cion ó la dejación, y cuando viene á ser conocida, la ocupación 
está consumada, y la consumación e^ el aviso. Y aun limitando^ 
toda la importancia del Bajo Orinoco á solo sus tierras contiguas» 
hay que tener muy en cuenta que por'UiK>de los lados^del Delta, 
fluyen los muchos rios navegables del corazón de laa provincias da 
Cumaná y Barcelona a\ gran M ánamo. 

Si .estas observaciones aconsejan que se organice. ese distrito, 
sus ventajas naturales estimulan la poblocion de él. Canalisada na- 
turalmente hasta el punto de que sería difícil hallarle semejante 
por ese respecto, sobreabunda en producciones naturales, prime* 
ras materias valiosas ya, de la mayor estima, como bálsamos, acei- 
tes, reciñas d¿c. que sje tienen allí á la mano. Posee minas de Asfalto 
analisado y reconocido ya como excelente porn^restro ilustrado Dr* 
Vargas, que ha creido la posesión de esas minas de mas importancia 
para Venezuela que las de oro y plata. Recuenta allí con superiores 
.naderas apropiadas á toda construcción civil } naval, de la mas fó-. 
cil estraccion y. trasporte. Ks en donde se {mlpa la realidad de lo que 
Humboldt dijo de lo demás que conoció de la Guayana : '^DespuM 
„ del Amazonas, no hay río alguno, en que de los miiMOB mmites 
„ por donde pasa, no pueda surtir la madera de constraccion mas 

„ preciosa para la arquitectura naval Estas maderas ofrecen 

„ todas las variedades que puedan desearse, ea densidad, pesantez 

„ específica, y cualidades mas ó menps resinosas Venezuela 

„ posee en sus costas y en las orillas del Orinoco inmensos recur- 
„ sos para les poiiitrucoiones ^avales • . • ; XK>n la ventaja de dar á 
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yi kM buques una kirgfa duráeioiii por lá naturaleza de las maderas 
„ de los trópicos'^ 

Sin pretender que me sea dable detdllaír en un informe que 
lie deseado no hacer difuso, todas las peculiares grandezas y ri- 
queza elemental del Delta, no omitiré para complemento ^e lo que 
rópidamente he indicado, la circustancta de mas trascendencia 
que le favorece. Como para que nada faltase á su ftcil prosperi- 
dad, posee un puerto marítimo de lo mas aventajado en Venezuela, 
j oue podría pasar por una obra mandada hacer á beneplácitb de 
todas las eixijencias. En efecto, Pedernales avansado báciá el mar 
cMá como destacado en la mediania del Golfo de Paria, Montado 
en piedra de que carece cuanto déi Delta se conoce, sobre él 
punto en que desembocan el Mánamo y el Pedernales que por de- 
laitte del lugar confluyen, es la recalada indispensable de todos los 
tributarios y enlaces de ambos, brazos. Con escepcion del Maca- 
neo las. barras de esas bocas son las ma^ practicables. Pedernales 
ademas, es el único lugar hasta aliora conocido, en todo el litoral 
de la Ivuayana que, tiene tierra fírme en emrbnrcadero pacífico. 
Es en fln^ á las provincias de Oriente lo qué Beríma á la Amén* 
ei( djel Sur. Un ilustrado estranjero, muy notable por ser de los po- 
quísimos de quienes nuestro pais haya merecido servicios civiles, ha 
dado de Pedernales la verídica aunque rápida descripción que se 
vé en la tíaceta número 584'(1843). ^i algo me permitiera añadir 
á k) escrito por el Señor Aires en ella, seria, que Perdemales es un 
diamante enjoyado en el inhabitable litoral de Gtiayanat de que es 
una especie de Oálsiñ. 

Estas son en parte las consideraciones ^ue me determinan á' 
insistir en que el Bajo Orinoco requiere las mas preferentes mira- 
das del Gobierno. Alli se pueden ir echando los fundamentos de 
una civilacion &cil, por cuanto comenzará ayudada de medios 
propios, afianzados sobre la riqueza y situación del suelo, y empu- 
jada por los muchos elementos de prosperidad que puede desairo- 
llar la intelijencia en favor de los vecinos Indios y no Indios que 
alli pueden fijarse y ettriquecer.-¿ Qué mjfts se podriá apetecer ?- 
Tierras- brazos- caminos-puertos- mercados prócsimos- contigüi- 
dades poUa iB£B^ todo está á la mano. Póngase todo en acción y 
utilidad por la intelijencia, y el Delta y el Bajo Orinoco, llenarán 
muy pronto los altos fibes que va le píxKÍíjo Hñmboldt, y realizará 
las palabras de nuestro jed^aá> nacional, en sü brillante y exacta 
revista de ios bosques de Venezuela: ^los terrenos ahora inuü-^ 
„ ckdos en el Delta pantanoso del Orinoco, serán como las beltás 
„ campiñas de la Holanda.'^— Affi los tiene en ffran parte i^ pan^ 
tanos« Que sean para Venezuehí, lo que sm duda alguna vendrían 
á ser en manos dé un pHpcipe europeo 6 potencia iútelijente si los 
poseyeran. 

La circunstancia mfsma que lamíentamos, dé haber quedado 
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el BfúoOriooQO d68||K>Mad<v y el ertar hogr (»i co m y ij ii n 'mpúprnei* 
dad de sostener ningima clase de tren guber«allyo en el réjiméa 
civil, concurre á dar id Gobierno el mejor de los puntos de partida. 
Como nada existe todo puede empréndame sí» obstáculos. La ob« 
duración pssma de los que han traído éste estado de cosH^ faa1>rá 
de ceder ante los desenga&os palpablesi^ Los intereses ilejítímiM 
se Kan aniquilado por ios medioÉi mismas empleados pam agran^ 
darlos en un diaj y casi nada 6 nada queda de ellos qoepodiera 
embarazar la ejecución de lo oué se disponga. Todas las medica 
convenientes pueden sor dictadas sin mas consideración que alcan^ 
zar el fin. dm tal que los medios sean' adecuados, la materia se 
presta de tal modo que lo qtte pudiera decirse trabajar, no es más 
que plasmar. Ni en lo mínimo dbran ^obre mis cofiviociones, los 
malos resultados del sistema que se intentó plantear, >y cuyo fraca-' 
so dejo esjdicado. Los ensayos de^raciados son precisaoiente los 

3ue guian por el camino del acierto, 4 la prosecución. Kl malogifo 
e la ^^Reduccion'^ demostradas como están sus causas» es una 
antcNTcha para fA plan de Klüyilizacion.^ Que la prudencia retrocó» 
da, enhorabuena, ante el mal éxko de teotatÍTas <|ue se dhrijf^ á 
un fin cuestionable 6. eventual; pero el peder público no es qi^eii 
pueda desalentarse ante los distáculos que se opongan á un <¿jele 
de no contestada importancia* La adquisición ub jante tbnbzola** 

NA, EL CüLTnrO DB TICEHAS SlSS^IlLAnAS, T BL CÜIÜO DE LA INTEORI^ 
DAD TBRErrOI^L^L, SON NKCSSIPAPBS RECONOCIDAS POR LA LEJinAdOH 
T G<»IBENp DE YBN^mrBLA. 

MEIMDAS QÜK podrían ADOPTARSE. 

Bajo este rubro procuraré dejar cumplida la resolución en la 
parte que me manda ^^ proponer la reforma que &Í mi conceplQ 
cabvenga,'^ é ^* indicar al GoÜemo las medidas que podrían adop- 
tarse." 

En una sda pudiera? comprenderse por ahora todas: ^^el 
cumplimiento relijioso de los decretos.^' Desde luego debo ratifi* 
car mi convicción de qu^ sus términos satisficieron las benéficaa 
miras de la ley de ^ Indíjenas.'^ Asi es que las indicaciones y re* 
formas que paso á proponor* están reducidas á dar acacia ^ Id 
esencial de esos decretcNs, y despojarlos de las prevenciones desfe* 
vorables que la torcida ó ninguna ejecución ha echado sobre ellos» 

AI efecto^ como resultado da todo mi estudio en este asuntei 
y conforme á las observaciones que dejo escritas, creo iodispen* 
sable: 

1.* Antes que tod% hacer ceear todas los empkados de 
^'Reduocion ^ que Jum at ^u a lme nte sin ningunm esoepcünu 

Los únicos tres Misione]^ que hay, deben qnedsdr ib Curasy 
eu cuyo cargo pueden ser muy'<Kiles, una ves qite no han sido otra 
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vom tirata Éxpá. Es á lo que se" hail dodicado ; y sos costumbre^ 
ajempiares y buen comportamiento, dan toda clase de garantíase 
de excelentes^ párrocos entre españoles solos, siempre que los Pa- 
dres no tengan ninguna in^rencia con Indios : esclusivamente Cu- 
ras. Nó habiendo alcanzado á llenar su misión entre Indios, y te-- 
Alendo que sostener luchas constantes con los no Indios que pre- 
tenden aquelloM para todo, la continuación de loé Padres como M¡- 
sitHierosr, ni les conviene, ni es conveniente. En todas partes está 
muy pronunciada la pugna dé algunos» vecinos con ellos, y el con-- 
siguiente descontento de estos con aquellos. Et Misionero de Bar* 
oelohet^ debe sin embargo continuar, si se instala en San Pedro 
de las Bocas, á donde quieren salir Indios del Alto Paragua, para 
cuya cotocacion necesita recursos, 

2,'' Que "por actos esplícitos declare el (róbiemo y haga en- 
tmnéér á todos los funcionarios civiles de la Guáydna, ^qtie los 
hkdios están bajo su especial protección por la ley.^ 

Tan importante es la propagación de esta declaratoria, como 
están de jeneráti2ia(^s la$ ideas del abandono de los Indios, y su 
menosprecio "por k^ poderes públicos. Esto se .predica constante- 
míente. Penetraríós de lo contrario es lo que hallará, en los ya 
atraidos, eco que alcance á los montaraces. De increíbles distan- 
cia» se vieron venir á Ciudad Bolivar: atraidos por la novedad de 
la t*Reduccion," q.ue se les hizo indicar como un sistema de pró- 
teocron. Hoy es tanto' Mas urjente la declaratoria, én los términos 
mas jenerahnente difundidos que se pueda, cuanto que debe obrar* 
dobje razas que en presencia de los resultados de la "Reducción," 
se dan por engañadas después del primer llamamiento. Destinada 
á saca de Indios para ppones, és como ha sido entendida. 

3.' Estirpar la palabra ''^ Reducción,'^ y los cargos y no^ 
menclaturas de Vice-Directores, capitanes pobladores y Doc- 
trinerofi. 

Ademas de contenerse en la ley, en los decretos está esplící- 
tamente recomendada y preferida la «^Civilización " ( Art. 43* § 7. ) 
Y en efecto: la palabra "Civilizíicion '' es la que comprende todas 
las miras de los poderes públicos, y llena ios deseos nacionales. 
Adémasela palabra *' reducción'' es casi inútil; porque todos los 
ludios que no hacen armas, de los cuates hay pocos, desconocidos 
y remotos, están reducidos, si por "Reducción'* se entiende obe- 
diencia á buenas autoridades. Todos obedecen á hombres que co- 
nocen por sus protectores ó amigos j y aun á veóes ^ los que no. 
La palabra, ademas, junto cort los nombres de ésos empleos son 
de una odiosidad tal, que hoy viciaría toda medida, porque se cre- 
yese perteneciente á la malhadada clase de "Reducción" que §e 
ha Jiecho «onecer. No es la vez pírimera que ha sido preciso un 
cambio de nombres como esencial á una rejeneracion. "Cuando 
„ la Noeva Holanda destierro de .vagamundos y criminaíes. inglc- 
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,) ses cobró iaiportaiiciai fué precúfo,alu^rl6 el btrro# dM wmbre 
^, dándola el de Nueva Gales;'' medica que junto con otras, bm 
conducido allí numerosos pobladores trasmigrados voiuntariameiite. 

4/ Debe denominarse y desempeñarse el sistema^ para 
cún los Indios^ con d titulo de ^^CioiUzacion.^^ 

La naturaleza de las cosas, las garantías constitucionales, las 
nromisíones de la ley de indijenas, y la necesidad, acpnsejan que 
la palabra con que*se apellide todo plan y sistema con los Indios, 
sea ^^Civilización." Permítaseme insistir sobre este punto. Para 
prop<H*cionársda no es menester interesar la voz '^Reducción.'' Sal* 
drán y se apresurarán á disfrutar de aquella, eo cuanto se la brin^ 
de la mano de la protección. : ^ 

. 5.* Declarar que d Gotnerno no obliga á ningún Indio a¿ 
trabajo ajeno sino lil propio del Indio. 

El doble objeto que so alcanzará con esta declaratoria está 
muy á la vista. El trabajo forzado para inmediato benefício de otro^ 
á mas de ser una violación de toda ley, es contraproducente en este 
caso; pues respecto de los Iddios priva de trabajo al trabajador y 
al dueño. £1 trabajo en benefício propio, dá por el contrario pro^ 
piedad y goces, ata á la seguridad de sus productos fíJQs, 6stimui> 
la á conservarlos, y, de allí la estabilidad de los Indios. La civili* 
zacion es consiguiente al trabajo en beneficio propia; y el traba-^ 
jo queda asegurado en la.* certeza de disfrutarlo. 

G.** Sea el principio yfrasfi dominante en el sistema de ^^Ci-^ 
vilizacionj^ que el Gobierno obliga á los Indios a tener, a ser 
propietarios. 

Y como para tener, desde luego es indispensable trabajar^ he 
aquí inevitable un trabajo sin el cual no se puede ^^ tener lo que 
manda el Gobierno,^ No solo la raerá nacionalidad hace la ganan- 
cia de los qeie se civilizan, sino que la riqueza territorial entra ga- 
nando al golpe tantos predios como fauíiKas, y las fundaciones 
ii;ual número de casas. Para mí, esta medida y la instrucción de 
las niñitas, es la clave de la civilización de los Indios 

7.* Ctue efectivamente se les tnande tener propiedad rural 
afincada^ ú oficio píH^techoso á sus fundaciones^ casa propia y 
suficiente en ellas^ y lo neceshrió para la cida cicü. 

Una familia de Indios puede con la mayor facilidad improvi- 
sar un conuco de dos almudes, y adelantarlo y sostenerle hasta 
cuatro. En todos los terrenos se dan perfectamente los productos 
de plantas estables, según sean de altos ó. bajos. Esa familia no 
necesita sino pan, mientras su campo le produoe el suyo. Ni aua 
la herramienta es preciso dársela. Aun seria de mala trascenden- 
cia respecto de los Indios ya tratados. Cualquier animalito, cual* 
quier artefacto, una semana de trabajo, les dá una hacha ; y de 
ello tendrán buen cuidado de proporcionarse herraniienta, par^. 
10 cual tienen ^uma facilidad. 
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B»** El ^Gobierno d^be Reconocer por acto espÜcUój et señó* 
rio y itominio de los Indios sodre tas tteti-as ^n que han iíácidoi 
y hacerles adjuéRcacion mensuraba y alinderada^ de lái que 
necesiten los existentes^ según los kombtes de trahajo que ten^ 
ga cada familia y destinar tres tantos dh ías adjudicadas para 
dos jeneraciones mas. 

Tales formalidades y solemnidades son necesarias, para per^ 
suadh* al Indio, de que es suyo propio ló que se le adjudica. A ca- 
da cabeza de Emilia, de consiguiente, debe darse su titulo déscrip* 
tívo de lo que se le adjudica denominando individualmente en Á 
cada componente dé la familia. Es ademas la única preservación 
para que no sean espMpiados ó invadidos. En todas partes se en- 
tiende el Indio como un cultivador tolerado ; y de consiguiente, le 
hacen salir ó el primer cultivador no Indio que se propone ensan- 
char su sembrado aprovechando el de aquel, ó algún ganadero que 
supone le perjudica, y ni uno ni otro cotí tierra propia. Ha de es- 
criturárseles también tá pei^)etuidad. del dominio de )o que se les 
adjudique hoy, y de las que se les asignen para sus dos jenef acio- 
Yics. Esto está muy mas reclam'ado respecto de los Guaraúnos. 
Nada se les dá que no sea stfyo. ^Habría derecho para desposeer* 
les de lo que la Providencia les dió en patrimonio? ¿Lo que nadie 
ha ocupado jamas? Lo que han temido. todos, y de que todos se 
han alejado como inhospital ? Haber coiiocido la aptitud y venta- 
Jas de sus tierras (de los Guaraúíios especialmente) ¿ seria para 
de^járselas? Conocerles, ¿sería para esclavizarlos á la succión 
de desapiadados colonos que allí se atropasen sin regla ni medida ? 
Penetrar de todo lo contrarío á aquellos infelices, y afianzarles 
las mas cumplidas seguridades en sds personas y pertenencias, es 
de tanta importancia para el Gobierno, como es de trascendencia 
para el éxito de sus medidas. 

9S Las tierras de Indios que no estén culthadas^ pueden 
servir á labores de vecinos selectos^ y sus arrendamientos^ ra- 
mos del fondo de comunidad. 

No deben quedar escluidois ios oue quieran fundar enti'e los 
Indios. De mucha ayuda serán á los Directores y de ejemplo á lo» 
mismos Indios, siempre que esos vecinos sean escojidos con la ca^ 
pacidad de darlo. No faltarían muchos que sujetándose al réjimen 
de las fundaciones, y viendo que sus procederes eran la garantía 
de tener ayuda de los Indios y protección del Director, mcieseni 
buena y necesaría compañía á este, cooperasen con él y fundasen 
un patrimonio para su descendencia, que hermanada con k de lo» 
naturales, hallará en ellos mismos asegurado su porvenir. 

lO."" Deben dedararse iw^Kenables las propiedades de Íob 
Indios^ así como toda tierra del Bajo OrUiocOy y las dé Jirón- 
tiras en lo demás de la provincia. 

Es asi como se pueoiB cortar el desorden de expropiat á tos 
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IndkB con oambalaehM escandalosos, á que unas veees los seáú- 
cen, y otras los hostigan. Los que se instalan en pueblos de Indios, 
por lo regular comienzan por ranchearse en las mejores de sus ca- 
sas, de las que al fin salen los dueños acosados de los huéspedes, 
que quedan en oosesion á titulo de que compraran. Así han de- 
saparecido las familias aboríjenes de muchos hermosos pueblos de 
algunas provincias de Oriente que no son la Guayana. 

Ademas, la medida propuesta ayuda á la efectividad del artí- 
culo S*"^ de la Constitución, y á la primer^ atribución que dá al Po- 
der Ejecutivo el 117. 

11.* Toda familia ó individuo de^JfQLndado de su capitanía 
ó/undadon, dme traerse á ella. 

Desde que el Gobierno proteje á los Indios en las fiíndaciones 
que les costea, toda deserción es injustificable, y debe tenerse su- 
mo cuidado en no permitir que se desordenen. A esto contribuirá 
mucho el que se penetren los Indios, de que andando descarriados 
se les entregue al trabajo ajeno, mientras no salga á responder de 
que se fimdará, algún capitán connotado con la familia del vagante. 

12.* La atracción de los Indios de las montañas, sea obra 
esclusiva de los empleados superiores. 

Ni conviene mover de su fundación al Director, ni que se val- 
ga de jente común para atraer de los montes á los Indios. Precisa- 
mente son los actos que dan las primeras impresiones á los monta- 
ñeses, y por eso, son los que mas necesitan ser conducidos con es- 
tudio, tino y acierto. Así lo comprendieron los reyes, y son los ac- 
tos que mas prolijamente detallados, norman las leyes de Iridias. 
Si los empleados superiores necesitaren del Director, su compañía 
no les está vedada, así como la de ninguna de los auxiliares que 
puedan necesitar. 

13.* Debe prohibirse severamente " la saca " de Indios. 

Esta prohibición es vital ; pero no debe estenderse hasta im- 
pedir, que algún sujeto atraiga alguna parcialidad amiga suya dis- 
puesta á salir; y que la instale con e] auxilio que haya menester 
de los empleados superiores. Las S€ÍcQS no h^n sido otra cosa que 
ojeos á que han dado el nombre Ae^sacas^ 6 el de conquistas j pa- 
lalH*as corrientes. 

14.* No deben permitirse bajo ningún pretesto las irrupcio- 
nes que con él nombre de comercio se hacen en los Indios por 
jcomwtores buhoneros. 

No hay holgazán que no se meta á buhonero de Indios. To- 
npsgi sus fiados y cojen su camino para donde ellos. Penetran en 
Ips canos, á veces en curiara prestada, que ni aun ese bajel tienen 
algunos, con ser de tan poco valor. Instálanse en las rancherías, y 
el saludo son tragos de aguardiente ofrecidos con aparente jenero- 
sidad, y á cuya aceptación los azuzan. Animados con tal saludo, 
cuentan ya con un amigo tan franco, si ya de antes no le tenían 

8 
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por tal. El idioma es la llave falsa con que se procuran mas confi- 
dencial acceso. Es la ganzúa con que esos malhechores, falsean 
en unos infelices como aquellos, las puertas que solo al Gobierno 
debieran estar abiertas. Comienzan por la sabida iniciación dé po- 
ner en mal á otros competidores 6 co-buhoneros. Animan y reve- 
lan á los Indios contra quienes pudieran civilizarles. Persuádenles 
que N. 6 N., no es tal empleado del Gobierno, que no le crean^ que 
no íe obedezcan &c. En seguidas les ostentan las baratijas ó buje- 
rías, que con tres ó cinco tantos de su valor dan en cambio de lo 
que ya tienen arrebatado y justipreciado^, por la tercera ó cuarta 
parte del que relijiosamente tienen. ¡ Qué han de pensar esos In* 
dios de la civiUzacion, á que se les convida, cuando ven á tales ci- 
vilizados, lanzarse famélicos sobre sus frutas de monte, ó disparar- 
se rapaces sobre sus miserables artefactos ! No siempre la prepa- 
ración del aguardiente les impedirá contemplar, ¿ por qué codician 
tíinto sus chinchorros si tienen otra cosa mejor, 6 sus frutas silves- 
tres, si los civilizados tienen mejor comida? Alas consecuencias 
de un triste paralelo con la vida de los que llegan codiciando lo 
que tienen, se agrega, que esos minadores son los escuchados, y el 
Gobierno, no. Al contrario, es desopinado con el retintin de que 
no se hace caso de los Indios: palabras sumamente repetidas. 

Ningún inconveniente, y antes sumas facilidades hay, para 
que los Indios de todas partes concurran á vender y comprar á los 
poblados, ó puntos predispuestos en el réjimen, en los que por ha- 
ber un Director, hallarán quien proteja sus contratos, " para evi- 
tar que sean engañados.'' Ese tráfico á los caños es mortal bajo 
todos sus aspectos. Si para mantenerse en las selvas, alegaban 
antes "que allí lo tenían todo,'' ahora saben añadir: "y lo que nos 
falta, aquí nos lo traen." Si antes el Indio salia urjido por la nece- 
sidad de herramienta, ó algunos utensilios, ahora ni para esta pro- 
curación salen. Allá se los llevan los traficantes ; ó los van á bus- 
car donde los ingleses. 

Estos cambios ó comercio de tales espedicionarios, no es un^ 
tráfico inocente que pudiera ir poco á poco adquiriendo para la ci- 
vilización las razas que no la tienen. No es aquel comercio cono- 
cido por civilizador, que lleva artículos útiles ú objetos desconoci- 
dos para suscitar necesidades, apropiándolos á la utilidad. Ese trá- 
fico es un virus que va inoculando en esas razas inocentes, cuanto 
tieíie de dejeneracion la mala sociedad. Con ese tráfico va la men- 
tira, va el fraude, va la inhonestidad, va el soborno, va el descré- 
dito del Gobierno, va en fin, la predicación de que mejor están en 
los montes, donde á los negociadores conviene tenertos, Ks forzo- 
so que todo esto suceda con la clase de jente que se encuentra 
acampada entre los Indios: son los verdaderos nómades. 

15.** El espendio de licores espirituosos entre los Indios^ 
debe estar vedado bajo pena^ capaces de sostener el vedamiento. 
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Bl i^ardiente es el principal eitiMnÍDador de Iw Indios. Y 
íes de asegurarse que á no pres^^árselo, elloft'de suyo no lo procu^ 
ran. Prerooados & tomarlo, lo aceptan, es verdad; j para mayor 
desgracia lo dan á sos mujeres y dbíqmtoe* Ninguna fle?erídad se^ 
tÍL excesiva con los propagadores de agtMUttieote* De pooos mirar 
«iéntos son dignos, corruptores que pueden llamarse unos d^al*- 
mados 6 descreídos; porque con solo ser eristíano bastaria pju'A 
ifue no tratasen tan sin caridad á los infelices Indios. 

1^* Los idanMques na dtben penmtírse etdre la$ Inéieé^ 
6 próximos á ellos, ni en parte mlgunm del Bajo Orinoco. 

Ademas de que un alambiqws próximo á los Indios, obraría 
constantemente coirtra las disposieiones del Gobierno, no es el 
aguardiente el producto mas wntajoso de la caña. Está demostra* 
do en Oriente, que convertida en azúcar do cualquiera clase, rinde 
mas ganancia. Y aun hay que contar con lo conveniente que es fa- 
cilitar el cidtivo de la caña entre k)e Indios, pues ademas de que de 
un año para otro la cosechan, y tien^i que asegurarse el provecho, 
con el cultivo continuo, analizan en las labores que los dulces re- 
qttieren, á todos los raíMstíros de la familia. 

17.* A los caribes debe Írseles indinando é la Ganadería 

Ya por su aptitud natural, ya por habitadores de las sabanas, 
los Caribes son los Indios mas aptos para la vida pastoril, y los 
que pudieran mantener viva la halnlidad ganadera. No está consi- 
derada como una ciencia, porqne no se aprende escrita, y acaso ni 
seria posible recibir de lo escrito la instrucción que la ganadería 
requiere; pero si alguna industria exije lar^, prolija y li^bil ense- 
ñanza es la cria de ganados* El sólo conocimiento de las sabanas, 
y los recostaderos, rincones, calcetas, sesteaderos, aguas, peligros, 
&c. de un sitio de cría, es mía intelijencia que por mas aventi^ada 
que paresca, como en efecto lo es^ no pasa de los conocimieirtos 
preliminares de un buen peón de llano, que muchas otras dotes de- 
ben constituir. A esa intelijencia se supone adherida la que se ten- 
^a de los animales y su hábil manejo, tanto como la intrepidez y 
destreja que requiere el principio cardinal de encontrarse en todo 
caso suprior el bomlnre á ellos y á las fieras. Esto, tal vez como 
la formación del marino demanda una temprana dedicación: aca- 
so díBsde antes de la adolescencia. 

Por otra parte la depreciación de los ganados ha traído un 
tanto de desaliento en la industria pecuaria, que hoy casi no com- 
pensa los cuidados que demanda. Los salarios de peones forzoAi- 
mente han bajado á términos de no estimular mucho á serlo; y los 
que se presentan son mas bien una amenaza de pérdidas para el 
criador. El que se hayan visto las sabanas bien servidas hasta 
aquí, lo único que prueba es, que el residuo de la caballeria del 
ejército libertador, se restituyó á la cjria de donde se formé ; pero 
la desaparíeien paulatina d^iaquellos hombres disci^^nados én dos 
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éairemsy ha traicb roeDqphtzoB de toda panto ínMleeMdos. ^ w 
-pMctura irlos formando apvopiadoB se Dtanteadrá perduraUa esa 
finnameato de nuestra IndepeadeMia y m sofirtandrá en u auie 
tma indifirtria llamada €ti Venaeuela á ao tener competidora en la 
mayor parte del oontíneate. Los BMidiftehos caribes, hi^go que 
imyan salido impaestos de la doctrina y lectura, deben ser entr^ 
gados á ganaderos intelijentes, hasta cierta edad, bajo contmto 
justo para que se formen alji. Al mismo entrar, ya empiecnn á ser 
fitiles. Los caribes no esquivan, y antes muchos se inclinan al ga- 
nado. Dedicados á á, á un tiempo rinden utilidadee al ramo y se 
quita la constante pugna etáre eHos y los criadores ; estos, viéndo- 
se dañados por los ouhivadoree de sabwaa, siempre con la üwbm 
]tsta para la res que se estravia, y aqueHos acosando los jcoaocos 
en que no pueden ímpedhr el daiío de sua reses. A ocasiones se 
-protestan esos dafios para vivir del hurto de gaiKidm. Encoaii^ 
¿ la aptitud de toda la mayor parte de los Indios de ki Guayana, 
ba^rtará citar que las numerMas crías de Upata, se sostenían con 
peones Indios que llc^ron á ser tan hábiles^ como lo muestran los 
poquísimos de ese tiempo que ami quedan, y algunos de los qife 
se nan Ibrmado en éste siglo. 

18^^ D^preBBnirse ¡p$e ningún ¡ndio ande desmido. 

Todos ios indios que be visitado tienen modo de vestirse* A 
cuantos he hecho la íiÑiicacion de que el Gobierno quiere que se 
vistan, la han acojido bien, y empezado á mi presencia á procurar- 
se vestido. Después de mi ausencia, acaso se hayan dejado. Pero 
puedo responder de que sostemda la disposición, antes de dos me- 
ses todos están vestidos* Uno de trabajo, ó nna docena de loros, ó 
de monroooyes, 6 de boteHas de algún aceite, 6 un viaje de boga, 
ó ma cunara por pequeña que sea, valen mas que una muda de 
ropa. La mera disposición de prohibirles que anden desnudos, Uen 
sostenida, los hace vestirse inmediatamente; y escuaado es {^re- 
nunciar que por el hecho de andar vesudos los Indios, dan la apa- 
riencia de una siUiacicm equivalente á cinco años de civilizacimi. 
Los mismos Indios comienzan por estimarse, y prosiguen adij^i- 
' riendo las maneras y saficieocüi que inspira el vestido. Sol»re \aéo 
"llamo la atención del Gobierno, hacia ia segnridad que me permi- 
tirá reiterarle, de que todos los Indios adomle afeance kt <)rden, se 
visten: si se dicta y sostiene la prohibición de que anden desnudos. 

lO."" Todo empleado en la inwtediaUi dirección y gohmrmo 
áe los Indios^ debe ser sacerdote can el título de Director. 

Prescindiré de mis conviccioiies en este punto paradque ocu- 
pen mas dignamente el lugar de ellas las de todas las naciones en 
punto á civUisacion de mcmtaraces. La Am^ica esnaCola, M Plisi 
toda entera, obra orijinaria de Misioneros. Los pnwfios de* Inlíf^ 
limdados y ciriUzado» mí\f^ los ñléjos y Chimtkosy bátfbarM, 
crudes y brutales; los sesenta y cn#ro qoe.ae^lsgafeiréiittd^ 
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M^fuis de Méjicpf tpdp a|>r« 4^ Misioneros, bablarian eu^cien;^ 
mente en favor del wrtmaa aan en estos últimos tiempp«) si y^ nQ 
se alzam sobre toda la Am^ca el afortunado Paraguait {vw^ni* 
lando que los fiíndamentos echado6 alli por los Misioneros» sirvie- 
nw pajra cimeiitar.uQ Justado á prueba de todos los vaivenes políti- 
OM sin menoscabo de su j^osperidad. 

Y aun si se quisiere piresoindir de la ISspaña» otraa naciourá 
haUaromos en sMiestra $po¿a» empleandQ Mifioneros, para los mis- 
mos fines que e)la« V^nse loando éxito positivo día civilizacipn ^ á 
f9 los Misioneros moravos d^ Alemimia entre I09 n^smos Caliijniicos: 
^ en la India I^namacqueHa á los Misioneros bautistas, que so^e- 
,9 jMtt un colejioen Sirmmmrf sobre el H^U: los misqaos dioapar- 
^ queseo oúsionando tamoien en el Archipiélago de Nicobar (Asia): 
ft ett la costa dd Oro, kus fundaciones de misi<Mieros de BMfüeOf 
5, que desde Afi rc p m g civilian el África también Dinamanjuesa: 
jy las Misiones para Ips Cberokees fundadas por los Norte Ajoperir 
^ canos, que tienen la principal de ellas en Brainerd; las establer 
^ cidas por los Ingleses en el litoral del I^bradoc, de que Nmn es 
^ la principal: las que han traído al cristianiono y fijado en púa* 
^ blos & los Algwíquines del interior de Nuevfi Branswik, por lofi 
^ Ingleses: las fundaciones de los Rusos en la parte de América 
^ que dominan, civiliaadas con miooneros: la^ ae la BafM de las 
5, islas en la Tasmania, otará de los misioneros anglicanos y de ]ú^ 
„ Vesleyos en Hold-Angi^: las conversiones que bacen estos mi%- 
^ mos de todos los TakUiémús que atraen al cristianismo y h^ 
„ Hevado al estado de adelpinto en que hoy están, de poco mas d^ 
„ treinta anos á esta paaste : en el Brasil ponstantemeate adelan- 
„ tando y av^a^nzando con sus Misiones aun entre las Tribus mas 
^ feroces^'' y por no alargar esta enumeración, en la Groel^ndia 
misma reputada como el iafieriio posible de este mundp^ los Mi- 
sioneros han alcanzado, lo que nada pod¡a hacerles esperar. Pqr 
todo cuanto ha tenido el mtindo de inhabitablje, aun en situacio- 
nes ignotas, vemos alearse la civilización en derredor de una cruz 
plantada y sostenida |^or la caridad y perseverancia de los Misio- 
nevos. ^^Los buenos rebultados de los apóstoles cristianos (dice un 
„ medemo escritor, y laborioso investigador) son tan notables en 
„ el mundo marítimo, como hemos visto serlo en el antiguo mundo 
„ y en el nuevo, aunque en menos escala. Los Misioneros Vesleyos 
9, han convertido todo el Archipiélago de Sandiwich, varias tribuB 
„ de otras, y algunas de la Tasmania del Nortea los de la iglesia 
w anglicana,, no han sido menos felices en Iqs Archipiélagos de Ta- 
9, MH^ TmiffifyVitiff ibmaa. Desde hace, tre^ siglos, loá Misione- 
„ ros eatóbcos habiw levantado la cruzr en las riberas de la Ma- 
% iaaia, donde aun en nuestros dias cofitináan haciendo numerosas 
VeenversíiHies, sobve to^^ en las Filipinas; Uegadop ^^spues á la 
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,, P<dnfiecift, rivalizaren con sus predecesores, meéíante una übné- 
n toda adhesión á la causa de Jesucristo. 8u admirable desin* 
99 teres^ los principios de caridad y humildad míe preücan 
,, dando eUos mismos el ejemplo^ su afección á los neófitos^ ú 
9, quienes cuidan estando enjermos^ su bondad para con los 
„ párvulos y ancianos^ domaron Ims tribus masf^roee-s. La en- 
„ tera conversión de los antropófagos del Archipiélago de fifafNk 
,, bier^ sus infinitos neófitos en los archipiélagos de Mendaña y 
„ otros, deben figurar entre los mas bellos resultados obtenidos en 
„ los tiempos presentes en aquellas rejiones lejanas.^ 

En otras del viejo Mundo se obtienen también. ^La iglesia 
,, protestante gana procélitos en el Afirica austral; y en la Nigri- 
„ cía y Abisinia los Misioneros católicos, hacen también coiWfaís- 
„ tas bajo la bandera francesa/' Este resultado que puede llamar<- 
se universal y de todos los tiempos^ dice tanto en íavor del sistema 
de Misioneros, que espltca por sí mismo el malogro de los otros 
medios para civilización de salvajes. Por esto prefiero de todo 
punto Misioneros apropiados. 

20.'' Ningún empleado m el ramo de ermli£aci&ñ de Indios^ 
sea cual fuere su destino debe tener ni permitir á otro emplea-- 
dOj Usanza, taller 6 trabajo de especie alguna^ ni en todo ni 
en parte entre los Indios de su jurisdicción. 

Tanto el Misionero dire^ctor como los empleados superiores, 
descuidaran de todo punto el gobierno y dirección de los Indios, 
desde el momento en que se conviertan en especuladores, y hallen 
provecho en emplear para si esos mismos Indios. La absoluta de- 
dicación ¿ ellos es la primera garantía del servicio que se les debe ; 
pues es de necesidad establecer como dogma, que el empleado 
está para servir á los que se ponen á su cargo, como el ayo para 
los niños que están al suyo. Para contribuir á este mismo fin y her- 
manar el apego é intelijencia del trabajo con la instrucción que 
los jóvenes deben adquirir en la escuela elemental del Director, 
cada uno de estos debe tener adherido á su vivienda un sembrado 
6 labor de dos fondadas de tierra, cuya área esté precisamente 
cerrada de buena cerca. Este campito en que debe haber cultivo 
Taño, debe ser el ejercicio de los muchachos de la escuela todos 
los dias á4a hora cu que se les haya tomado razón de la lección, 
la plana y las cuentas. 

21 / Ninguno de los mismos empleados tendrá en su servicio 
sino hombres que por sus añas ú otros motivos no puedan tener 
trabiño propio^ y presupuesta la indemnización del que presten. 

Ks ccmio se puede quitar el abuso de un numeroso séquito de 
jente útil, que inutilizan algunos por ostentación. Quieren ir á to- 
das partes, y presentarse en todas partes con un número de Indios 
tripfe 6 cuádruple del que la dilijencia requiere. Hasta los^itan 
del trabajo \wiioao en que k>s,tengan, p9 hacer el akirde del acom- 
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paSaimealo, y Itamar ta atención en una Curiara eaqmfada cuya 
boga suene bastante 

22,** En el servicio doméstico no deben emplearse mujeres^ 
sino las que por su edad ya no puedan tener maridos. 

23.** A trabajos urbanos y trasportes cortos, con escepcion 
de los de grande fuerza^ solo deben declinarse mucha^chos 6 vie- 
jos de media tarea^ ó de menos aptitud. 

Así se versan mas los jóvenes con el trabajo y ayuda esa me- 
dida á disminuir las ocasiones de ir al monte. Ademas teniendo 
sus utilidades y aprendizaje en la fundación y en lo que á ella con- 
cierne, son rehenes respecto de los padres. De los trabajos de 
campo no conviene desviar ningún brazo útil en ellos, sino en casos 
muy estremos ; muy justificados. 

14.* Las jóvenes deben ser dirijidas^ instruidas^ y en cual- 
quier respecto enseñadas por Doctrineras. 

La mujer no puede ser formada sino por la mujer. La ense- 
ñanza y dirección de las Indiecitas es Junto con el trabajo de los 
hombres^ todo el firmamento de la civilización que ^e desea. Dé- 
se al Indio una mujer que conozca y sepa las haciendas de una 
casa ; que ya se haya connaturalizado con el sentimiento de la ho- 
nestidad adquirido en el hábito de andar siempre vestida ; que ha- 
ya contraido menosprecio, si no repugnancia por la desnudez; y 
apegada á los galanos y atavíos de su sexo; y el marido sin es- 
fuerzo alguno habrá de acomodarse y aun contemplar con satis- 
facción á su mujer. De esa mujer, ademas, recibe aderezada por 
sus propias manos una comida cuya sazón es desconocida en la vi- 
da siEdvaje. Tiene de esa mujer, su ropa hecha y cuidada, sus hiji- 
tos bien asistidos, su casa organizada y atractiva, su familia res- 
petada, sus pertenencias conservadas, remedio ó tregua para sus 
desazones, y en fin, esmeros y solicitas oficiosidades durante aquel 
reposo descuidadp que es el paraiso del indio, y aun del no indio 
después de la faena. Es indispensable que sea cual fuere ese ma- 
rido, se amolde á la vida civil que tantas seducciones le presenta. 
Pero si el Indio no encuentra en su casa sino una india chontal 6 
salvaje^ lo chontal y lo salvaje vendrán á ser una multiplicación. 
Así es que el gran cuidado de las doctrineras, su fin, su desempe- 
ño contratado ó juramentado, ha de ser, formar esposas esmeradas 
• y solícitas, madres cuidadosas é intelijentes con sus hijos ; madres 
de familia en fin, aptas y dilijentes en los oficios, disposición y cos- 
tumbres de la casa. 

. 25.* hos huérfanos y todo desvalido^ deben correr esclu- 
sivamente al cargq de las empleados superiores^ 

Son estos aítos en^pleados los que pueden dar tutela y ampa- 
ro mas eficaz. Ellos los destinarán á oficios ó colocaciones, en que 
se vayan fonnando y sei|p útiles. Son los llamados á las artes y 
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oficios en las fundaciones principales; y atí se quitará también el 
tráfico de hurto y venta de Indiecitos (P^tos) tan provocada pcMr 
los que disfrazan la compra, con el pago de unagratifieacionpar 
conseguirlos. Esto es corriente. 

26,'' Mientras no tenga cada famUia propiedad y casoj no 
debe permitirse el alqmlw de su trabajo. Los dios que les so' 
bren del suyo^ dediqúense á los urbanos de la fundación á qué 
pertenezcan^ mediante su paga. 

Si se le permite al Indio alquilarse, se abre la puerta á la se- 
ducción y abandono tal vez del trabajo propio, en cuyo cuido tañí- 
to importa mantenerles. No fiíhan medios al artificio para arras- 
trarlos por el interés momentáneo de algunas pesetas 6 algún ob^ 
jeto seductor por tantos dias de servicio de peón. Estos mismo» 
dias empleados en su labor, le dan no muy tarde un décuplo valor 
de su iomal y acaso mas. P^ra la utilización de los que puedan 
sobrarle de su tral^jo, la fundación dá en que puedan ser aprove- 
chados á la vista del Director, y en adelanto de ella; trabajo que 
si hay buena dirección, caminará hermanado con el peculiar dé 
cada Indio, con lo cual, muy pocos dias 6 ningunos tendrá de so- 
bra. Hay obras públicas de trabajo comunal :&le8ia, casa pfibHca,. 
cimenterio, caminos, desagües, desobstruccioñ de caños, deseccioh 
de aguasales, realce de algún terreno charcoso, limpii^ de pueblo 
&c. que los Indios deben realizar eh favor de sus fundaciones.. 

á7.* ÍV¡9 hagd el Gobierno ning%in dispendio en regalos: 
no producen buen efecto^ hechos sin atinada escojencia de fe 
oportunidad^ pero provea de pan por una vez. 

Desde que el trabajo para cada cual sea el principio civiliza* 
dor, queda como superfluo y de mal efecto el halago consistente 
en regalar objetos que cotí el trabajo propio pueden y deben ad- 
quirirse. Déjense estas donaciones para los que hayan de atraerá 
por primera vez. El machete cuyo reemplazo se tiene de regaló 
6 nada costa, se quiebra muy á menudo; y lo mismo se acaba la 
camisa: lo que débia emplearse en los regalos que previene el ar- 
ticulo 5.* de la ley de ** Reducción," destiñese á costear la semilla 
para la primera siembra, al pan necesario mientras ella se lo pro- 
duce, y á vestido de las chiquitas. El pan es de vital necesidad. 
Acaso no pase dé medio real diario por cabeza. 

28.* Tenga el Gobierno testidas las hemlritas de doctri- 
na^ y costeé juguetes y muñecos á los muchachitos y por tres ve- 
ces én tres atlos. 

Sumo cuidado, y esmero, nunca bastante bien encarecido, es 
necesario dedicar á la formación de las knujeres, y i^ vestido desde 
chiquitas es la mitad dé la obra, que facilitará Aucho la otra mitad 
que es la instrucción. A edad y aptitud liegatán pronto, en que por 
la ayuda que den á las doctriheras, <|uédará el Gobierno relevado 
dé! gasto, eoino lo quedarán los padres # quienes debe obHgarse k 
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haperió eú cuanto tengan proporcimi. Los imiffeeos mm neeasa^ 
rio6, para vulgarizar y depreciar los idoHIkis á que dan la gran 
importancia que les procuran los (üisidatus. No son otFa cosa 

2ue muñecos informes que estos recatan 6 aisoman con gnmde 
tifasis. 

Según las prevenciones del articulo 5/ de la Icr^ á que me faé 
rélf&rido, quiere el Congreso, ^ que se dé á cada familia que con- 
„ sienta en someterse al xéjimen dé las Misiones y vivir en poMa^ 
^ do, algunos instrumentos de labor, semillas para sus sementeriid, 
^ algunos ganados, el vestido necesario, y algunos animales do* 
„ mestices.'' Cuanto en esos objetos pudiera emplearse, queda 
reducido, f bastante reducido, destinándolo á primeras semMIas^ 
por una vez pan, y el vestido de las chiquitas, que vale muy poco^ 

29/ No se otorgue mujer al pretendiente fue no tenga éa^ 
¿ttj y por Ip menos tierra aparejada pata pilafíiar su pr&^dad. 

Él mismo fundarla, les es sumamente mciL Actualmente, en- 
tre Guaraúños al menos, hacen un conuco los ya poblados par* 
cada uno de sus suegros, y á veces casa ademas. En 0I monte, 
dan siempre por las mujeres algún precio ; el cual consiste en los 
objetos de estimación que están á su alcance. 

90.* No debe pritarse de gotpe lapoÜgamía. 

Sobran medios por donde minarla poco á poco y conseguir 
pronto su estírpacion, sin irritarlos. No se pi^é dbocar de frente 
con un uso que es tan jeneral, como casi necesario entre los Gua^- 
raúnos; pues que ademas de poder Optar á cuaimas mujeres quíeh 
ran, heredan las de sus parientes, las cuales, sus usos ponen espre- 
sámente á su cargó. 

31.'' Tampoco de repente se íes han de quitar sus espedt- 
anones montaraces. 

Con las mismas permisiones de que las hagan en escojida 
oportunidad, y precisamente para los objietos que no tengan, se 
pueden ir reduciendo esas espediciones y conviitiéndolas en favor 
¿e los cortes de madera, recolecciones de Carapa, estraccion de 
bálÉRamos &c. á cuyos finés es que debeA encaminarse. La propie- 
dad y positivas coíiveV^íencías, al fin concluirán con las idas al monte. 

3Í2.'' Debe prohibirse el tráfico de los Indios al estertor. 

33."* De losjSeenelí depocús mcdio$ 6 que sécontrks'd^^ 
tículo Z^ del decteto tejisUmto de 17 de Mayo de este añOj setm 
Meiimíhe la mñad índioSj y la mayoría de esta rMad €ruatoúnos. 

Ninguna raza és mas apropiada para el sacerdocio, q«e esos 
Indios. Mansos, innocuos, pacienten, sufridos y perseverantes, tie- 
nen por su propia naturaleza, las doted que barian un perfecto mi- 
sionero. Ademas son de sm igual ternura para con los niños, y de 
jiránde humanidad y respeto, con ios desvaidos y ancianoc<. 

34.* Toda corrección 6 pena áe culpa thm 6 f^^rítúad, áe- 
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be ser destinando al Inqto á, trabaja comunal 6 ajeno. Lo mis* 
me toda desobedienma á hs empleados. 

Para las cosas de gr¿^» €)4ad el decreto orgánico no de^a que 
desear. #v . 

35S En la capital de la provincia debe resiflir un Direc^ 
ieir: es decir ^ un Misionero igital á los otros que llevan tal título. 

Ciudad Bolívar e^. aa recaladero continuo de Indios de noiu- 
^has partes, ya con4>é<)üeño6 negocios propios, ya tripulando ba- 
jeles de otros especcdadores. Estos Indios ruedan por las calles de 
la ciudad desnudos todos; y, frecuentemente ebrios, hombres, mu- 
jeres y niños. Por mas que resalte la impropiedad ó lo anti-social 
de este hecho, ello es cierto, y pasa en presencia de la civilización, 
y á despecho de familias honestas con niñas, y cara á cara de las 
primeras autoridades. 

Y mal es este que se impedirá con la permanencia de un Di- 
rector allí que vea por los Indios; que vijile el cumphmiento de 
las reglas establecidas para con todos en la provincia ; que cele el 
puntual pago de sus salarios, y que los encamine á sus proceden- 
ciasy después que hayan cumplido con sus compromisos. 

Y con tal que esté ordenado que en la capital y otros pueblos 
no se permita jente desnuda, como no deben estarlo los Indios de 
parte alguna^ relijiosamente y severamente sostenida la diposicion, 
bastará para que todos anden y concurran vestidos inclusos los de 
otras provincias. Les sobra para vestirse con lo que en la capital 
emplean en aguardiente. En ella, sobre todo, es donde debe ejem- 
plarizarse á loe Indios ; que bien saben responder cuando en sus 
lugares, alguno les reconviene con la ebriedad y desnudez: "¿y co- 
„ mo aUá en el Gobierno no dicen nada?'' Hay cosas, y muchas, 
que no están hechas porqne no están meramente mandadaií. 

SG."" El Bajo Orinoco debe ser organizado de una manera 
especial, conforme al artículo 2."" de la ley de ^'IndijenasJ^^ 

Indios es todo lo que queda en ese relegado distrito* Si ios 
yecínos de las quince casitas que hay en Piacoa, con nueve entre 
ellos que pasan por saber leer y escribir quisieren continuar en el 
réjimen civil, bien puede quedar Piacoa escluido del que se dé al 
distrito. 

37.* En los tres distritos del NortCj debe haber cinco puntos 
eentréhSy como vehículos de cicilizacionj establecidos en Feder- 
naless Zaeupana^ CttrumutapOj AÜo Caura^ y Urbana. 

En cada uno de esos puntos que serán Fundaciones-modelos 
adeoM» de su Director, igual al de cualquiera fundación, es indis- 
pensable una escuela primaria, de mas escala que la enseñanza ele- 
mental de los Directores: un médico cirujano: un carpintero, un 
herrero, un tejero, y un albañil ; y una feria cada tres' meses. ELstos 
artesanos ertán obUgados á enseñar los hi^érfanos^ó jóvenes que los 
altos emfjeados les consignen, cuyos servicios utiüzarán por tfes 
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afios^por gala la roantencjkm y vestuario competentes; y e^tipcn-* 
diándolos pasado ese término^ en proporcíoii á lo que 8e()an. 

Por mas que la desuetud haga desoopocidas ó peregriaas lae 
ferias, aun quedan ei^ Europa, y al^oa el» Norte América, y es la 
iiwtitQcion que 6iKM)ntramos coetánea con la infancia de las socie- 
dades, acompañando á algunas aun mas allá de su civilización. En 
bis cinco ferias propuestas hallarán los Indios mejores precios pa- 
ta sus productos; preservación del chafanismo y aguardiente; 
eompetencta de baratura en lo que necesiten comprar; concur- 
rencia á dia cierto de mercaderes sujetos á policía y reglas de mo- 
ví jeracion; regulflfndad en los cambios; y roce de unos con otros, 
los de diversas distancias, y con jeote cuyo trato les beneficie. Por 
este medio no se ccmdenarán las reglas apellidándolas de monopo- 
lio 6 vedamiento, de lo que por allí se llama cmnereiocon los In- 
éios que ya dejo patentizado tal cual es, y {)or otra parte queda 
^seusada la necedad de ocurrirá los morcados de Trinidad -6 
/Demerarí» 

Sin apercibirse de eUo, al presente, todavía se mantiene una 
ieria anual en la provincia de Guayana, fundada por los Padres 
Jesiiítasy bajo . moy estudiadas y filosóficas reglas como dos siglos 
4ia. Me contraigo á la recolección anualde la manteca que se es- 
Iraede las ahovaciones d<í las tortugas; pero feria esta, venida á 
parar en los actuales tiempos á una acumulación heterojenea^y 
desordenada, con todos los atavíos de una orjía, con formas anár- 
quicas ; y de a^ui la decadencia sucesiva en que está hoy. La ani- 
quilación á que él desorden ha conducido las Playas de la man- 
teca, como se llaman \m islas de anual salida de las tortugas, se 
puede palpar en el hecho de que ya para nuestros días solo quedan 
dos que aun no han sido abandonadas por esos animales acosados 
y abuyentadoB de las otras y ap^ias productivas relativamente. 

38. Deben solicitarse en Europa^ y venir dé aUá eontrÑta- 
eos é insírmdosj Redosos Hospitalarios y hermanas de la 
eariílad, para Directores v Doctrineras. 

No pueden faltar en Europa otras instituciones á mas <le los 
«apochines que produzcan los verdaderos Misioneros de aptitud y 
voeaciocí, que allá mismo es féoil conocier y esoojer; pero los que 
están al alcance de mis pocos conocimientos son los Padre» hospi- 
talariés. Con la aptitud para instruir á los Indios et> la cristiandad, 
doctrinar y enseñar rudimentos primarios á los niños, y serles pro- 
Asional y connatural la caridad, tienen la instrucción bastante pa- 
ra curar á los Indios sus dolencias efímeras ó leves, y precaverlos 
de los desarreglos que entre ellos convierten una indisposicioQ en 
mn grave mal y todo mal curable, en mortal. Con tales auxüiqi es 
ífae se podrá ten» el- derecho .cío separarles sus curanderos y^ bru- 
jes (Oüisidatus 6 Piaches) que son sus estermina^res domésti- 
^Ms, y los que por curaries, ó hacerles los sortUejios q^e eonlem- 
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t^anoon pasmada admimciof], les espropian de pertaneacÍM, da 
libertad y de hijas para sí, que son los precios que pmmi por «H 
raciones, que no son mas que ensalmos esLravagantas y aparatoaoB. 
Todo está en una ranchería j^& la disposricion de un Piache. 

Como en manera algtiua conviene que hombres doetrínen 
mujeres, y la formación de est&s es to que mas jastaa y afianzadas 
esperanzas dá, ningiin medio debe perdonarse para el logro. Easa 
hermanas de la caridad, ó damas de alguna otra instítueion, q«a 
también se pueden escojer en Europa, son las mas adecuadas para 
Doctrineras. En Cayena, **La Mana^ pequeña colonia agirfeola 
„ de quinientas alnias, está diríjtda especialmente por rehjioBas da 
,9 la Congregación de San Jopé de Ctuny : preparan pam el goc# 
9, de su libertad á los negros manumitidos, que allí Tan á apreii» 
9, der el uso de ella*" 

De tanta importanda ea la medida de caiocar estas Doctri- 
ñeras, y en su defecto, mujeres de alguna edad y buenas coatmn- 
bres, que en caso de necesidad, con días solas podría aaplirse aa 
mucho la acción civitkadora de los otros empieadoa. Aunque maa 
lenta, sería mas sólida y eicaz á la larga, la ac(áon de las nraw» 
res entre los indios. Mucho hay que esperar de eUas entre loa 
montaraces mismos. El heoho de no tener nada qne aoapediar de 
la que los diríje y enseffia, as grande en resobados f y la pacieiieía, 
la humanidad, la induljencia, la solicitud maternal de una niiijec^ 
todo lo pueden alcanzar de e£»is jentes. ApoDEassa el Gobie&no 

DB LA INFANCU, FtlífOB EL TRABAJO, T FORHB miiBXSS, T LA CmU^ 
:¿ACION ESTA LOGRABA. 

SO."" Deben traerse también de Europa^ cinco médieo9 cir 
rt9JanaSy eseojiéndeies instruidas en lo posible en deneias nm- 
tutalesj para las dnco fundadonM-moéelos. 

Situados esos hombres inteHj^fites en las cinco fondacioiies^ 
modelos, atenderán con facilidad á las enfermedades que están fae- 
ra de los alcances de los Padres directores, prestarán sus auxilios 
á los no Indios que los impetren, mediante su estipendio; y con 
alguna lección de ciencias naturales, acaudalará la escuda centraí. 

Y muého tienen que esperar las ciencias, y mudio que ganar 
Venezuela, con la adquisición de sujetos entendidos, que desde 
esos vdiículos hagan esploracíones, estudios y publicaciones de 
historía natural, cosa <}ue tan ftcil les será. La Europa está llena 
de intolijentes deseosos en ese sentido; y por lo que alcanzo, es 
permitido designar la I^sia como ia mas aiaindante €n hombres 
consagrados con una especie de relijiosidad á los estudios ¿e ia 
'Natui^eza^ Vé&para asentado, que no en todas jsaspaates al 
CQiKinente de CoJon, presente uo teatro mas vasto para cae áu, 
quelá edosal Ouayaaa de Venezuda. Por día cameiuó el siaiii- 
pre meniümMe H«mboldt. Y bien sabia el iluttre ^rí^evo, qmsRiii- 
gunarejion podria aventajar á «sa G«ayMia,ea la apeala de 
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j|p»il^ip;nn j tum^ cnandQ le )^>cll)o> vígto empraidi&r desde ^h 
40.'* £{ roflfo ife CmUzadonj 4fibe iener im .«^memior 

Es de todo punto ÍDdíspensabla tener este facultativo por Im 
IMTÍmeoros ti^npo& Hechas las distribuckkíes de tierras, demara^ 
^m% alinderadae» y lormados \qr planos, itpdo lo cual con la degi- 
crípcioii cespeiotiva debe constituir el titulo de cada Indio, no ha^ 
brá mas necesidad del gasto, y mucho menos cuando durante su 
trabajo, el agrimensor habrá dejado fonnados cinco, para las fua- 
dacionesH^^Sf^A^ 

41/ JEil. erario debe odelaMar para tfija^ ladrillo y cal^ 6 
pmra el costo de fundar los hornos j asi como para herr afelpar 
TíkimntpSif ornamentos de las Lflesias. 

Seria mucho mas conveniente establecer las manufacturas de 
lOvTespectivo, en las fundaeiones*modeIos, y de ellas proveer á las 
Ijjlesias^ E)s el modo de proveer al gasto unft sola vez, y dejar ins- 
truidos aprendices de las demás fundaciones, <]ue en ellas esta- 
Ueacan sus trabajos ^xm muy peqo^nos auxiUos. Esto es tantp 
.mas interesanjte, oomo que se debe f^oc^i^r que la pa]ma sea te- 
cho provisorio de las casas, atendiendo 4. que apenas el Jndio ten- 
ja propcNTcion, debe pon^los de teja, á cuyo fin las armaduras de 
aquellas, desde el principio deben ser adecuadas para recibir esta, 
mas taide. Esto te muy hacedero ^ todos esos Iqgares; pues 
aunque haya pisos en que so supone ^ue la pesadumbre del techo 
de teja hume las ^^assis, esto consiste, en que m están enterrados 
.los horcones como debe ser, ni la teja, está colocada de modo que 
llene todos sus fines, sin triplicar su gravedad como en los toscos 
t<MÜios comunes y rutinarios. Hay ya en Ciudad Bolivi^, no obs- 
tante ser la ciudad de piso sólido, una casa techada con teja pues- 
ta die firme, sin necesidad de la capa de barro. 

Nada se debe Qseusar en punta á estabilidad en Ifis cosas de 
los Indios; mucho menos cuando el gasto de tejerías, calerías áic. 
como gran parte de los otros, no son mas que un mero adelanto; 
pues un fondo de comunidad bien administrado, lo rosarse no muy 
tarde. 

42.^ No debe haber comuni/dadeM. 

El examen oue de mucho tiempo atrás he dedicfulo^á este 
jninto, me ha traiao á la intima conviccim, de que son' perniciosos 
.^os .establecimientos. Dan á los empleados el emlnirazo de ém 
cargos inco^ps^tibles: el ^berxiativo y el administrativo; estaUe- 
,^S ^r^a para^ el .trabajo de los Indios que jeneralmente repug- 
nan tal trabajo. Fué ensayado con muy torpes medios, que lo hi^- 
.^ftieron I pdioso. I^iHsiL j^j^mp sistema, sobre la dificultad de fim- 
.i4tirTtale^ leisi^Jbiecíiníentos, hay motiws para temer que iofiíi^iie- 
,9^ «litios ludios bi «fftravagpi^ idpa.de la oomimidad de bi^^» 



Digitized by 



Google 



86 

á que al momento se han inclinado bs poquísimos que lograróÉ 
comunidades. Porque todos las fundaron, todos se creyeron cofi 
derecho á despilfarrarlas, que ñié la suerte que les tocó. 

Pero aun cuando se lograse conservarlas: en tal caso, tiene 
el empleado, ó que descuidar la dirección de los Indios, por aten- 
der al cuidado de la comunidad, que sin contraída administracioá 
fio puede sostenerse ; 6 que descuidar la commiidad, por atender 
constantemente, y esto es lo esencial, á la dh'eccion de los Indiod. 
Y despueí? de todo, la comunidad demanda cuentas que en agricul- 
tura de dueño ajeno son prolijas ; y acaso traerían sobre el Direc- 
tor una espectativa que le rodease de sombra desfiívorable. 

43.** Contribuyan los Indios con valores de jornal^ en pro* 
porción. 

Mucho mas sencillo, hacedero, contable y eficaz, es un im- 
puesto sobre el mismo trabajo de los Indios. Cuente cada uno con 
que debe al Gobierno por los gastos de la protección que les dá, 
tres dias de trabajo en caía mes, los de tarea, y cuatro los de me- 
dia tarea, prestándolos á la fundación ó á quienes el Director 
designe: y este mandará entetar sus valores en manos de quien se 
designe al efecto en las fundaciones-modelos. Toca al Indio, que 
lo sabrá juzgar harto bien con presencia de lo que tenga que ha- 
cer en su propiedad, si de una sola vez 6 de dos ó de mas, rescata 
sus treinta y seis días anuales. Por otra parte, el labrador no In- 
dio, con tal que sea vecino de esas fundaciones precisamente, y 
precisamente sometido al rejimen en ellas establecido ; ese labra- 
dor que se cuenta favorecido á dia cierto, y por tiempo cierto, con 
un número dado de tareas por tantas semanas, contribuye con gus- 
to lo que debe imponérsele de insignificante remuneración del tra- 
bajo y aseguranza con que se le provee de los peones que necesita, 
en la ocasión que los necesita. Tengo hecho un cómputo muy por 
lo menor, en que se demuestra que en solo los Guárannos, alcanza- 
rían sus contribuciones de trabajo y las remuneraciones de los que 
los disfrutasen, á mas de nueve mil pesos anuales. 

44.** Deben proveerse tdnco molinos de yuca, y veinte ma- 
quinitas de hilar. 

Aunque en cada fundación debe haber uno de los primeros, 
y en cada familia como utensilio de casa, una de las segundas, bas- 
tará por el, pronto, el número de unas y otras, para estimular á que 
con su trabajo, se procure cada cual lo que de esos muebles haya» 
menester. Esto^ seguro de que muy pronto los mismos Indios se 
harán sus molinos. Es grande su aptitud para las a^rtes. 

45.* D^e fundarse Astillero en Pedernales, y sierra en 
Zacupana. 

Los Guaraúnos son navegantes por excelencia, y tan bien dis- 
puestos para todo trabajo, según la han^ probado en todos aquellos 
á que se les ha aplicado, que de lo mas análogo á sus predmninan- 
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fes inctínacioncs sacarán obras muy aventajadas. £1 puiMi» de F^* 
dernales, aun 6in esa circunstancia, está llamado á un Astillero por 
su posición y puerto peculiares, que son dársenas ; y el Delta y m 
limítrofe Cumaná, están tan Henos de maderas de facilísimo tras* 
porte, que todo está reclamando allí el establecimiento. Y no debe 
perderse de vista que es el centro del Golfo de Paría. 

46.'' Deben hacerse venir algunos capitanes á la capUal del 
Estado á conocer el Gobierno. 

Un capitán de cada cinco de los Guaraúnos: todos los de los 
Caribes ; y uno de cada dos de las demás razas tratadas, bastan, 
elijiéndoseles allá mismo por los capitanes mismos de los primeros 
y últimos, de entre los que por mas edad, 6 nias número de subdi- 
tos, ó mas ascendiente entre los demás, merezcan la confianza d^ 
los electores, para dar fé á sus ncurraciones. Este paso es de tal 
necesidad y trascendencia que los Guaraúnos, por ejemplo, están 
en el caso de que se les haga entrar por los ojos que son venezohi- 
nos y palpar la existencia de un Gobierno de Venezuela, conocer 
la capital de los venezolanos á cuya familia p^enecen, saber que 
una ciudad de su patria es mas grande que Puerto-EJspaña ó Geor- 
ge-town ; y sobre todo demostrarles que el Gobierno cuenta á loe 
indios todos, en el número y bajo la protección constitucional que 
á los demás, penetrarles «en fin, de que los lugares que habitan sor 
Venezuela,* y de la obediencia al Gobierno en cuanto le» manda 
para su propio bien. A cada capitán debe darse un basten, un t^íU- 
ío con el escudo de la República colorido, un uniforme y una bapr 
dera nacional. 

47.'' Los Chiaraúnos de la provincia de Curnojná deben qu^-^ 
dar sujetos al réjimen de los demás. 

En varios ríos y caños que caen del lado desierto de Gumaiiá 
al Mánamo, hay Guaraúnos ; y de estar desbandados 6 amontona- 
dos como hoy, es inutilizai; ó dificultar en mucho las medidas de la 
parte limítrofe. Por eso el sistema bajo que queden los Guaraúnos 
del Bajo Orinoco, debe comprpnderá toda la tribu, esté donde estu- 
viere ; y las mas de otros nombres que hay al Sur, como Guaicas, 
Arguacas y otros. -^ . - 

48.° Los reglamentos económicas deben tomarse del código 
de Indias. 

Junto con la imposición de obediencia á los indios, conforme 
al artículo 12.' de la (constitución, deben darse reglamentos pro- 
tec|;fves: y el anunciado ya en el artículo 19.^ del decreta orgáni- 
co, se debe tomar relijiosamente de las leyes áe Indias, vijentes en 
la Repúbüca, presupuesto eldescartamiento de lo incompatible eoh 
las nacionales y auxiliados de conocimientos prácticos. , 

49." Debe ser juramentada y paga^ toda diUjencia oficial 
de intérpretes para con los Indios. 

En los trujamanes, 6 que jbc pretenden intérpretes de iosln- 
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étqs) haj^aiitos fraudes, como que oada Jes co^vi^ie o^éoip^ fpie i^ 
que ae impongan de las disposicicn^es del Gobieroo- Ni eí Biréctor 
jde Guiayana eu 1841 pudo escaparse de ser engañado y ro^do una 
vez, por uno de esos pretendidos intérprete^ que halló inodo de 
hacerse necesario. No faltan personas de conciencia, de an^bdis^ 
sexos perfectamente impuestas de los dialectos ; pero á las que, ^e* 
ría preciso ind^oanizarlas de su tiempo en I9S actos de interpreta- 
ción ofícial. 

^O."" Dos empleados superiores^ dependientes áiredm^nte 
de el Poder Ejecutivo^ bastan en los distritos del Norte y Upa^ 
ta, {No visitüdfb). 

Todos Iqs directores del rainp de ^'CivilizaeioQ de Indios,^ 
^ehen recibir el impMjso de una aola mano sin intermediarios. Pe- 
iTD como un solo em{^eado superior no bastaría en tanta estepsion 
jpm mas que se movilizase, spn indisper^j^ies dos Protectores, uno 
-paia ,el Alto Orinoco, quien puede ta^lpi^n alcanzar á Upata, y el 
fíixo para el Bajo Orinoco, teni^do .p9|r pupto de división el y^ti- 
.ce del Delta. Est^s empleados lia,n de depender precisamente del 
Poder Ejecutivo, no han de terrier residencia fija, y deben celar 
-firesecicidinente de una en otra^ to4^ las fundaciones, y el cumpli- 
•joíeMro que t^ig^n las dispps^cipneis que hayan dictado. Cuando 
Iw^ftide^mansionar, sea en una de las cinco Fundaciones-modelos^ 
jt^^.Kteoená ser coipo una , especie de capitales ó centros del sis- 
4qM; En ^las mism^ trabaje, haciendo por si mismo todo cuan- 
ÍD disponga parfi. las d^o^ts, ep lo que sea posible asemejarla. 
Ocurrienao alguna vez un Director á la respectiva Fundacion- 
.«odj^ en .el caso de que sus dudas no den tiempo á esperar al 
Protector, quedará mucho mas impuesto y satisfecho, que por to- 
da una xMxaipoQdencia oficial, firecuentemente destinada al archi- 
vo. Esta ntovilidiMi del Protector de Alto Orinoco no es incómoda, 
p<Mrqoe de Urbana al Caroni, casi todas las fíindáoiones están en 
cttfdiUora. Bttrceloneta ^nque extraviada de ella, es viiye de ocho 
días «n ida y vuelta. Los pueblos de Upata, pueden ser inspeccio- 
nados también pw el Protector, sin menoscabó de las otras aten- 
cíonas. En cuanto al del Bajo Orinoco, todas úms vias son fluviales. 

La unidad de acción que impriman esos Protectores, las 
Fim^ciones-modelos que por si mismos erijan, y la inspección y 
«lovímianío constante qiie consagren á las otras, debe forzosamen- 
te ^ar vida, acción y éxito al sistema, y llenar las miras del Gobier- 
' jw á toda su satisfacción* Como la visita debe completarse por lo 
que hace á Upata que no se comprendió en la resolución; por lo 
^iie falta del Delta, que es una gran parte ; y por los Guaraúnos de 
los ríos que bajan de Cumaná al Orinoco, y por los de las cabeceras 
de k« Ael Sur de A hacia sus bocas, uno de los dos Protectores se 
puede 'evitar por ahora. Con tal que el Visitador tenga los encar- 
^^enla ümna y térmipos que pigpscribe el artículo 71 del decM- 
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to org&iiico, porque sin \fLS facultad€s que establece, ver y no po- 
der remediar nada ea cuanto tiará^ de liecho quedan ejercidos to» 
dos los encargos del Protector, en cuanto sea compatible con la 
fiílta de empleados auxiliares. Mucho podria haber quedado he- 
cho, y mucho mas dispuesto^ si la visita de que doy cuenta hubie- 
ra estado investida conforme á ese artículo. 

Y si el Bajo Orinoco queda como no puede menos de quedar, 
organizado conforme al artículo 2,* de la ley de "Reducción y ci- 
vilización de Indíj¿nas,'*el mismo Visitador asumiendo accidental- 
mente las atribuciones del Protector, puede ser encargado de dar 
la posible norma con arreglo al sistemada "Civilización:" insta* 
lar Doctrineras de confianza mientras vienen 6 no de Europa las 
apropiadas : comenzar la designación de lugares adecuados á fun- 
dación; hacer adjudicación de algunas tierras, preparar y aun 
realizar la venida de los capitanes ; y echar los fundamentos y es- 
parcir á distancias convenientes algunas sementeras de donde en 
el año práxímo se tengan á la mano semillas y algún pan que alivie 
al Gobierno del gasto indispensable de unas y otro. 

Estas 8on las medidas que á mi parecer deben dictarse to- 
mando inmediatamente las mas urjentes, porque en efecto, entre 
elfeiB las hay que no deben hacerse esperar. 

Mas esas medidas, tanto como cualesquicr otras si no las sos- 
tiene una ejecucion^apropiada y perseverante serán de ningún efec- 
to, ponfúe meramente escritas no tienen potencialidad. Al indicar- 
las me toca salvar mis opiniones, protestar contra una- mala ejecu- 
ción 6 contra una ejjecucion sin la armonía y personal que ellas su- 
ponen; Sin ajentes apropiados, de nada se puede responder y nada ^ 
se debe esperar: asp como de todo se puede anticipar seguridades 
sin riesgo alguno, si se emplean personas activas y diestras, que re- 
ciban todas el impulso uniforme de una sola mano hábil. Mi estu- 
dio'y esperíencia ele los Indios me permiten responder de que todos 
están dispuestos á* marchar corí buena jente, tanto como detestan la 
mala, lo cuál saben perfectamente distinguir, cuantos han tratado 
cristianos. En resumen : diríjaseles en acción, déseles el ejemplo, 
^ ayúdeseles de palabra y de obf a, ááieseles, atíviense sus dolencias, 
' dénseles mujeres estimables, instruyaseles sus hijitos, doctrínense 
en la relijion católica, y enséñaseles artes y oficios útiles, y no hay 
paja que decir que si se imprime un tal movimiento, ^'^ se sostiene 
siquiera por Ocho afios, con una perseverancia garantida contra 
cambios gubernamentales dado ese impulso, ya no puede temerse el 
retroceso. De suyo ese orden de cosas marcha á su fin; que bien po- 
cos esfuerzos se han menester para plantearlo. 

Ni aun él del costo; porque cuanto se invierta es un mero ade- 
lanto resarcible con altas creces de vecinos y propiedades. La na- 
ción cortea enseñanza primaria y Colejios para venezolanos civiza- 
dos, pudientes ó no p^udientes. Lo6 Indios incivilizados y désvalidos, 
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son tanto ó mas acreedores á la enseñanza ^e cuanto ignoran^ y eso 
mas está al alcance del Poder público, cuanto es de fácil una ins-- 
tracción que utilisa las no comunes disposiciones, situaciones y 
aptitud de esas jentes. No omitiré el hacer notar que Ijevado á cabo 
el sistema de "Civilización" de Indios. conforme á cuanto dejo indi- 
cado, todas las instituciones humanitarias que á las ciudades mas 
adelantadas dan alta prez, vienen á quedar realizadas en la con- 
ducción natural de aquel sistema: Huérfanos — Expósitos — Casas de 
Cuna — Recojidas — Hospitales — Enseñanza gratuita — Instrucción 
rehjiosa — Artes y oficios, — á todo se procura atenderen él, en cuan- 
to el asunto se presta á tales fines. 

ALTO ORINOCO. ' 

Mas si por k> que hace al Bajo Orinoco por su estado peculiar 
hoy y por la tribu (|ue lo habita, todo debe esperarse naturalmente 
de la acción dirijida en los términos'que acabo de indicar, no hay 
que prometernos iguales facilidades en lo. demos 'de la provincia* 
Por lo que respecta á Upata, hay que contar, á lo que alcanzo, 
con intereses y principios nutridos sin oposición, en los que. acaso 
tropiesen algunas medidas. Y en cuanto al Alto Orinoco, se ha de 
tocar con los embarazos inherentes al logro de un doble fin á cpie ha 
de atenderse copulativamente: porque difícilmente se alcanzará al- 
g«no de los dos, con abstracción del otro. Con la necesidad de 
ocurrir al r^mo de Indios, existe el deber de crear un orden civil, 
para que no desaparezcan los lugares, que hoy estAn á punto de 
quedar igualados con las sabanas 6 bosques que los rodean, ó que 
* invaden á algunos ya. Asi es que .ni discurrir se puede sobre un 
ramo de esos, sin un enlace necesario coe el otVo. 

Y como está en derecho que el Gobierno se apresure á apun- 
talar la provincia de Guayana ^r todos los medios, aprovechan^do 
los restos que de ella quedan, desde luego acometerá, con decisioii 
y vigor de padre, de quien depende la vida del hijo, la reclamada 
reedificación. Muy reclamada. Señor! Hay que comensar por fun- 
dar nacionalidad en la Guayana. En Ciudad Bolívar, una sola 
mira lo absorve todo; y el interés esclusivamente mercantil eíun* 
carro que en su partida no ve mas que los caminos por donde ven* 
gan la utilidad y la aseguran^ de ella. Ademas, el ruido ^el trá« 
fago mercantil no hace lugar á alguna otra voz que por mas impor- 
tante que parezca no se percibe, pues* que po se ^ersa sobre loe 
intereses individuales. En la Guayana es preciso hacer sentir y 
pal^r que es Venezuela. £1 territorio mismo ha menester cohe- 
sión, con el resto del Estado que lo denomina entre sus provincias. 
Las fronteras reclaman siqqiera señal de que lo son. La dejadez 
6 indiferencia que se familiariza con lo ya muy repetido/^al fin ven- 
drómos ^ pertenecerá <4ro,'^ es mortal: vale tanto como lainitad 
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de k enajenacKm. Y vale por bokm miUMl, el BMUrtener desengar- 
sado del todo nacional, la mayor porckíii de ti, desmembrada ya 
por tres naciones. colindan(es,vque acaso hagan concebir esperan* 
zas, á los que encontrándose relegados por la dejación del Gobier- 
no propio, cuenten con mejorar de condición en poder de los estfa- 
ños. Que se emienda como un delito en Venezuela, tan solo ima» 
jinarlo así. La codicia por el Orinoco es y debe ser tan grande, 
como son grandes, la Guayana misma que abarca, las provincias 
que recorre, los Estados que enlaza. La sola Guayana venezolana 
es capaz de ser tan grande como las tres codicias que la^ desmem- 
bran. Todas tres están ya lanzadas sobre un territorio^ en que ia 
mas poderosa se ha aposesianado como sobre mostrenco, no, obs- 
tante haberse anunciado en tiempo de evitarlo. Y mostrenco pa- 
rece el todo. Y proseguirá á quedar desierto y enajenado, si no ace* 
lera eLQobiemo la reedifieacion. 

. üe este estado de cosas* que cxprofevso (le he llevado hasta su 
j^Opio colorido, es que tomo el título con que me atrevo á prose- 
Kuir con algunas indicacionesmas» en el 6iden en que conduzcan 
al obíeto de arte informe: losindk)»; pm* ñas que no parezca con* 
cernirles inmediatamente. Me valdrán para que sean acojidaa, la 
QfKMrtiUiídad que sufte de la ooamon. ¡ Chiien sabe si no se presen- 
t«rá4Wra! 

/ Desde iiAg» la rejien á que preside Caioara no puede c<Miti* 
nuarcoHiolioy está. Hace falta alli una organización que prove- 
yendo la parta de réjimeh civil que hayan menester los habitantes 
no Indios, quite los inconvenientes de la complieaeion'y balumbo 
del actual sistema» que 9> hay medios de sostener al presente: 
una organización de sencilla estructura, de fíicil desempeño, de po- 
ce personal que tenga la eficacia de dar entesas comarcas seguri- 
dad y buen orden. La estension-del territ<Mrio^ desde el pápra ó Cu- 
chivero hasta el Cataniapo, podría muy bien quedar organizada en 
un díMnto como preparatorio á su constitución ult^ór en provin- 
cia en que debe yenir á parar. Es de todo punto imposible que la 
inniensa (Npovincta de Guayana, tan grande, por eiemplo, como ^ 
da k República del Ecuador, sea administrada desde su capital. 
J>ividida en tantas provincias como el solo número de cantones 
que hoy tiene demarcados, quedarla cada una de ellas con mas de 
cuatro mil legunslcuadradas por término medio. Y aun suponiendo 
que alguna viniese á quedar menor que las- otras, ya por consultar 
su configuración, ya por alguna otra circunstancia, y oontase con 
solo tres mil leguas cuadradas, esa provincia todavía* seria mayor 

3ue la de Caracas, cuya división promovida tiempo ha, se ha ajüa- 
o en este año con abundamiento de razones entre las cuales pre- 
domina Ja imposibilidad de atenderse desde la capital á los contor- 
nos distantes. Se tiene pw distante y asi es, fMU'a la aceipn guber- 
jMitiva, á pesar de ser su mayor diámetro de sesenta y eos leguas; 
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¿Y qué, no es remólo eii la Giiajana para su capital? 

!Si pues tanto *ha milftado esa razón- para hacer gobernable la 
provincia de Caracas por medio de la divisioo, no hay para que de^ 
cir, cuan forzosa se hacerla conversión de la Guayana en cinco 
provincias. Es no contar con provincia el pretender manejarla 
protectivamente como está : así como podría decirse^no sometido á 
un Gobierno, lo que no está al alcance del Gobierno. 

No pienso yo que se han de improvisar esas provincias. Me 
bago x^argo de los obstáculos, sin que por ellos ceda en un punto de 
mi principio : hallar en todo gobibrno inteluentb, omhipoteh- 

CÍA EN CUANTO SFA MEJORAR Y ADELANTAR EN LO INTERIOR DE SU TEft- 

RiTORio ; pero nada impide y por el contrario lodo reclama eKque se 
comiensen á asentar los preliminares de ese inevitable porvenir, 
can medidas que poniendo las porciones inadministmbies en trán^ 
sito á provincias, que es forzoso vengan á ser, sirvan al preaen*- 
te para atajar el pase á la aniquilación á donde camina rápidamente 
lo poquísimo que queda, y sobre todo á la usurpación éfiferanj^nu 
Servirán esas medidas, para poner q^ que queda, al aloanoe de h, 
protección del Gobierno, para que pueda tenerse pr^iiamehle, ba«- 
jo el Gobierno y <)e la pertenencia de Venezuela. 

Mucho se habrá alcanzado si se organiza el Baje OfHioee'Ci>^ 
moun distrito de civilización de Indios, sus únicos habitadoMe. Ya 
ee «Kspuso de Rionegro. Upata puede marchar aun^ con el cantón 
^Angostura. Resta el Altp Orinoco, comprendido entM les Kmites 
mas <f menos qne he indicado, al que muy bien «e puede dar la sen- 
cilla admiítistracion que ha menester confor'n^eá las ideas apuntal- 
ólas. No se. necesita mas, con tal que logúese disponga, llene cuni«- 
j)Kdamente los tres fines de toda sociedad : relijton, justíeta y Go^ 
-bierno. Y por si en algo pueden contribuir las ideas que he procu- 
rado formagiie, y de propósito destinado al Gobierno, las espresaré 
en las indicaciones i^guientes: 

En Caicara debe haber un jefe de distrito con, el títolo de Go- 
bernador de él, y (x>n tas atribuciones que le asigne el sistema que 
para el orden civil se establezca aHí. Ademas, un médico-eimjaiie^: 
una buena escuela de cumpUda instrucción prímariff : una guarni- 
ción de cincuenta veteranos relevaUes cada tres meses: un Direc* 
tor de Indios con loe mismos fines que en Ciudad Bolívar, quiefi 
puede ser al misino tiempo Párroeo: y un.guar3a*coBta esquiMo 
de jente de era misma goarnicíon, que ronde las playas y bocas^e 
rios. 

hn Urbana debe establecerse una administración mauicipal 
especialmente encargada de la vijilancia, conservación y reeauda?- 
cion<le las pteyas de la Tortuga, y jeneralmentc de toda recaada^ 
^ion nmi1ici|^al, quedándole subordinados en el distrito todos loe 
empleados del ramo, incluso el de Caicara. Una vez cada qohuee 
dias debe- reoalar allí el esquife. El aumento que Urbana recibirá 
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como uno d« los pontos oeutralesckoivittzafik>ii4e Indios corttri^ 
buír¿ junio -con *a<^ueUas medidas á irla fundanraitando. Mvcho 
^pnede hacerla avanzar el Protector con sos accidentales mansío» 
nes alli) y el Director con su permanenicia. Urbana puede comenir 
zar al pronto adquiriendo treinta 6 eiiarenta casas, aumentables 
cada año con diez ó quince. MlK^has. fitmilias de Indias e8t>arci* 
dos hoy, pueden afluir allí. 

En todo pueblo de la Guayana que no sea de Indios debe ha- 
ber un Cura párroco, que dé también enseñanza primaria. La as* 
ouela debe ser su obligación priucipál. Los Padres tlscolapios, á 
lo que entiendo, llenan cumplidamente estos fines, y pueden venir 
de £uropa, juntó con los Misioneros y Doctrineras. 

Deben apropiarse al distrito Alto Orinoco mil leguas de tier* 
ras realengas, con el fin de asignarlas en perpetua propiedad, por 
lotiesde^nay media leguas para sitios de cria, y de veinticinco fií** 
jMgadas para fundacion^s de agricokurat á cada vecino que se 
oomfirometa á establecerse ei\ uno ú otro ramo en el distrito, eos 
tftl que haga casa en el pueblo iwnediato en un término dado. 

£9 indiayencable á la seguridad de aquellos territorios, lafim- 
dación de un pueblo en la provmoia de Apure á la izquierda del 
Onnaco, frente aifuomedio mm dt maaos eiitre Caicara y Urbana. 
Un largo trecho» el mas desierto, hay entrevéaos dos pueUoe. Aoti* 
guameote hubo tresó cuatro de la mlhi parte de Guayana. Hay 
en la opuesta^ sobre el punte que se recousiebda, posiciones ventu- 
joBÍsúnaB, y esa orilla es {»^rifa^ porque dará amparo á la larga 
IffOQtera desierta de la provincia de Apure por la parte en que su- 
len al Orinoco, sus principales rice. De solo Indios YarulH¿j y de 
otras familias que por allL vagan, se pueden improvisar cincuenta 
óaesente oasaft por lo menoe,' si tienen un Director, y se ofirecen, 
aUí también, tierms en perpeUiidad á vecinos honradcuL 

En los lugares del distrito, w> debe haber ^ees de paz ni 
ningún empleado de tan U^ansitorio encargo. El jefe do él, debe 
Bonsbrar á. su satisfliccion los que d réjiíoeo establezca, y auxi- 
Kara la autoridad de qUos en sus casos con jente de su guarnición, 
é con ol ^esquife. 

Y si convinieran los poces vecinos qne en Caieara quedan, 
eu Ihodarse en Capnohino, la a^ tiasluiisn daría á la pr e ouu l a 
capital una importancia Bupsriea» á la que hoy tiene aquelb dee- 
flMtzalada villa. Mal situada donde está, ni del tráfico del Orinoco 
puede participar. Tiene por delante una gran isla que la impide 
tener con Cabn^ pueblo de la orilla opuesta, siquiera una fre- 
«(njente comunieacion. Esa isla también desvia de Caicara la reca- 
lada natural de las embarcacíottes. Capuchino por el contrario, ea 
el punto mas bello y sobresaliente en Alto Omnoco. La situación 
es maguifinn. Dcmiinaigrandes espacios por todos los vientos, so- 
hre un potíto en que por no tener el Orinoco isla ni obstrucción al* 
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fgmAj pasa mi un sob cuerpd por allí, y deja rer bajo el dominio 
2fe la simple mirada, todo el vc^úmen del rio hacia dtríba; j con 
poca diferencia, al frente las booaá del Apure y el Guárico, la pro* 
longacíon de los vistosos y no altos cerros de Cabruta. Sobre to- 
do, allí se ve nray distintamente la famosa infleccion del Orinoco, 
<]ue en ese mas que en otro punto des<H'ibe el ángulo para dejar la 
dirección de S. á N. por la del E. qve alli toma, i apuchino está 
sobre el vértice de ese ángulo. Sentado el lugar sobre un^ colina 
que despide estribos pedregosos hacia el rjo, podria comprenderse 
como UD pequeño promontorio que se destaca aili para obligar al 
Orinoco á tomar repentinamente aquella nueva dirección. Desde 
lo mas alto de la Colina, que' se presta á un ascenso muy iosensi* 
ble, la perspectiva naturalmente se ensancha mas. Algunas saba- 
nas se prolongan hacia el fondo del paisaje, y en él las pequeñas 
alturas desde la bella de Pan de Azácar, hasta las que se dilatan 
á espaldas y mas allá de Caicara. El suelo de la planta de €apu- 
ebino, es el mismo de las sabanas, 1^ misma paja, los mismoi cha^- 
parres y alguno que otro árbol grande de los propios de esos liar- 
nos. La especie de meseta que sirve de basamento á la parte ciil- 
inínante de Capuchino es de una ostensión regufatr. En ella hay 
waa hermosa laguna, de agua perroaneote, á mil pasos- del pcrerto. 
Sus aguas disminuyen «Igo en verano, pero siempre le queda algu- 
na. Su ostensión puede ser como la de una de esas lagunas arttfi» 
oíales que hay en los llanos pava gruesos hatos; pero esta de Ott* 
pucbino tiene todo el aspecto, irregularidad y abandono de un de- 
pósito dé aguas naturales. Sobre to^o, se presta á ser ftcilmente 
cegada ó ensanchada, en tanto que se la estime perjudictal ó con- 
veniente. ' 

Nada vi en toda la visita, en todo lo que hay de Orinoco en- 
tre sus boca&y Urbana, con esclusion de Pedernales, de mas aven- 
tajado, ni de una situación jeográfica mas importante que Gapu- 
ciuno, respecto <]e las comarcas de que es recalada necesaria, trán- 
sito inevitable, y centro por esa parte de la República. Puede co- 
municarse con la capital del Estado, en m^ios tiem|lo que boy 
Ciudad Bolívar. Trasladada Calcara á Capuchino, es adquirir ai 
mismo emprender la traslación, un seductor atractivo para ma- 
chos pobladores, y comeiuar gaqando en el tráfico que por alK jm«- 
sa á La capital. Yo recomiendo con mucho encarecimiento al Go- 
bierno su atención, hacia un punto que le íaeiHta sumamente las 
medidas que schte el Orinoco se sirva tomar. Algunas conceok>- 
nes á los vecinos y un hombre de acción y regular intelijencia se- 
rán bastantes á emprender y llevar á cabo la obra, tanto de la 
traslación de Calcara, como del planteamiento del réjimen en el 
distrito. Los gobiernos fundan en desiertos, porque lo no fundado 
es lo que se funda; y nada contribuye tanto al éxito, como poner- 
se el Gobierno á la cabeza, estableciendo mm cabeza de gobierno 
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dcH^e quiera cotifienaBar. Era un desierto Angoslaira para 1764« 
QrUÍso el Rey fundar una capital' conveniente, y antes de concluir 
el siglo^ya la ciudad alarde del Orinoco era adulta. Todo fyé obra 
del^^oí'de un Gobierno. Junto con esa bella ciudad, aparecieren 
los desiertos' poblados. La acción sola de un Gobernador, el^ ya ci* 
tado Sr. Centurión, el memorable, fí^idó y vio prosperar junto con 
su ciudad, los pueblos de Maruanta, Panapaua, San José, >anta 
Bárbara, Santa Rosa, San Juan Bautista, Barceloneta y Guirior. 
Dos quedan, y nada mas de esos y otros muchos pueblos de aque^ 
líos tiempos. 

Concluyo, Señor, este informe con todH Ja corifífinza que mo 
inspira la feliz oportunidad de haber de ser oido por un Presidente 
y Ministros que conocen la duayana, y que son muy capaces de 
penetrar, en el pensamiento y altos propósitos de la precedente 
Administración respecto de ella* tlsta circunstancia y la seguridad 
de estar hablando á sujetos en quienes encontrarán mis descríp* 
cienes comprobación, y Justiñcacion y autoridad mis iudicacione^t 
son lo§ motivos que me han conducido insensibleinente á l^cer^ 
te escrito, difuso <|uízá. 

Pero me queda la conciencia de que nada hay demás aunqiM 
la tengo Igualmente de que nada seria demás en mi asunto. Aun 
puedo asegurar que «n cuanto he escrito me ha guiado este fnÍM* 
ci|NO: que los que lo lean y puedan h^fi^r comparaciones sobre lee 
lugares, hallen mis referencias inferiores á la reahdad. Y así «i 
Señor. Nada hay con aquellos colores tan vivos como los requiere 
cuanto ind descrito; ora porque de darlos habríai;! parecido e^ajq* 
rados á quienes no conocen aquella rejioo, que son los iiia8,*ora 
porque en vano á mi pobre pluma demandara halñlidad. Téngale 
lo hecho por demasiado hacer, para un hembre sin estiNÜos: un 
hombre puramente práctico; que no soy mas. De aquí el que sepa 
como dativamente sé, mas de trabajar que de escribir ; mmr de 
hacer las cosas cual las concibo, quQ de prescribir eoioo ae kan ée 
hacer. De aquí las consecuencias que he tocado, á saber: mucho 
mas me ha costado escribir curta esposicÍQn, que hacer una visita 
observadora y llevada con prolijo diario por un espacio de I.OííS 
l^^as. El cíuadro estadístico, es sin embargo un traslado fideltai» 
mo de lo que hay, tomado sobre los oftismos lugares. 

£n cuánto, á los infelices venezelancls Indios, láiento coadial* 
mente qi^e pueda haber quedado deficiente, porque tengo la oertí* 
dumbre, como tuve el propósito, de no parecer ponderando. Pero 
nacido yo entre ellos, y acaso de lo menos distante de ellos ñé^ 
ca y moralmente, ha de serme concedido alzar mi voz «obre 
la que ha llevado una absurda algazara á todo^ los oídos* Per 
ro muy mas que mi escasa voi;, el acento de la relijion, el jemido 
dot la tuunanidad, el grito de la-civilizacien, las altos reeonveiMmK 
nes de la América entera, sean el conjunto de vob (|iie selmga oír, 
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«1 ver qne después de doscientos años de tregua, se han vkto aeo* 
sadas, perseguidas y oprimidas algunas rasas, y despobladas algu- 
nas comarcas por descreídos hombres; y al lado de todo jesto pa« 
ra mal dé Venezuela y de la América, comprometidos en conse- 
cuencia los mas altos intereses, los primeros intereses de una y otra« 

Por eso llevo la demanda de la naturaleza y la solicitud del 
desagravio al corazón y al entendimiento de los hombres que con 
uno y otro están hoy á la cabeza del Gobierno de mi patria: pa- 
tria taitibien, y Gobierno también de esos desvalidos hermanos 
nuestros: de esos prístinos venezolanos. Es cuanto está á mi al* 
canee hacer desde mi mera individualidad, eatisfecho como estoy 
sin embargo de haber abogado constantemente por esas razas de 
que soy-aliado natural, y que acaso no desampararé, cuantas ve- 
ces he podido alcanzar iniiuljencia para mi tímida voz en l>iputa- 
ciones provinciales y Congresos desde 1840 hasta el año pasado* 
Ahora me hace esforzar mas la ocasión qute el cumplimiento de illi 
mandato del Gobierno me de^Mira, de dar una idea aproximada de 
hi situüeioii de los infelices Indios. 

Y de protestar también, Señor, como protesto en concordia 
mm loe Grobiernoede Venezuela, contra los procederes que la hao 
oeasionado, y que no son de la índole nacional. En la tierra en que 
8^ acatan los principios universales y los derechos de la humani- 
dad hasta estinguir la esctai^d, y esto con menoscabo de la rique* 
sa territorial, y acaso con lesión de la propiedad, no cabe que se 
manche el siglo XIX con algunas de las escenas vandálicas del 
%\X. Per el contrario confio en qíie sea una realidad el alto fin 
preecmizado por todos los. Estados de Colon, de cicatrizar la heri- 
da de que su inocente hija manó sangre por cerca de un aiglor 
Confio en que los poderes púUicos saldrán á precaver que la coih 
eieiK^ universal pudiera enrostramos algún dia pidiéndonos seve- 
ra «imita de los restos aborf jenes que él rejio Código -ée Indíae 
dejó en encarecido pupilaje arcada una de las hijas emancipachíe 
de la monarquía española. 

Yo tengo la ñas ^pista esperanza de la reivindicación que se 
les debe ; y con iiacioiiaUdad perfecta se las he aplazado á nomjbre 
«M Gobierno. Aparejado á otorgarla es como le concibo, después 

ri la visita le oice las éoeaa como son. Es el tiempo— tiene el 
ígnio— el deber— loe medios: tiene frente á frente la espectatí»- 
va de los idesvaüdos concia esperanza que se les ha hecho sentir; 
y tiene en fin la inescusaUe disyuntiva á que hemos venido á pa- 
rar. El Gobíemo que ha el poderío de resolveria, se encuentra co- 
locado, entre perd^ millares de familias por aniquilación y trasK» 
müacion, ó adquirir millares de familias sin mas que incorporarla» 
á la gran familia venezolana. \o la^ aplacé, en fuerza de la con- 
viccioii en que e«toy de que no cabe opción : la disyuntiva se re^ 
suelve per sí misma. 
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Viene resuelta de trescientos años atrás. Desde los Cielos en 
que está la excdsa Isabel la católica, nos hace oir su voz, la voz 
de aquel sentinúento maternal con que se dignó dotarla el Altísi- 
mo en pro de la raza colombiana, hsusta sus instantes postrimeros. 
Con las palabras de la agonía, la dirijió' solemnemente á su real 
esposo, y á los Principa sus hijos conjurándoles en su testamento, 
^^que no consintieran que los Indios reciban en sus personas y bie- 
„ nes agravio^ sino que sean bien tratados, y que si alguno hubie- 
„ ren recibido, lo remedien.'' 

¡Que mi patria se distinga enjugando las ^< lágrimas de deses- 
„ peracion y de sangre'' con que se ha dicho ^^ debieron llorar los 
„ Indios aquella ma^re! " 

Me suscribo Señor con todo el respeto y consideración debi- 
dos, de US. atento servidor, 



VDiOT/^ h LAS E^DSilOINHgt PI ©y^Y^NA, 

Secretaría del Interior. — SeocioD 4.* 

Caracas, Noviembre 18 de 1847. 

Resuelto.— Dígase alSr, Andrés £• Level. 

Di cuenta al Poder Ejecutivo del ¡lustrado informe que ü. ha 
presentado como visitador de las misiones de los distritos del Alto 
y Bajo Orinoco y Central de la provincia de Guayana y S, E, me 
ha ordenado manifestarle : que está tanto mas satisfecho del de- 
sempeño que U, ha dado á la comisión que se le confirió cuanto 
que vé de dicho informe, que U, no contento con cumplir los debe- 
res que en ella se le señalaron, se impuso voluntariamente otros 
que ha dejado también cumplidos, en bien de la civilización de los 
indijenas, y organización de aquella importante provincia. 

S. E. aprecia altamente la intelijencia, laboriosidad é interés 
con que U. ha sabido corresponder á la confianza con que le dis- 
tinguió el Gobierno. 

Tengo el honor de comunicarlo á U. para su intelijencia y 
satisfacción. 

Soy Acc. — Por S. E. — Sanavria. 

SN L4 MBMORIA PftBfBMTADA AL CM>NORB0O BN 1848 rOB BL BBftOB SECBBTABIO DBL INTKmñE 

HAY LA MENCIÓN fraUIENTE : 

t 

DISTRITO CENTRAL BAJOhORINOCO Y UPATA. 

Como se manifestó en la Memoria foé. nombrado visitador 
del primero y segundo de estos distritos el Sr. Andrés E. Level» 
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y esperaba el Gobierno sus informes para dictar en su vina las 
medidas conveniente al fomaato de la reducción en estos impor- 
tantes distritos. A principios de Setiembre último ha presentado el 
Sr. Level el resultado de su visita en un estenso é ilustrado infor- 
me, que se ocupa el Gobierno de considerar con el obkto espre- 
sado. Justo es tener que hacer aquí una mencioii honorifíea y me- 
recida del Sr. Level. Este ha cumplido su comisión con el mayor 
celo y patriotismo, ha estendido su visita á muchos mas lugares de 
los que se le señalaron ; arrostrando peligros y sufriendo penalida- 
des, ha llevado sus investigaciones mas allá de lo que se le exijió, 
para presentar, como ha presentado importantes observaciones, que 
serán muy útiles al Gobierno, no solo para la combinación del plan 
que haya de adoptarse en bien de la reducción de los indtjenas, si- 
no también para la organización y mejora de la prcrvincia de Gua- 
ya na en jeneraL Para obtener estos resultados, tuvo que emplear 
mucho mas tiempo en su visita, y que hacer mayores gastos, y ha- 
biendo ocurrido al Gobierno, solicitando una indemnización, se con- 
sideró justa en vista de su trabajo y se le acordó la suma de mil ps. 

El resultado de la visita de los dos distritos referidos ha hecho 
conocer al Gobierno la necesidad de hacer también la del de Upa- 
ta, y ha dispuesto que el mismo Sr. I^evel continúe y complemente 
la que ha verificado, en toda la estencion del territorio que ocupen 
las misiones de los espresados distritos, y para sus coatos y por to- 
da remuneración de su trabajo le ha señalado la cantidad de dos 
mil pesos. 

El completo desempeño que el Sr. Level dio á su primera co- 
misión, como lo verán las HH. Cámaras en las copias del Informe 
que presentó, y que se le dirijirán por separado, hacen esperar al 
Gobierno que no será menos satisfactorio el aue dé á laque ahora 
se le encomienda. Entonces se tendrán reunidos cuantos datos pu- 
dieran necesitar el Congreso y el Gobierno para acordar acertadas 
disposiciones en el arreglo y progreso de la civilización de los in- 
dígenas y de otros ramos de aquella importante provincia. 
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